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los jueces correccionales, sahiuo leer y 
escribir 1762 y no tenían instrucdon al­
guna 783. De 166 condenados ú prisión. 
sablan leer y escribir 130 y 36 no. De80 
penados por cl'Ímenes, 55 se encontraban 
en el pl'imer caso y 25 en el segundo. Por 
último de 545 menores caídos bojo la 
accion de la justicia, 30l sabían leer y es­
crihi r y 244 no.• 

Nudn tan grave como esos dolos res-
pecto á los frutos que dá la educacion 
entre nosotros y á lo que de e la puede 
esperarse poro el porvenir del país. 

A primern vista cualquiera se siente 
impulsado ó creer imposible que las es­
cuelas estén conlribuyendo á aumentar 
los crirnenes, y nosotros tambien deseu­
rlamos que osl fuese, pero allí están los 
dolos tomados de fuenles oficiales. 

Esos do.tos parecen decir que los es­
cuelas en vez de 1·ealizor la gran mision 
de formar al pueblo honrfldo y libre, que 
se apoya para ser fuerte en la Yirtud y en 
el trabajo, hace todo lo contrario, mi­
nantlo las bases del órden social, que solo 
pueden ser sülidas por los leyes morale~ 
que ri gen la vida de los indi\"iduos y de 
los puel>los. 

Es pues un deber ineludible detenerse 
ante esos datos pora ver bien su signifi-
cado. 

Si los referidas cifras reveláran que las 

LAS ESCUELAS CONTRIBUYEN PODEROSA. 
MENTE A FOMENTAR LA CRDJINAL]l)AD DE 
NUESTRA POBLAClON, es lo que dicen, en 
síntesis, los datos tomados de I.o •Pren­
SU>> del 1° de año, que vón en seguida: 

escuelas cal'ecen de influencia en favor 
de la moralidad púbhca porque tantos 
crímenes fuesen cometidos po~ los anal­
fabetos como por los que saben leer; esto 
solo ya seria alarmen te. 

Lo crhntnulidnd 'Y tu cdueociC>n 

• La memoria del di1·eclor de la pcnilen­
l'.ia1·iu, ~eño1· coronel Boerr, suminisfra 
lus siguientes dolos con respecto al es­
to.do de instrucción de los presos en el 
año 1895.• 

«De 832 encausados sabían leer y esc1·i-
hir G08 y no tenian instruccion alguna 22ft, 
11e 2545 preso::3 puestos á disposicion de 

Pero el cómputo aproximado es que 
por cada crimen que cometen los anal ­
fabetos cometen dos ó tl'es los que suben 
leer y escribir. 

Y aún sería mayor la desproporción en 
contra de los que han asistido á los es­
cuelas si se considera que los analfa­
betos son más que los que saben leer Y 
escl'ibir en la República y en la Capital. (1) 

Además. considerando que los niños y 
(1) SeRun lo!\ datos publicados á la. vez r¡uc los que 

hemos mencionado, en la Cnpital asisten ú las escue­
lns como el 50 010 de lo~ niños en edad escolar; que 
en la~ Provincia!-, son mncho meno-< lo~ ,¡ui>nsistl'n, 

Amancio.Rodriguez
Tachado
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los hombres analfahetos són, por lo ge• 
neral, pertenecientes á la más baja clase 
sncial, donde se hallan más propensio­
nes al vicio y al crímen, la despropor· 
ción del número ele crímenes en contra­
de los que asistieron á la escuela es in­
calificable. 

Esto es algo sin nombre y sin ejérn 
plo. 

¿Qué debe hacerse en tal caso? 
Para nosotros es evidente que debe 

cambiarse en forma radical el estado de 
la educacion, adoptando los sistenias 
más opuestos á los actuales cuyos resul­
tados són funestos en el más alto grado 
concebible, segun lo l'evelado por la fria , 
pero irrefutable elocuencia de los nú 
meros. 

Y que en el país han venido desarrollán­
dose sistemas de educación previendo 
los males que lf.l. ex.tra"iada enseñanza de 
la mayoría de las escuelas producía, es 
un hecho que liene su historia larga y 
honrosü y que está escrita en esLas mis­
mas columnas desde bastantes años has­
ta hoy. 

Ahora la estadística nos ha <leido la ra­
zón. presentando el mal con caracteres 
enormes; pero felizmente cuando ya una 
nueva escuela con verdadero espíritu na­
cional, la escuela argentina, empieza á 
levantar triunfante su bandera, como si 
se presentara en el momento mismo en 
que la escuela nnLigua debía caer ante la 
prueba del mal que hace. 

Las cifras que nos ocupan dícennos que 
los millones que el pueblo da para que 
se fomente la cultura pública están sir­
viendo para contribuirá la disolucion de 
la sociedad. 

idea <le su capacidad litei-ari", arlí~tica y cientí­
fica. 

Con el propósito de ,·is itnr ú su hermano D. Pe­
dro, el quea·ido mae;.tro del Pa1' uÚ, llegó á nuestrns 
pl:1yas allá por el aiio 89, en lo,;; tiempos en que la 
fiel.ire por los negocios y In corru pciou política lo ha­
bían invadido todo y dominndu todo. 

Dedicó lo~ vários meses de su permanencia en 
ésta ú hace1· un estu<lio de unestro e~t.ado político, 
social y económi\'.o: v el fruto do dichos cstu<lios es 
el l,ermoso· lil,l'O tit~h1do ,Sul Rio de la Platao -
,,impa·esioni u notcde ,iagio,» qucpublieó como en 
el n iio 1891I. 

Su ob,·a es la mejor y mas completa que se bn es­
crito sobre nuest1·0 p,ds. Pa1·a nuestra colonizn­
ción Yalc mucho mús la obra de Scalal,rini que to­
das lns oficina!> de propa~nndn y de inmig ración 
costeadas poi· el Tesorn Públie,,. 

Librn escrito con sencilléz, clari,lad y buen gusto, 
contiene la verdad pura y neta, Jo,; juicios nrns nven 
Lu1·ados están apoyados en citas de los más erniuen• 
tes pensr,dc,re~ argeutinos. :No exagera el elogio 
para hnlngnr, ni acentúa tanto la ca·ílica que ella 
pueda i1·1·it.a1·. Eserito co11 ánimo sereno y nú11 con 
cariíio l,áda el pais que le li:i brindado una esposa 
que santifica su l,ogar , ref-1eja ú carla pnso la espe 
1·aDza ele que di:ts mejores alumbrará el Sol de Mayo 
pani este noble pueblo. Y no Re ha e<J UÍYocndü. 

Seis años despues de haber recibido las impresio­
ues qne se transparentau·e□ su obl'a, bau cambiado 
tanto las cosas, que cuando el Sr. Scalabri11i pu 
blic¡uesu nue,•o libro «P;Jesaggié fuguro sud Ame · 
ricanc• no podrá rnónos que hacer constatar sntis­
fecho que es tan grnndc nuestra vitHlidad , nuestra, 
riqueza, que á peso1· de los frecuentes LrastQmos po­
lit,1cos la rueda del progreso lia ginido sin resar 
haciéndonos saborear ahora las realidades r¡ue diez 
años at1·ús parecíau idealismos utópicos. 

Los desórdenes administrativos, l a pér­
dida del dinero de los bancos oficiales, 
la falta de libertad electoral, la gran dis­
minución en el tanto por ciento de los 
niños de edad escolar que reciben educa­
ción desde veinte años hasta hoy, son 
prueba de que en verdad la instrucción 
que se dá acctualmente contribuye á dis 
minuir la capacidad de los hombres. 

Ante el mal en sumo grado alarmante 
que dejamos señalado, queda un solo ca­
mino á seguir: modificar por completo la 
enseñanza actual y buscar otra clase de 
hombres bien distintos á los que están 
al frente de la instrucción pública de la 
Nación. 

Esperamos r¡ue el nue,·o libro aparezca parn con~• 
tatar satisfechos el liecho citado. En su úllimo 
viaje 1·ealiz1.1do á fines del 98 habra recibido impre 
s1011cs gratas y muy di,:;tinlas de l,1s anleriore, 
que traducidas en su nueva obra darún l,1 mediJa 
de nuestro progrel:io renlizado en todo órden de 
cosas. 

Por hoy nos limitamos ú tr,rnscribir ú continua­
ción unos párrafos que sobre educación h emos tra 
<lucido del lilH•o de ScnJariui. 

Tiene la palab1·a el autor: 

LA EDUCACJON EN LA REPÚBLICA 
-~-<l!ll[ml--

SUL RIO DE LA PLATA 

Quién haya leído las hermosas correspondencia;; 
de Italia, del Dr. Angel Scalabrini y que vpnrecen en 
,La Escuela Positiva,, podrá formarse una exacta 

Desde los p1·iilile1'os dias ele mi llega.da á Buenos 
Aires, y después póco á póeo, mienti·as v isitaba los 
diYer~os cenlros de poblaciou de la República, m1 
atencion fuó ata·aída por magn ificos edificim; e¡ ue des_ 
callaban entre las humildes casas de tipo americano, 
Eran las escuelas elemenlnles, las e:scuelas norma-
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les, los colegios nacionales, rl musco, e l ollsena­
torio etc. etc. 

Y sol>re todo, eccitnron mi c ui-iorídacl lns escuelas 
comunes de Buenos Ai1·e~, bellos y úmplios ediH­
ficios, llenos ele :iirn y de ltiz, en los cuales se armo· 
nizaban, rara avis, ia solidez y el buen gusto ar 
quiteclónieo. 

Visité e~os lugares con cuidadoso empcfio y se. 
creto orgullo, como si en :ilgo me pertenecieran, 
pués no en vano ~e lm pasado la vida en la es 
cuela. 

Todo es allí apropiado, c-lC'gante, m:ig-estnoso· 
desde lo,; út1·ios del pitio, á los jardines. ;"¡ los b:1 neos, 
á !ns sn la,; úmpli:ts y ne1·eadas, con nltas ventanas 
por donde el :1i1·c y la lúz cntrnn :'l to1·1·entc:;. Todo 
está al'l'eglado segun las exigencias lle l:1 i11st.n1cció11 
y <le 11~ higiene. 

La escuela argentina cstú org,1 niznda como la 
nUe$b·n (la italiana) y de la nuestra tiene todos los 
<lefectos. Cuando vi por primera vez los hermoses 
p:ilocios de Buenos Aires, cr ei verdaúernmente ha· 
bc1· encontrado la escuela común ideal, de la cu:11 
i1abl:.1n todo;; los edncaclores, y que no he I is to aúu 
en la 1·ealidad. Recojí sus programas p:ira estudiar 
su organismo, :insioso de ver, de comparar, de 
aprender. Pero poco haLia que aprender. Esos 
prog1·nm:is de la escueln prim:iria y secundaria ya 
los conocín, quizús demasiado: ernn l1ermanos car­
nales de los nuesl!'Os, con otros ncces01·ios r¡ue los 
empeorn 1Ja11 . 

En la escuela primaria ni siquiera un l1úlito J e 
vida nueYn, nada ele tral,ajo twitrnal tJUe adiest,rn y 
fortifica, narla de ou~errncio11 dircctn de l:i n11turn­
leza c¡ue l'iYifica b menle, 11:i<l:t de la dist:iplina df' 
la Yida por la 1idn; pero sí una série interminable 
de c:t•n•)cimientos truncos, corno los que pued e r:i11-
l,e1· en un rerebrn inl'anlil, l1·nsmilidos tl'ús la rg-as 
h0l'R 'l ele clase poi' lrt 1·oz más lÍ mé 11ns <·l,na, má-s ó 
1m'.!nos cans11da, más ó ménos irl'il:1rla r.lel nrnesl ro. 

Allú tambien el ni,io eslá ~nj<'to á l:1 inmoyiJi,Jnd 
rnú,; de lo uecc,ario, cst:'t olJligndn ú lll'esLar :i.len­
ciün rnús tle lo que le cs pu~ibl<', y ~u paciente i11leli_ 
ge ncia no eqú 1110\'ida {'ón me<licla, como 01·ganismo 
11uel'O y delit·atlo, si11ó 11uc e~lú rel!e11 :1cla de cutmto 
p1·es1·1 ibe11 los J)l'0grnrnas for1nall(]o así tuHi capa­
cidad pnsiva. De aquí que rPs ulle la confusión 
dónde dehiern existir el ónlen, y el cnnsnncio y el 
hns tío donde clebiern11 existir In :ilegria y el cnn­

tento. 
Allú lambieu ec eoscfin, en la esruel11 eleme.o(nl 

la eneidopedin suministrnda en t'orm·n de píldo1·as 
y el n iño no hnce mús que l'ctener sin en tender: 
mil'ílr sin ver, como ojo débil ofu,-cnelo por el res 
pl:.1nclor de la lúz, y sus fa!'ulln<le~ intclect.uales estún 
como crislalizndns, por no decir crelinizados que 
es lo mismo, por un formulario q ue repite como 

101·0. 
Y ;,idemú~, allá tamlJien como IJCÚ, siempre ins-

trncción, instru r,r: icin, como ~i el hombre no fuese 
mús que rntelig-enc;in , y la vicla un si logismo ó una, 
ecnacion: nada, ó casi nndn , de la buenn educa­
ción del sen timiento, que elevn y ennoblece, que dú 
ni nifio nna clireccion y forma su ca1·ncler. 

Y si de la escuela prirnnria pasamos :í la ~ecun­
elal'i:i , c;;te carúcter pu1·amente instructivo se trnns­
form:i ele euciclopedin 01·uga, :en enciclopedia mari. 
po;;a , ma1·ipo~illa ligera de úh1s refulgentes, r¡uc 
revolo tea· de flor en flor, 1Ie1·mosa nnte la 1•1stn , 
¡pero pobre de ella si :se l:i toca ó la compl'ime! 
E sus he1·mosos colores, e~a ligercw, ese fu lgo1·, C!'e 
cue1·pcci llo alado, se tra11sfo1·1nn1·ú11 en u11 inclfifi­
nible y r<'pug1w nte cor¡,úsru lo. 

Los p1·ogr;1mas de In, cscuclns nomrnlcs y de los 
colegios 11aeion:iles S<Jn vcrdaele1·arncnte ro:istodón· 
ticos. Todo el ;;aber liu111auo está allí condensado, 
si~lemri Sicbig. y como todo ese mundo de cosas no 
se puede de~cribir según un orario adecu:ido, se dá 
un córte por aqui, ot1·0 cól'te por all,1, se h:ice una 
;;upresión poi' un !:ido, y un enjuftgue por otro, de 
modo que todo qnepa por :illí. lo que al final de 
cuentas dá este resultado: que los jól'enes sep:io de 
todo un poco, ó nada de nada. Lo cual poco impor· 
ta, porque lo que ve,·daderamente impo1·ta es que los 
programas sean Lastos y bien compilndos. 

No quiero decir ron esto que las escuelas aun así 
constilnidns no dén algún fruto; pero las ecepcioue~, 
mas bien que l:i prueba de In bondad de un sü; tema 
de rnseñanzn, son la prueba de la impotencia de los 
malos rn6Lodos, rapaces únicamente de ap:igar l:is 
intel igencias, de deformar pol1res 01•gftnis1110~, y de 
estil'iliznr lo que es fecu11do. • 

No rl iré tle In escuela nrgentina lo que :illú oi de­
eir de mucl1os, y r¡ue un jóyen y l'íllieule director 
de una escuela uormal (l ) compencliab:i. en una sé· 
rie t!e nrti( ulos 1,ublieados en La Educacion de 
Unenos Aire~. Solamente los títulos de esos arti­
culos rliccu mucho n,ú s ele lo que yo he dicho: Em. 
bruiPcimiento de la juventud en las escuelas. 
La escuela contra la naturaleza--Calwnnias 
contra la naturalezá-La gramática ó el arte 
ele no escribir-Moral ó el arte de cor1·omper 
á la .f ucentud. Y quien m,is teng:i más añada. 

Ln escuela argcu tina en su organizaciou oficial (no 
l1ablo ele los mnestros, <le los cuúles conocí mucho<; 
llenos de inic:i:ilivas) me ¡,a1·eció una vieja rugo<,a 
y rf'jtll'enecidn lJúr la tinturn y los nfeiles. 

E11 la~ ;;elrns ele Misiones YÍ naranjos seculares 
cnliiertos de \'erde follaje: con Hl juvenil l'ejéz p,;. 
1·ccían tJUere1· <le~afüw los siglo~, pero e,a vitalidad 
era !<0lu ap:irtnle: 110 YiYían nnd:i más que d.} su 
co1·toz:i )' nlgunas mices: su interior estaba es11on­
joso y seco; gol peúndolos daban un sonido hueco y 
resc.nante. No sé por qué motivo, todas las Yécef:i 

(') Se refiere al seiior O. N. Vérgara, director entón. 
ees ele la Escuela Normal ele Me1·c,ides, Pcin. Bs. As. 

(A. C. B.) 



338 LA EDUCACION 

que veía los l1 el'lnosos palacios en los t.:lláles ~e ius­
ti-uye al futu1·0 pueblo n1·gc11tino, volaba mi imaji­
nacion a nquellos ál'Loles que parecían tan vigoro­
sos, pero que golpeándolos daban un sonido corno 
de cosn hueca . 

.Muchos, a llá como acil, l:.1mentan ciel'ta dcca­
<lcncin, sobre los buenus estudios. Y bien, sin 
pretende!' echar únicamente la culpa de dic.;h;:i deca­
denciaá la escuela, y que es la consecucnci,1 de causas 
dirnrsa!':, pero particularmente de la ficl~1·e de los 
grnndes negocios <1ue absorbe lo mejor de las inte­
ligencias , nose puede negar r¡ue 1:1 p1·oduccion inle­
lectual argentina ha perdido en intensidad y pro-
1\mdidnd lo que l1a gnMdo en es tension. 

Lejos de la esfera oficial de la esclleln he notado 
en muchos un vivo inle1·ós por las cuestiones ctno. 
grúficas y antropológicas, por la filosofía posili va y 
las Ciencias Nntnrnles, y són resultados de ese intc-
1·és los museos de Buenos Ail'es, 1le La Plata, del Pa­
r:má y lle Cordoba, y ~ociedalles tic antropología cn­
minnl y otru~. habiendo co11ocido t.nmbion m:1e;stros 
jó1·enes y entusiastas deseosos de alJalir la Yiep es­
cuela dominnnte. Hasta ahora no st•n más que vo­
ces aisladas y no sieinp1·e concol'd.tutes, pero luego 
se tl'nnsfonu:wán seguramente en coro a1·mónico 
unidas en el amol' háci,, In péltria y liúei,1 la Ye1·dnd, 

O me équil·oco medio á meclio, 6 ese grupo de jó· 
venes maestros, y lle reformadol'CS e11 em1Jri6n, c,1si 
todos alumn9s de la escuela no1·mal del P,uauá, la 
más antigua y mejor organizada del país, tiene en 
sus manos el pol'veni1· in telectual de la República 
Argentina: y si así resulta ú fé que eslá en buenas 
manos. 

Cuando el pueblo argentino ern un pueblo de 
analfabetos, sin escuela y ~in libros, tenia un bue11 
número de hombres que en la multiforme ac!il'iclud 
de su espíritu de)á1·on luminosos vestigics de su paso 
y se llama1·on: Rivadavia, Mol'eno, :Sarmiento, .l\Hr­
mol, Gutierrez, Estrada, Varela, QL1esncla, Fría,:;, 
.Monteagudo, Alsina, etc. 

Alto1·a que tiene escuelas, liibilotccas, museos, Ji. 
bros, en fin, todos los instrumentos de la culLu1·a es 
pil'iLual, no hay entre los jóvenes quió11es los pue. 
dan reeplazar dignamente, -y salrn pocas e~cepció­
nes, reina en todo el ánra de la mcrliocridad tan 
pel'Uiciosa para el pl'og1·eso intelectual. 

Solo el viejo Mitre, r1ue dentro !ns infinitas mani­
festaciones de su ingénio tiene pocos hombres ent1'e 
lus viyos que lo sobrepújen en ve1·claclera grandez:.i, 
<lesGuella poi· sob1·e todos sin comparacion alguna 
en su pátria; pero ól, ú:;tl'o glorioso, pc1·tenecc ú la 
generación que ya pasó. 

Y en nombl'e de este viejo glol'ioso que nació con 
la República, y ,•ivi6 de su \'i<la, conspi1'adol', mi· 
dado, prime1· presidente constitucional, liisto1·mdo1· 
y es<:ritor de pt•imcr ól'den, concluyo este fugáz re. 
i<tunen de la Hietoria Argenfü¡_a, de la cuúl fue el 
magnapaos; lleseán dole largos nños de esa robus ta 

vejéz que io manLicne aún ~úbrc la IJ t'ceha de bs 
luchas ciYiles por In, libertad, y q uc le pcl'lllite enri­
quecer la literatura de su pais con unn incompara­
ble pl'oduc::cion del poema., 

• _A cuí ha posto DH\11() C ciclo e tena. • 

A. C. Bai;si. 

Ministerio da Instrucción Publica 
Los datos que damos en éste mismo 

número en el trabajo •La Voz de Ala1·ma• 
son una pruelrn de la necesidad que se 
produzca una trunsf0mación seria en la 
enseñanza nacional. 

Parn esto serífl. indispensable buscar 
nueva clase de hombres para poner al 
frente de la instrucción pública. 

Supongamos que fuese nornl)rndo Mi­
nisll·o del ramo el d0ctor D. J. B. Zu­
biaur 6 el doctor Alfredo Ferreirn. 

Téngase presente, que nosotros, por 
haber conocido de cerca á estos dos se-
1iores hemos podido notar sus numero­
sos defectos y deficiencias par;1 tan alto 
cargo, pero, sabemos, corno l o sn!Je el 
paíc, ente1·O, que cualquiera de ellos que 
fuese al Ministerio sal)r'ía utilizar á los 
buenos elementos con que cuenta In Nu· 
ción entre el profesorado, porque ban te­
nido ocasión de conocerlos. 

La obro del doctor Zubiaur durante su 
pei:-manencia en l<t Inspección. Lucien­
do sentirsu influencia benéfica en toda 
la República, sabiendo disting-uir ó l os 
hombres verdaderamente capuces y uli­
lizaodolos en bien del país, es prueba in­
dudal,le de que produci1'ia una gran 
trnnsformación benéfica en la enseñanza 
desde el Ministerio de Instruccitin Pú 
blica, 

Y una prueba ig·uo.lmente seria nos 
presenta el doctor Ferreira con su ubrn 
en Corrien Les. demostrando que desde el 
min1_sterio haría grnndes bienes al país. 

Le¡os estamos de pensar que los seño­
res que indicamos reunen todas las con­
diciones que desearíamos en el Ministro 
de Instrucción P~hl ica, de, la Nac ión , pero 
son lo~ que har1an rnas a Huestro juicio. 

El M1rnstro que nosotros desearíamos 
y que _creemos_ ha de surjir para honra 
del pais, debena haber probado capaci­
dad, fuerza moral y energía suí1ciente 
para dic 1,ar disposiciones y leyes que por 
sí solas, esus leyes significaran una o-ran 
fuerza impulsiva en todas las ra'inas 
de la Instrucción Pública, y lueo-o que 
ese Ministro fuese capaz de lleva°r perso­
nal~ente y po~ medio de agentes en­
tendido y entusiastas, anhelos de patrio-
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lismo, de lJien y de progreso ú todo el 
profesorodo de la Repúblico, depuróndo­
lo lrnsto. hacer de cada casa de educoc ión 
un foco 4ue mediant~ la juventud irro 
die grandes ideales Je ¡uslicia, de dere 
cho y de moral, levantados sentimientos, 
nobles ospirociones, que obrando en el 
ánimo del pueblo llegen ó ilustrar la 
opinión en poco tiempo, asegurundo los 
beneccios de la civi licni:: ión y de lo paz 
en In l iherlud. 

Esto que parecerú uno bella ilusiün ó 
muchos, puetle rea l izarlo un hombre ca­
paz de valerse de los resortes i nnume­
rables del organismo de lo enseii&nzo , 
hasln l1ncerlos obror ó In \'ez, en acción 
armónica pura que procluzcon un gran 
movimiento benéfico que por sus re­
sultados se imponga ó los o;os de to­
dos y \'enzo toda clasede resistenciAs. 

Este sc1·ia el ideal renlizable, pero de­
bemos pedir lo mejor de lo que inrr.cdia­
lamente pot1I·ía conseguirse, si el magis­
terio, interesado mús directo en el asun­
to, se propusier a f'ormnr op inión paro 
que se designe corno Ministro alguno 
de los que forman en sus filns, y que si 
c1 lgo los ha alejado de ese cargo, es solo el 
aspecto y espíri tu sencillo que di:'3Lin­
guió ó todos les grandes servidores de 
los pueblos. 

Hemos lanzado una idea lJenético; al 
magisterio argentino corresponde formar 
opinión, para que lleguemos á ver en el 
~linisterio ú un educacionista capaz de 
llevor ó In Instrucciün Pública ó una gran 
altura, cunl corre$ponde ó los prodigio­
sos elementos del progreso nacionol 

i SAR11IE1 TO i 

Al <listi,ig uülo P!'o.feso,· .\'OJ'//lCll ,';(' JÍOJ' 
1llherto Ga(iruw 

SALTA 

¡ Ha cnido por fin! trús lucha cruenta 
cedió del alma In jigante fibro, 
¡ pero oún pnl'ece que ::.:u urdo1· al ienta 
y que del genio la palabra vi!Jt•a ! 

¡Ya el paladín de la verdad no existe! 
¡yo el abnegado luchador se hn ido! 
y llora el pueblo. s ilencioso y tri ste 
junto ó l a tumbo del campeón caído! 

Su eterno adiós el Paraná murmura 
en la estrofa final de su alegria, 
y el co loso, en la yerta sepultura, 
se est1·emese al oírlo todovla ! 

Cayó como el ti tún en la ha talla 
despreciando el embote de la suerte; 
que paro hundir su portentosa talln 
fué necesario el golpe de la muerte. 

_¿Q ':1é le~g';lahobrá que su grandeza diga 
stn tnfenr a su grandeza agrovioJ 
Oh! que mi absorta odm iracion le s iga 
aunque profane á su altivéz mi lt\bio. 

Parece que un espíritu celeste 
en su cuerpo s in vida ~e entrañáro. 
ya que la gloria en su flotante veste 
como en cendal de lúz le cobijára. 

Huyó ó su paso del error la sombra 
que de todo lo excel so él fue resumen' 
espfritu inmortal que aún nos asoml;ra 
con el vuel o atrevido de su numen . 

¡Sarmiento! el lúb io de los hombres dijo 
cuando exholabu su postrer al iento· 
quedó su nombre en l o leyentla fijo ' 
y repitió la Eternidad: ¡Sarmiento! 

Esforzado adnlid de un continente 
de l a verd'ld trós los eternos rostro~, 
donsaban los ideas en su mente 
como en orjía sidernl , los ostl'Os. 

F.) porven ir su génio enordecía, 
la 11,bert_ud ~u espíritu templ oba, 
su insp1I·ac1ón como la túz del día 
en el cielo de América irrad iaba. 

América ú su fama une su acento 
~ si~ue_de sus _huell as el vestigio, 
1ornan~Ico genial de un pensamiento 
que mus que pensamiento fué prodigio. 

Herúico vencedor, tras ruda liza 
un mun•io todo en su ense11nnza bebe 
que el mundo de Colon que te idea l iza· 
la Escuela, que es tu glor io, te la tlebe: 

¡SnJ\·e adal id! tu nombre prodij ioso 
canso r lo ll istori o con su fumo pudo, 
¡y entre lucios los grnndes, el glorioso 
augur de libe1·tad, yo te saludo! ' 

Homcio F. Roll,·igue;. 
\ 

L ENGUAGE 

GRAl\lATICA Y LITERATURA 

Como la planta que creciendo llega 
á r eunir condiciones internas para flo­
recer y se cubr e de hermosas flores 
tambien el ser humano únicamente per~ 



340 LA EDUCA CION 

fecciona su lenguaje mediante fuerzas 
morales internas. guage, semejando, en medio de sus cua­

dros sublimes, las nubecillas que embe­
llecen el horizonte iluminado al venir 
la aurora, fueron por siglos objetos de 
la crítica. 

La accion fructífera que vigoriza los 
múscolos y el cer ebro, y las buenas lec­
turas que e.nsanchan los horizontes del 
espirítu, á la vez que enseñan la corree 
ta expresion, constituyen lo que podría 
llamarse el tondo del lenguaje, median­
te el cual surje expontánea la forma. 

C. N. V. 

Si existe el fondo, la forma nace, y 
jamás se hace necesario ocuparse de 
desarrollarla directamente: y si el fon­
do no existe, es inútil querer que surja 
la forma, como sería empeñarse en que 
aparezca Ja flor queriendo irá ella di­
rectamente á darle vida, en vez de aten­
der el crecimiento y desarrollo de la 
planta que debe producirla. 

Los niños y Jos jóvenes, á medida 
que trabajan, y mejoran su conducta 
á la vez que tratan de instruirse leyen­
do y conversando con otras personas, 
van aprendiendo á espresarse oralmen­
te y por escrito, y es este el único medio 
eficaz de aprender Lenguaje. 

LA OBRA MORAL 

(De La Esc,,e/a Primaria, Yucnlún) 

U11 1lusfre est.11l istn fraoccs, l\Ir. E. Spullcr, l\1i. 
nistro de Jnslrucr ion púul1ra, pro11unci1'1 ú rinrs tic 
l 8!l;l, :111tr los Drll'gndus ele) M:igi,t<'1·io Escol:11·, un 
tlist·u,·so ele lal impo1·tandn y trascendc11ci:1 en los 
anale~ pcdngógicos, que no podemos pre~C'ind1r de 
dnrlo e11 p;1r le il conocc:r á nue~tros lectores. 

Y se ha visto que los grandes escri­
tores, como Sarmiento, vivieron siem­
pre en la accion, y su lenguaje nació 
espontaneo, espresando, s in meditada 
forma, las ideas de progreso 4 ue se 
proponían realizar ó los recuerdos san­
tos de la Pátria, llegando asi á la for­
ma sublime del lenguaje, porque á lo 
subtime llegaron sus ideas i sentimien­
tos al calor ele grancliososos esfuerzos 
por el bien. 

Quien quiera escribir forme su a lma 
y su mente en el esfuerzo fructífero y 
en las obras de los espíritus eminentes: 
esa es l:t única ~nsefíanza literaria. 

~o e,; una lr:iducrion la que vamos u hncer, ni 
mnc:110 méuos; es una redur·ción, ua rc"umen de lo 
r¡uc nos hn parct·iclo m,1~ 1101:1ble cu In obra p1·1morosa 
del 1·cpubliea110 francés: esos pri11cipios <;nyos sou 
lo~ que urgcntE>mente necesitamos en nuestro~ pue­
blos de la América latina, para liacel'la ,·erdadera-
mente libre y feliz. A todo'< l o~ que ensefiau, mundan, 
adm1ni,tran juslicin, ó d11 igen In concicnc1n popular, 
pero má~ pnrliculnrmente a lo~ me11tores de la JU. 
Yentud cor1·e~po11Jc ,,Jrnce1· al puehlo mejor,,, llen1r 
:'1 In prádi<:a • la obra mo,·al • de la-, familius y Je las 
;;o,·irrlndcs. 

G1·:u1dc-; rsfue, zos, g,·uurlcs /;acl'ifido<; se hnn 1,e. 
r l10 E'II pro de la r11~ciia11zn p1·im.ll'i11. y l11.m.,ié11 ,e 
l1an rr:,lizado g,·nml es progresos; m,1~ qurcla lo p1·111-
rq1:,I clP la lm·ea· la ol,ra moral l'na cll'mocrnci.1 
s1 no Ro ¡,rl'ocupa d1' llennr e~lr \ltl'Ín, no merece 
,crlo n,linn.elo l'na rl'p11bllcn qne alrnndo11n,e In 
c•dlH':H'ión cí1·1<·n, políti,·11 y sncrnl á la intlu1,1wi:1 ~(• 
,ne, :1 y efíincr:1 del mo111e11lo p1c,c11te; á u na 111-

tluPnc·in qne se c·jcr,·ic,e lnn sólo en l.1 ('011c1e111·ia del 
niño y 110 igualmPnle en la del h,in,L,,·r; c¡ue comen. 
za,e .,· ,·onl'luyesi• Pll los ha1wos de In. escuel:1, ,in 
profuud:is rai,·t•s en lc'I nlm:1, ni full!l11rncnlo eu In 
t1nma (lp la ,•,cla, ;.podría 11k:1111nr/a ./ller:::a sayra· 
da qu,, 11:1,·e de un puel,lo de t·iud:ula110s u11:, n:H·1ó11 
(! ¡, l1on1hres l1L1·P~? Et pní-.; r¡ue d<'scu1cla In edu<·a· 
l'i<'>n moral, la sola cosa necesa1·ia, aun rnaudo 
l,ul,icsr llrgado t•n olro!l ramo~ n uu nol nble progre­
so ó pE>rfcccion:11nicntt', tenga como seguro que le 
f:illn lo principnl . 

Q uienes se dedica n á. la fo rma des­
cuidando el fon do, que viene de la ac­
cion dignificante, harán pompas de ja 
bon ó fuegos fatuos que pueden intere­
sar un instante; pero los escritos que 
resisten á la accion del tiempo para 
quedar como hermosos frutos dc:I in­
genio, son hijos del florecimiento es­
pontaneo ele quienes purificaron é ilu­
minaron su mente en luchas incesantes 
por el bien. 

Que el destino de la v ida es el tra­
bajo y la obra sólida, a rriba de palabra 
y frase estudiada. 

Homero, ciego, cantó como las aves 
del cielo, recordando los graneles he­
chos de la historia pátria, y sus repe­
iciones frecuentes y aun faltas de len-

Penélrens~ bien dt• el!,, lo:, c¡ne consagrn n sn nd:1 
ni ~:1ce1·docio de la easefiauzn. A los maestros corres_ 
poml!! , la mogistrntum do las coslumul'es,,, que no 
puede, sin ¡.:ra,·c peligro, r¡ue<ln,· Yaran te eu pueblo-; 
que se rigeu por los priDcipios ,•rpublicnuos. El 
mne~tro, por medio del niñc,, educa tnml, ién á la 
familin . Con acento sencillo y vernz, como un re­
suliado untura] de la obra ernngél1ca de la e~cuf ln, 
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puede llevar á tod:1s partes esta síntesis: «Hemos 
balJJado yu bastante de del'echos, de liberiad y ~obe­
rama: t1·alarcmos ahorn rle nuestros deberes: a la 
• Declarnúión de los derecho,; del hombre,, corres ­
pond11mo!' con el • Decálogo de los delieres socialcs»-

Si es !-.ierto que ln Repúl,lica lia venci<lo ú sus 
encwigo,;, r¡uédale, no obstante, un:1 viclo1·i:1 por g a­
nar: •la de saber gobern:1rse y dil'ig1rse ú sí m1sm:i, . 
E~a sería la victol'in de !ns ideas l'Ob1·e l:ls ansins 
innoblei:; de ln conciencia sobre las mnla~ pasionc~: 
riel Juicio reAexi rn !;Obre los ciegos desbordamientos 
ne la 1ntemper:1nci:1: del trnh:i,io y del orden sob1·e 
la ~ed iu~nci,1l1le de lucl'o y de r1<¡ueza. 

La horn del deber lia sonado; pa1':l los granrles y 
lo~ pec¡uefios, para los ricos y los pob1·es. Preciso Ps 
11prender ú l'er hombres, 110 l111mhres celeb1·es ó ~n­
periorcs, amo hombres buenos y honrados. Labr.idnr, 
nrte~ano ó 111dust1·i,il , comc1·c·ianle, soldado, !'strilor , 
al'li:,la, ú lorlosoblig:i del mbmo modo l:i religión tlc1 

debe1·. En el obrero corr.o en el artista, en el ciu la· 
dano como eu el ,.,oJrlado, en el s:lh io como en el si 111 . 

ple trahnjadol', puedo lialicr lo 'ltte "e llama nn 
hombre. Si la educac1ou consigue l'ormar uu hnmhre 
de cada indivi<luo, liabiú ll e11ndo sn comeLido; si uo, 
hahl'á fallado :'t su,; prome,.,as y á su!', eRpernnz:i ..,, 
La im,trucción toma el vuelo •¡ue se quie re, y produce 
innumerable~ sahios: pel'o ,in la edllcación ¿.r¡ué 
suerte correría el mundo? Nadie i;e lmlln exeeptun,lo 
de recibirln: pnra ,.,er Y•ml:lderame11le , hon1bl'e•, 
hombre libl'e y moral; para tener una conciencrn 
horm1d11, es preci~o educar el alm:i. La edu<'arión de 
be ser tnl. que eleve hast11 lo sublime ú lodos lo~ hom· 
brc", enrend,endo en el los el "ºI de la co1tC'iencia . Ln 
concieucia del olJl'ero, del lrab:ij:idor del meneslrril· 
del <¡uc parezca mas inflroo ciud~d:l110: s1 i,e l,a mode'. 
lddo poi' una buena edue:lción moral, resulta lan no­
ble, tan jus ta, tan delicada, como la del m,h profunuo 
filósofo La Yida moral, el m,t~ preciado de los leso 
ros, es, ni mismo tiempo, el único bien r¡ue puede :,el' 
o.:om ún ú todos los seres raciounles. 

La educaéión moral es el único dominio en que rei­
na la igualdad perfecta, en que todos ;,e con!'>idenm 
hermanos porque todos sienten la misma obl igaeión 
de inclinarse ante la ley, de res petnr la mi,-;mn su 
prema autoridad. 

En los pubes de nue~tra raz,l, no Lliremos que sea 
necesario restaurar, sino instaurar el respeto á la 
·1uloridad. Y cuenta que In anlorirlad tiene un doble 
carácte1·: ó bien se di1·ige á los aclos externos, ó bien 
va recta al corazón de los homl ,r <>s. En el prime1· 
caso es obedecida y respetarla, y aun cuando nos 1·e­
sistiesemos á liaceifo, se nos impondría por la fue1·za 
física. Pero la que babia á nuestro fuero iulerno, la 
que regula , nuestra conciencia, la autoridad moral, 
esa manda e inspira a l mismo tiempo. Dicli1 una or­
den y da la fuerza para ejecutarla. Posee un11 virtud 
de pcrsuación y excitación al cumplimiento del deber 
que si no trasladti las montnñas, ~¡ le\'ant:1 y tran:;-

forma las accio11es y gcnernciones humanas. E~ta nu­
loridacl inmanente ó inexorable; est,\ ley impre-;cin 
dii.,Je del deber, es la que Ita de inculcar el buen 
m:ie,.,lro en la conciencia de los pueblos, en el alma 
de In juventud; de tal modo que no pueda hacerla 
vacil:11·, ó extin0 ui l'ln , ni el wiedo, ni el interé~, ni 
la dud,,, n1 el ,.,ofl ,-.m11. 

¡011 :ilm:is e lerncla,, que cooper,iis al bieu morai 
del mundo' De la inten~idad d<' vneslros rsfucl'zos, 
aunque ó,.,tos ~ean oseuros, ig11orados 6 in,·isibles, 
rlepende la feli C'idad de la púlria y del genero hu­
mnno. 

¡Oh mar;, l1·,1s! l•'eli:,; el que ele '">sotros pnecla de­
cir:" Yo l,c dacio á catla pe<¡uciiuelo lo mejor que 
11:ibiu en 1ní mismo: le l1c rnsefü:ido 110 solameule 
los pri11ci))io,; de u11 arte ó ele una ciencia; ,-.ino la 
grnn ciem:ia , el g1·:m arle, la cicu<:i:i y el ;,rle de v1 
vir hn11rnLl:1 monte <•n ~oc.: iedad y de ser úLil á sus 
8en1r j:111tc:,. "-llodn(fo Jfenénde::;. 

SECCIÓN CIENTIFICA 

DE UTILIDAD PRÁCTICA 

LAS FUERZAS NATURALES 
APLICACIÓN DE LA ELECTRICIDAD PARA SU 

APROVECHAilIJENTO 

Está pl'O IJado que el Cal'bón , ese p1·ec ioso recu1'f:O 
de que nos rnle1nos pn1·n prorlucir fuerw, calor y 
luz, tiene un;i. existencia trans itorin; se conclui rú l:ll'· 
de ó tcmpr:ino. junto cen el lnmbiéu el petróleo, y 
la lr ñn n n podrú reempl:1zar e~tos dos elemento-, 
en las mi'iltiple~ n plirado□es que tienen lioy drn . 

Algu1én podrá cree,· 1¡uc cst1J repre,-e111ar:1 uu gran 
retroceso p:11·a la ci1•ili7,ncion fnturn, pue" que la fol­
la de combustible liará cJc¡.apar2cer ltt mú1¡uioa de 
vnpor y ,va no scrá po~1ble goza r ele los inmensos 
IJienes que no~ propo1·ciOD:l este aparnto. No falt:lrt't 
tampoco nlgun olro, má;.; pe1,1misla aún, que se 
c reerá muy pl'ivilegiado pens:rndo que nuestro pol,1•es 
s nceso1·es tendrún qne lincer rconomia hasta en la 
leñn, ~¡ no c¡u1e1en exponerse á comer la carne cru­
d.i como lo~ salrnjes. Nosotros pensamos todo lo 
contrario y deseariawos ,· ivir en esa epoca tan cala 
mitosa. 

La má<]uinade vnpor desnparcce1·á probablemente, 
pe1·0 será simplemente para dejnr su lug:11· ú oLras 
más pe1·fcct11><; más dignas ele lo civilización futur:t: 
La,; múquinas elúclricas que li:11'án !auto como la 
pl'imern y mucho más; que hnrán desapat'e<:er ha:,-. 
ta los fo~fóros ¡,ue:; ya no se nece!:<ilnrá ui encen 
der el fuego. 

El carbón ha s ido y es aún ucces111·io pero ya no 
lo secú deutro de cien ::iños cuando l:i ch·iliz::tción 
haya IIC'gntlo ni colmo del ad'.) l,1.nto y se pnedau uli­
liz,\r otl'os medios que nos brind" la N,lluraleza y 

1 
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I 
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tenemos (L nuc~tro nlcaucc. Se preg_uut:mi: gCuules 
son esos mediJsi ¿Dr.ude c-stún? 

Obse1·vemos desde luego. l O (..1ue la fuerza met'Ú­
nica, el calor, la luz y la elect,·icidad son otras tan­
tns formas de una, energí,1 únicn. 2 ° Que con los 
medios de que di~ponemos se puede trnnsform:ir la 
fuerzo mecúuic:i y el c:ilo1· en electricidnd y vice• 
versa. y 3 ° Que In co1Tic11tc electrica regenern pro• 
ximame11tc lns mismas cantidades ti¡, fucl'za y calor 
que liau sido nece8al'ios para »u dc~arrollo. 

La naturaleza uos ~umiuislrn manantwles inago­
tables de fuerza, en lns cascadas de ngna, y el viento, 
"! de caln1· en ese fuco inmenso, conlro de nuestro 
sistema: el Sol. 

Hasta hace poco, apenas si se utilizal ,a en límites 
muy cstt-echos la fuerza del ngun y del vicuto. En 
cuanto ni calor del Sol, creemos que ninguno hn pen­
sado en aprOl'echal'ln tocl:1Yia. Es nat.urnl <¡11C eslo 
haya ~ucedido. E:,t.is fuc1·zas 11:iturale~, son muy 
incómodas para empl"ar~c di,·cctamcnte, ¡iuc~. cuan­
do no se encuenlnin en g,·andes n1,1sns ó en par:IJP.S 

que no pueden prestar ning un ~e,·,·iciu local corno 
sucede con la ruayo1·ía ele l,1s cascadas· son mu,· in·e­
gulal'cs y discontíuuns, cual pnsa co; el Yiento y el 
Sol. Necesitan de un complemento pnra poder pl'CS· 
tar tonos sus beneficios y csle est.ú e11 la electrid­
dad dinámica, la que recien al1<>1·n comirnza á ,·ca. 
]izar ~us grandes progre,-os entre los IJUe se cuenlnn 
el trnnspo1·le econumico dtl l:1 fuerza á gran distan­
cia y 111 acum 11lacion ele In energía, eoodic-ioncs in-. 
clispe11.•ables para vencer las dificultnrles ar1·iba in 
dicada~. 

Ba~adns en los printipios que acabamos de l'er, 
trataremos muy some1·amc11te la manera de utiliz,11• 
las fuerzas anterlid1a,-, liarienclo caso omiso ele leda 
cuestión de cúlculo por no po1·milirlo los esl1·ecl1os 
limites de este trabajo. 

Utilización ele las cascadas de agua. -A,1ui 
hny que con~ide,·ar dos casos. 1 ° Que la cascarla 
se encuentre en el lugar donde se nece~ita la fuerza 
ó en sus inmediacioues. 2 ° Que se encuentre á una 
distancia mús ó meaos grande del mismo. Ambos se 
reducen á un simple problema de extrncción. trans-
porte y c,Jiyisión de una fuerna dada. • 

ter. Caso-La extracción de la fuerz:1 puede ha­
cerse fácilmente con nyuda de un motor hidraúliro 
cualquiera. Una turLina senirú muy IJién. No es po 
sible t1·.1nsportnr la fucrzn sin lrnnsformnrla primcra­
meute en una corriente el6etr1cn, lo r¡ue se consigue 
atac:111do In turbinn ú una múquina clinúmo elec­
trien que co11Yend1·ú paia e l mayor rendimiento, sea 
de iilla tensión y col'ricute nllel'llnti,·a. Ba~t.irú una 
cierta cantid:,d de en ble de coLrc :iislnclo para rami ­
ficar y llcrnr la ('Ol'l'icnte á los centros donde sea 
necesaria para se,· emple¡¡da; ya directamente en el 
alumbrado, calefacción, gn)Yanoplostia, metalurgia, 
etc., etc.; ya indirectamente corno fue1·za motriz 
n p I icándole ;'1 motores c lectrieo~. 

2 e Ca8o - El camino a empicarse e,; idéutico :il 

n ntcrior, pero el lieC'ho rle rncontrarsc hi cascada :L 
una distancin muy g rande del lugnr, oliliga el empico 
de t1·ansformado1·e~ para c,·itar pérd,rlas cousidcrn• 
bles en el tran~pnrle dtl In. corriente. No lwsta la 
má!l nlta tensión que punde obtcner~c con un dina­
mo directamente (2 iL 3 11111 volts), hay que elc,·nrla 
hasta JO, 16 y aún 20 mil \'Olts; con ayu<la de ·un 
trnnsfurruador fijo ó rota torio, lo cual conscgirlo, 
ba~tn1·án do~ en bles clelgndos y pedecliimenlc aisla• 
dos para lle\'ar la coniente hn~ta el lugar .Iond<', 
reducida nueYall'entc ú la .tensión normal, es em­
plcad:i como en el caso nntcl'ior. 

Un procedimiento análogo ni r¡ue hemos inrlicado 
es el <¡ue estú empleando la Niágara Fall8 Poweer 
Cia. parn cxtrne1· 250.000 ~nballos de In fuerza rlo 
In calaratn tlel Niágnra, nrnluacl:1 en 7.000,000 de 
cabnllo, de v:1por, fuc1·zn mús qne suficienlc pa1·a 
moYCr tod;t'< las máquina<s l1nbitlns ,\' poi· haber c11 
los E~tados Unidos, si tenemos en cnent:1 que el es­
tado rlc NucYa Yo1·k, el mAs fal,ril tic todos, apcnn,; 
si gnsta 600.ú00. 

['tilización de la.fuerza del viento Si el v1e11 
to fuern unn COl'l'iC'nle continun y ele 111tcn~icl:irl 
conslaute, el probl~ma ú 1·csolver sería ;iún mús l'ú. 
cil que el antcriol', pero eslá muy lC'jo,; de reuni­
estos requisitos, ni sn corriente es continua, ni su 
intensidad es con,;ta11le. Pur oll'a p:ule; en los talle• 
,·e:; y usio.ts no se puede c~tar ú los l'a)Jl'ÍCl1os del 
viento y es meueslcr dispouel' siem¡)l'e de una fuer­
za dada co11tínua. Hay que peusar rnlonccs en l'eme­
diar e,-tos iuc:onYenientes, lo que se con,-.iguc dispo­
niendo los casos como ind ic:ircmns :1lio1':1. 

l:ic i11stab uua turbina aerea ci molino de Yic11lo 
capaz de ~umi11istrnr co11 Yic11to l'egula1·, uua fncl'z:1 
duble o triple de la máxima neccs,\l'i:1, que trnsmi 
tieudol:l á una dinamo coumponll de doble enro­
llaruieuto in,ertido, d.11·iL lug:11· á la producción ele 
una COt'l'icutc ele<.:l1·ica de te11sióu const ante é i11tcu­
s1dnd variable, capaz de cnrgur una batería de acu­
muludores, la cual podrú reproduci,· nuevamenlo 
uua eol'rieute umforrne, e,; decir, de tensión e 
inteusiclad invariables, susceptible de leuer las apli­
cacione:, de <1uc hemos hablado al trnla1· de la fuerza 
del agua. Teniendo en cuenta que la lul'l>iua puede 
fun cionar día y noclic y ndemás que se lia escogido 
de una fue1·zt1 triple de la 11eceEa1·it1, se concibe facil­
men,e la posil,iiidad de tener una gran batel'ía de 
acumuladores ca1·gada de re,;erva y siempre lista 
parn s uµJir la folla ele vieulo. 

Utilización del calor del Sol-Para uLilizar la 
coe1·gía de este astro i:'C puede seguir uu procedi­
miento análogo al a11te1·io1·. El moliuo de viento se 
reemplaza por una :;e1·ie de lentes pc-derosos dc:;ti. 
nados ú concentn1r una gran cantidad de culor y la 
ti-ansfol'rnacion en corriente electl'il'a se hace por 
medio de una batería de pilas termo-elcctricas r¡ue 
l'ecibc11 el calor afotado y dc,-empcñ:111 el 111isrnu ra• 

• 
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pe! r¡uP el dinamo cuompond. Todo lo rlemás es 
cxM:t.imente igunl y funciona ele 1;1 n,i,-rna m:111crn, 

por Ir, r¡uc creemo:, superfluo in,i,-tir c-n ello. 

cipitúse sobre cuantos encon traba mor­
d iéndoles con fur i a. 

Hullo necesidad de matarl o para ev i tar 
más desgrncias. 

Au:.JANDRO ;\f1rncAN'rlr. 

-o-

EL ÁR60L OYE QUEMA 

(De Jlfejico Intetectaal) 

Un misionero de Mandalay, que d istroí­
dnmenLe rozó con el árbol , sulrió el mar­
tirio durante var ias semanas y por espa­
cio de diez me8es experimentó horribles 
d,i l ores en la mano derecha que había sido 
quemada. 

-o-

No pertenece á la leyenda, como podriu 
suponerse. El árbol que quema existe, 
aunque tnl vez se hnynn exagerado sus 
virtudes caloríficas. 

<L AIRE ELECTRIZADO Y SUS EFECTOS SOSRE EL AGUA,-MANERA DE PURIFICAR 
SIN FILTROS EL AGUA EN GRANDES CANTIDADES 

En París el og·ua es bastan te peor que en 
Madrid. Aquí viene turbia desde que prin­
cipiaron !ns lluvias; al lí, además de tur­
bín, la tienen que beber tan cargada de 
microbios, que un vaso de agua del Sena 
tiene la r eputac ión de ser equiva lente á 
una purga. Así es que en París el gran 
pr oblema del dia es la cuestión del agua, 
y como el llevar las ag·uas del lago Leman 
y los demós proyectos presentados para 
abastece1· ú la Capital exigen obras de lar­
g·a duraci<in, tonto los periódicos c0mo las 
autoridades, se están fijando mucho en l a 
manera de resolver el confl icto por el mo­
mento, purifi<:ando el agua de que hoy se 
dispone. 

Renlmente ese órbol no quema, pero na­
die puede tocAl'lo sin sentir una punzada 
vivísima que produce el efect•J de las hor ­
tig·as . 

Encierra lu planta un principio activo, 
secretado por púns ú espinas que rodenn 
los hojns, y que al contacto con el cuerpo 
hnmono producen en 6ste una emoción ó 
manera de quemad urn dolorosísima. 

Hoce tiempo, en ol Jarc!ín de Aclimata­
ción de }fadt'ás, hoLia un árbol de esta es­
pecie rodeado de unt1 verja ele h ierro para 
impedir que las personas lo tocasen. En 
la verja se fljó un cartel diciendo: •Se p1·O­
hihe tocar las bojas.• 

El árbol que quema es pequeño, casi un 
arbusto, muy común en el Norte del IIi­
mf:llaya, en la parte del Sur de las Indios, 
en Birmania, en _jfalacay en Ceilán. Cier­
tas variedades constituyen verdaderos ór­
holes, pues los hay de 20 y 25 metros ele 
allurn. Lió mase le Laportea Gr·anulata. Es 
fúcil de ser conoc.ido por el olor nausea­
hundo que exhala. 

Lns gentes de los regiones donde vege­
to, huyen de él como de la mue1'te, pues 
represen ta el dolor en su concepción mós 
crnel. 

La quemadura que produce no deja rus­
tro alg·uno. pero la sensación pers iste, por 
espacio de meses, y luego la po.r te tocada 
guarda por largo tiempo uno. sensibilidad 
extraordinaria, sobre todo cuondo el tiem­
po está húmedo ó cuando se introduce ef.l 
agua el m iembro dañado, 

Es ton grnnde la potencia del dolor, que 
no es raro ver á los i nd ígenas revolcar­
se en el suelo C\IOndo i mprevisionalmente 
han rozado con sus desnudos cuerpos las 
hojas del árbol. Los in fel i ces l anzon gri­
tos desgarradores sin que nndie pueda po­
n er rem<'ldioá sus sufr imientos. 

L os per ros p icados corren rab iosos y 
f rené ticos, como asaltados de repentina 
l ocu ra, l anzando aul l idos y desgarrán­
dose la p iel en la parte dolorida. 

En cierta ocasión pasó un caba llo sa l­
tando por enc ima de un macizo de estos 
árboles, y al sentir las quemaduras pre-

Los estudios de París pueden sen·ir 
para Mndrid, y entre ellos hay uno que 
encan ta por su sencillez. 

Un holandés muy rico, el Barón de Tyn­
dal, hombre que lleva diez años trabajan­
do y gas tando dinero para encontrar la 
manera mós fúci l de purificar el agua, ha 
descubiel'to 4ue el aire electrizado, el 
ozono.produce la esleri I ización completa y 
rodical de las ag·uas mñs contaminadas. 

El ozono es el nombre que toma el oxige­
no cuando una descargo eléctrica lo pone 
en ese estAdo particular que pnede obser­
varse en el campo cuando hay tormenta; 
u n relámpago cruza los aires y pres ta al 
oxígeno electri zado por él un olor acre, 
cnracterístico, que ha valido al oxígeno, 
modificado de esta manera, el nombre de 
ozono. 

El Barón de Tyndal coge agua del Sena, 
la mete en:un recipiente, la inyecta de un 
chorro ele aire electri zado por una cor• 
ríen te que varía entre to,OOO y 30,000 volts, 
es decir, extraordinariamente poderosa, 
y en aquel mismo momento l os m icro­
bios que pu lu laban en aquella agua i nficio­
nad u quedan desorganizados. El agua, 
que era amur il l en ta antes de l a descarga 
del ozono, se queda clara como el cristal 
de roca y pur i ficada á maravi lla. 

En presencia de varios individuos del 
Ins ti tuto Posteur , ha hecho el Barón expe­
r imentos en escala relati voman te grande, 
es· decir, operando en depósitos de una 
cabida de 2,000 li tros, El doctor Roux, el 
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inventor del suero anti-diftérico, dijo, 
después de examinar el agua purificada 
por tan singular 6istema: «La electricidad 
nos guarda graneles sorpresa. Esto es 
nuevo, muy nuevo. El procedimient.o es 
admirable y respondo de que no quedu ni 
un microbio en el agua ozonizada • 

Lo. máquina azonizadora se compone 
sencillamente de un motor de gas, el cual 
acciona dos dinamos corrientes: su no­
vedad consiste en unos trasfurmudores 
de energía, in ven to de Scheller, que elevan 
la intensidad de las corrientes á una po­
tencia formidable. La descomposición del 
aire se opera en una especie de cúmara 
oscura, donde relámpagos artificiales 
enormes, violáceos, de una fuerza enor­
me, se suceden sin interrupción. El ozo­
no producido así, se inyecta luegc en el 
agua que se quiere purificar. 

El sistema es curiosisimo, eficaz, según 
el testimonio del propio Roux, aplicable 
con facilidad; con él se pueden suprimir 
filtros, turbinas y microbios. Sólo ralla 
ensayarlo en las grandes masas de agua 
de los depósitos que surten ó. las grandes 
poblaciones, y esto es lo que probable­
mente se hará pronto en París. 

---...-..._,-......,,-.....,,-----

Ernesto A. Ba vio 
Nos ofrece la oportunidad de perfilar, 

aunque sea brevemente, la conspícua 
personalidad del magisterio argentino 
con que encabezamos estas líneas, la no­
ticia de haber sido separado de la Di­
rección de Escuelas de Entre-Ríos, pri­
vándose de su colaboración por volun­
tad propia aquel Gobierno. 

El Sr. Bavio no es desconocido en 
la República. Sin haber ocupado pues­
tos fuera de su provincia natal, ha con­
seguido que su nombre recorra el país, 
y con su nombre, el reconocimiento de 
su intelig-encia y labor. De él se puede 
decir: No hay maestro de escuela ar­
gentino que no le conozca, y que cono­
ciéndole no le aprecie. 

Formado y graduado en la Escuela 
N. Mixta del Paraná no se ha separado 
de ella basta hoy, ocupando sucesiva­
mente los puestos de profesor de g;-ado, 
sub-regente, regente y profesor del cur­
so normal, desempeñándose siempre 
como cumple al que está frente á la ju­
ventud imitadora. 

En cualquiera de las épocas de su vi­
da que nos detengamos encontraremos 

cualidades y un modelo digno de re­
cuerdo. Si cuando estudiante, y se­
pánlos tanto joven alumno de nuestra 
capital que se aturdiría el dia que deja­
ra de recibir la mensualidad paternal, 
hacia sus estudios con brillo, traba.Jaba 
hasta las altas horas de la noche, em­
pleado, para atender á sí y;¡ los suyos 
y lequedaba tiempo para hacer ensa­
yos literarios y otras obras propias de 
la edad. 

Como Regente de la Escuela del Pa­
raná hay unanimidad en reconocer los 
grandes beneficios prestados al país. 

Desde su puesto de regente influía co­
mo influyeron Torres y Scalabrini en los 
destinos de la enseñanza, enviando á 
todos los puntos de la República con los 
alumnos que se graduaban su fervor y 
sus métodos aventajados. Observador 
inteligente y estudioso ha ido rechazan­
do en la enseñanza las rutinas del pa­
sado y los defectos de la escuela norte 
americana encaminándolos hácia los 
rumbos que hoy lleva. 

El Sr. Bavio es maestro por excelen­
cia, maestro en toda la latitud del con­
cepto. Su claro talento y gran corazon 
tienen enseñanzas y bondades in olvida• 
bles para lajuventudque se le acerca. De 
sus lábios hemos oído una vez la apolo­
gía del educador: el amor y respecto por 
la infancia, la fé y la santidad de 
nuestra misión sentiamos agigantarse 
en el alma; nunca como entonces nos 
sentimos mas maestros. 

Hombres de las condiciones morales 
é intelectuales del profesor Bavio son 
las llamadas á dirigir ála juventud, muy 
especialmente en la época presente. La 
moral debe ser acción y la cátedra que 
no puede presentar el ejemplo vivo ja­
más inspirará ideas duraderas y gran­
des en la juventud. Bavio ha trabaja­
do sin desmayar desde que ha sentido 
fuerzas para ello, alguna arruga prema­
tura de su ámplia frente lo testimonia, 
y su trabajo ha sido fecundo, producti­
vo y modesto á la vez: este es el ejem­
plo que necesita nu(jstra masa juvenil. 

La infancia y la juv'entud idolatran 
amorosamente aquel carácter abierto, 
alegre y desprendido, que atrae, se hace 
querer y respetar sin violencia, insensi­
blemente; y Ja mas grande tempestad 
de ese elemento por natural tumultuoso, 
se dicipa con solo la presencia de su 
simpática persona. 
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Durante una época luctuosa para 
Entre-Ríos: y que tanto tratan de olvi­
dar los que la apoyaron como los que 
la sufrieron, babia sido detenido y pre­
so por orden del gobierno, el regente 
Sr. Bavio. Esto lo supo toda la Escueia 
y ha de haber sido el mayor de los tor­
mentos que sufrió aquella infancia. Un­
día,justamente en el momento que ter­
minaban las tareas escolares, es puesto 
en libertad. Los niños, que salen, le 
ven á poca distancia del departamento 
de policía y ::;e precipitan en bandada, 
delirantes de gozo; le rodean, le tocan, 
le abrazan, le hablan todos; pronun­
ciando con su expontánea é inocente 
actitud una elocuente protesta delante 
de sus vejadores. 

Lo anterior nos presenta esta vida 
laboriosa bajo otra faz, en la r1rena po­
lítica. Sus títulos tanto intelectuales 
como morales y su elocuencia de tribu­
no que electriza las masas, le dieron 
puestos de primera fila en las luchas cí­
vicas de Entre-Ríos. 

Pero no nos hemos propuesto dise­
ñar sinó al educacionista; así es que ca­
llaremos muchas obras que están fuera 
de nuestro plan. pero que ha de recor­
dar siempre agradecida aquella socie­
dad. 

U na producción quizá no de tanto mé­
rito científico pero de inmensos bene­
ficios á la educación es su obra de Geo­
grafía. 

¿Quién no conoce la Geografía por 
Bavio? 

Varias generaciones de alumnos han 
conocido y conocen'in por este texto el 
suelo y condiciones de su pátria. 

Dejó la Regencia de la Escuela Nor­
mal para ocupar la dirección de Escue­
las de la província de Entre-Ríos, pues­
to de mas amplios horizontes y donde 
su acción fecunda se ha hecho sentir 
poderosamente en todo sentido. Los mé­
todos, el personal, la edificación, los ha­
beres, todo ha recibido un impulso efi­
ciente que colocan hoy á Entre-Ríos 
entre las provincias de la vanguardia, 
)or su educación primarir 

De este puesto que ha honrado con 
us iniciativas y laboriosidad,es separa­
'o con brusquedad, descortesía é ingra­
ºtud,-pero que han de realzar mas la 
ersonalidad del fervoroso campeón de 

enseñanza. Esto es un titulo mas 
tra el profesor Bavio. Destituciones 

semejantes recuerdan con orgullo pro­
fesores corno Vergara, Ferreyra, Victo­
ria, Dupuy, Martinez, Caracoche. Bassi, 
A. Conde, y tantos otros de reconocida 
valía en el pais. 

Injusticias como la anterior en la vida 
de hombres de mérito son puntos de 
partida para volver con mas ánimo á 
nuevas obras,que esparciendo sus bene­
ficios,llegan hasta sus malos jueces, ins­
pirándoles respecto. Hay mucho que 
esperan todavía del Sr. Bavio. Quien 
conozca sus cualidades sobresalientes y 
que sin violencia le han dado la consi­
deración del país, descubre fácilmente 
que tiene una misión que llenar en la 
enseñanza. A la autoridad de la nación 
corresponde darle los medios. 

Ahora que se organiza una nueva fa­
cultad, que se empiezan iniciativas plau­
sibles que claramente se ve comienzan 
una era de trabajo, es justicia pedir á 
quien corresponda,sefije ~n persona co­
mo el Sr. Ernesto A. Bavio y le dé la 
participación que merece en los altos 
destinos de la enseñanza argentina, con 
lo que se hará un seguro bien al país. 

J. F. TORRES. 

PROYECTO DE PROGRAMAS 

PARA LA ENSEÑANZA PRIMARA DE LA 
CAPITAL 

L0s señores Juon Tubró y Josa Maria 
AuL>in, encorgndos por la Comisión de re­
formas, de redactor un Proyedo de P1·0-
g·1·nrnu. han presentado su Lrnbojo. 

El print:ipio g·eneral que •La Educación, 
sostiene actualmente es este: libet·tnd de 
experimentación, pora que comparados 
en lo práctica los di versos s1stemos,triun­
fen. not.ur:ilrncnle, los mejores. Solo de 
lo comparación de-los diversos ideas pue­
de surjir luz, noble estimulo y producir­
se el veru adel'O progreso. 

Asi, aplaudimos decididamente los pre­
ceptos generales uprobudos en Octubre 
último por la Asamblea de maestros, cre• 
yencto eneontrar allí el mérito ollisimo 
de que se p1·oponiu dor libertad de acción 
á los maestros para que los buenos y de 
tolento. que son muchos, puedan llevar 
adelorite sus iniciotivus y tambien los 
malos y rutinori_os mostrar de lo que son 
capuces y si pueden hacer algo bueno. 

Pero desgraciadamente el Proyecto de 
programas está lejos de dar ó. los maes• 
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tros la libertod que esperábamos, sin que 
esto implique desconocer lo mucl1O bue­
no que Liene, habiendo llegado huslu san­
cionar la Lectiwa li/Jl'e desde 2u Grado, y 
el Trabajo Manuál pnrn todos los Grndos. 
Esto solo ya es un gran adelonto. 

Pern deseabamos un paso mas decidido 
hacia la libertad. 

Esperábamos un Programa mas sinletico 
Uno de los caracteres que distingue al 

proyecto que nos ocupa es que se ti ala l a 
enseüanza del Frnnces en todos los gra­
dos. desde el 1"º. 

El Proyecto tiene lwsLante semejanza á 
los Programas anterieres, se ve que los 
Sres . Tufl'ó y Aubin bon tl'atado de hacer 
un trabajo que responda á la opinión de 
los que han de oproburlo, paro. así irá lo 
posible. 

Demás estaría decir que nuestras ideas 
tantas veces espresadas en estas colum­
no.s, son rudicalmen•,e opuestns ú l os se­
guidas en muchas partes del Pl'oyecto; 
pero respetamos las ideos de sus distin­
guidos autores. 

En Historia se empiezo por prehisto­
ria; invención del fuego , pl'imeros instru­
mentoe y armas, etc. 

Creemos fácil que se tenga en cuento 
nuestra opinion de que el niflo ernpiezn 
sabiendo quien es el Presidente actual de 
laRepublicn y luego su antecesor, y así 
llega ó nacer en su mente lo primern 
nación ele historio.. 

Lo mismo en cada Distrito ó Departa­
mento, el niño, en Historio, como en Geo­
grafía, va de lo mas cercano á lo 1116s dis­
tante. 

Y este camino que esel nalurnl, debiera 
seguiree. 

Como hemos dicho ya, los mismos au­
tores del Proyecto, señores Tufró y A ubi n, 
si solo de espresar su opinion personal 
trató.ran, habrian de dar mayor libertad á 
los maestros. 

Y nosc nslaqueen el seno de la Comi• 
sión de Reformas, hay rnoyoria paru ha­
cer mas sintéticos los Pr-ogramas, con el 
fin de dar mayor libertad ni maestro. 

Uno de los puntos mas discutidos hn si­
do sobre lo;;; horarios; pero ll'iunfará la 
idea de que los hagan los maestros, den­
tro de indicaciones muy generales, espe­
cie de consejos que no será obligatorio 
seguir. 

l\ CUBi\.(l) 
AL DOCTOR J. B. ZUBIAUR 

De America en los ámhitos rrst1t'néln 
Las dianas dl'I clal'in Je la vi<.:loriJ 
Can los que suben <lt> la lierra al ci~l,)_ 
Ruidos de tempestad, himnos Je gloria! 

¿Que hay en la tierrn qn,' á la tierra m11eve? 
?Que hay en los virntos l)UE>rn lus vient(ls suenan, 
Y en las ondas y l'I mar y alla en lus ¡;j,,Jos, 
Y e11 los abismos que al espacio atruena11? 

Turnad el arp,1, poei as y en sns cnerdas 
Hac(•d que el ra_yn dL• la gloria vibre; 
Iloy pasa al mapa de los puelilus grande 
El nombre colosal de un pueblo libre! 

Hoy se juega su <licha en la batalla; 
'riembla d oprei:or, liE>mbla la tierrn, 
Y corr·e el pnelilo, de l11 diar, se<lienlo, 
Gritando libertad, g1ila11do gu(•rra! 

Es Cuba que rugiendo de corage 
Quiere ansiosa otra lnz, n1ej,,rps ley(•s, 
Y arrujar Je sus pl:1yas .:011 l>t'avur~ 
El truno ig111Jmi11iuso Je los re_yes! 

. . . . . . . . . 
Luvanla ya tu Lrazo, guarida dL' titanes, 
Y am,ja <lf' lu fre11le la insi!rnia del bal<lon-
, ·, "-' J 

le den, L'Sl1·epilusus, su voz ll)s hnra,:a11es, 
Tus gritos dE: proles ta, lus truenos del 1:añon! 

Tremola tu bandera y al soplo 1lt> la gluria 
Arroje tus at:entos lu bélieo clarí n, 
Y Slll'nt>n t'n tu~ playas lus cantus <ll' vid11ria 
De .Maipó y de Ayaeucbo, de Salla y <le Junin 

Y cual en otros tiempos de lriun[us suberan0s 
Sin vida caiga jÜl1 Cuba! Ibérico Leon; 
Para esclamar enlónces: yiJ. libres americanos 
Mirad a Cuba lteróica sin mancha y sin baldón. 

Y si tus fuerzas, Cuba, desmayan un momento, 
1\'Iirando ya cercano lu desgraciado Jin, 
V cndrán las sacras sombras para preslart(' 

(aliento 
De Sucre y de Bolívar, Belgrnno y San l\lartin. 

Y en este sentido pone lodo. su influen­
cia el Jeie de la Inspección,Sr. Andr-és Fe­
rreyra. 

Repetiremos lo que dijimos desde el 
primer momento, cuando la Asamblea de 
Maestros se ocupó del punto: lo reforma 
de los Programas, aunque muy lejos de 
nuestras ideas, debemos reconoce!' que 
será un paso hácía la libertad del personal 
docente. 

(1] Es cu11oci,h1 aqui la hisiori1l de esta composición, 
pl'Oducto tlel inj c,11ioj11,·e11il ele un nlunmo de ;Jer niio del 
Uulegiu Nacin1,ul. Dcclnrnncla cu los dins 24 y 26 ile ~1"­
.Y" del afio p róximo pa;;,1tlo, moti vú ln11 airntlns como 
in6cuns munife~taci<111es <le purte de ,tlgun ,>s residenles 
españoles. La so,ticit,rnws _en tunees ¡mrn pu blicul'ln; pero 
el ,wlor nú c1·eyo eonve111e111.c cl{rn1osl·1\. lla uceodiclu 
nborn clcclicaucloscla 11! que foé el ulHi1co dJ lus ntnqu~s 
por clltt proYocadus. 

Lci Direccion de La Verd(ul. 
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V l!ncer ó n~oril' ... ¡Cuba! 110 desmayar tn brazo 
Y entonarán los pnt'blc,s tu cántico triunfal; 
Las ílámulas de )'ucgu y' arroja el Chinborazo, 
Encenderún de gloria (u giganlezco altar. 

Corre á la lucha ¡vnela! con sin igual coraje 
Arro.ia de 111s playas ibel'ico pendon, 
Y ofrece 1:11 crnel tirano, en premio de sn ullrajr 
En vez de esclavos l.iombres, la bucade uncañon. 

¡Arriba! qne te !!Speran sPdientas tus hermanas 
Par-a cubrir de lauros In coronada sien; 
Para enseiiarll',ardit•ntes, las srndas soberanas, 
Que ú la g rand,·za lh•van y á la virlnd también. 

Los rayós de la gloria, con lu r,es, ya tu pecho 
Alumhrvn, combalirndo lu nrgrn osc11rid:1d .... 
L,wáníate ¡uh Cub11! tn grito es el derecho, 
La voz Je un pueblo hcrúico, la hermosa li­

(bertad 

Gregario F. ele la Puente. 
Paraná, 1895. 

De «La Vl'rdad dL·l Uruguay. 

SECCIÓN DEBERES ClVJCOS 

LA RENTA ESCOLAR 

Decíamos en nuestro número ante­
rio r, en esta misma seccion, que si en 
Jo:; asuntos de la jurisdicion de l Minis­
terio de la Guerra, se han encontrado 
tantas irregularidades que corregir, sin 
embargo de tratarse de lo que puede 
decidi1· de la suerte ele la Nacion en un 
campo de batalla; nada sería de extra­
ño que en el Departamento de Instruc­
cion pública tambien hayan males que 
remediar. 

Tenemos denuncias graves á este 
respecto. 

Es voz corriente que en el depósito 
del Consejo Nacio11al hay grandes can­
tidades de libros inútiles en lus que se 
ha empleado mucho dinero del pueblo. 
Bastaría que el señor ministro del ra­
mo y el señor presidente del Gonsejo 
Nacional hicieran una rápída visita al 
depósito , con un inventario á la vista, 
pidiendo algunos datos sobre la época 
en que se han comprado algunas obras, 
su valor y el uso que de ellas se ha he­
cho. para que r econocieran la urgencia 
de tomar medipas sérias al respecto. 

Nos consta que en épocas pasadas 
las provincias pedian textos determi-

nados, y el Consejo les enviaba otro á 
su juicio mejor, pues tenia lleno el de­
pósito de esa _cla_se de libros; pero que 
algunas . provmcias los creyeron tan 
malos é mservibles que inmediatamen­
te de ver el contenido de la factura la 
devolvieron íntegra. ' 

. D~sgraciadaf!lente no todas las pro­
vmcias han te111do el corao·e de dar una 
l~ccion tan ~lura á la autoridad supe­
nor, recordanclole que á lo menos de­
bebe r espetarse el derecho que todos 
los pueblos de una nacion llamada Jí­
bre tienen á designar los textos en que 
han de leer sus hijos. 

. A este respecto pasa algo muy ori­
hmal • La le): de e~ucacion dice que de­
be el ConseJo estimular á los buenos 
autores de textos. Obedecíendo á tal 
P!·escripcio~ legal, el Consejo ha obte­
nido la prop1edad de algunos libros ó 
ha comprado otros en g ran cantidad. 

Pero c<?mo en la pr/1ctica se vé que 
las autondades y los pueblos, á lo me­
nos hasta hoy, piensan de distinto modo· 
la bien intencionada ley dá como fruto' 
que . algun_os textos que el pueblo ar~ 
gentmo quiere usar, han hallado en el 
~o t~sejo sérias trabas, como las antes 
indicadas, para propagarse. 

f\sí hay ~~utores que esperan que el 
~ueol~sea l10!·e12ar a propaga_r;sus obras; 
¡hono1 y glona a ellos quesufren los ma­
les de la patria! 

Cuando una ley destinada á estimu­
lar á los autores produce tal fruto, de­
b~n se1~ muchos y grandes los desórde­
nes existentes. 

Y n~ tendremos siquiera el derecho 
de pedir que_ ~e h~ga saber al pueblo si 
seHama a ltc1tac1011 para emplear los 
mtllone~ ~ue se gastan por año en li­
bros y ut1_les escolares para las escuelas 
de l~t Capital y las normales y colegios 
nac10nales de toda la República? 

Que respecto al estimulo para los au­
tores de textos, bien poco conocimiento 
de derecho se necesita para compren­
der que la ley -vigente debia reempla­
zarse por otra prohibiendo !t las autori­
dades obtener la propiedad, ni favore­
cer er:i- part,ic~Ilar á libro alguno, pues 
el n:i.eJor y umco estímulo eficaz es dejar 
en igualdad de circunstancias á todos 
los ~extos, que asilos buenos se propa­
garan. 

-o-
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LOS DOS MUNDOS 

Vuelve á agitarse la cues tion entre 
Estados Unidos é Inglaterra, cual s i es­
ta fuera la iniciacion ele una lucha fu. 
tura entre el nuevo y el antiauo mun­
do, que sería como una luch:r entre el 
pa~ado y el porvenir, ent1·e la monar­
qura y la democracia destinada fatal­
n_1ente ¡:¡ extenderse en toda la faz de la 
tierra. 

Se habla de un congreso americano 
que á alguno~ inspira ·desconfianza; pe­
ro debe cons iderarse que ese conareso 
~endrá por P!·incipal objeto garantir la 
11~dependencia é mtegriclacl de las na­
cJOnes que á él concurran, y asi solo 
puede producir ventajas. 

~I nuevo C~ntinente, representan do 
la idea r epubhcana democrática tiene 
U)la gran misio1~ que llenar en el porve­
mr de la esp_e~1e humana; y debe po• 
ncrse al serv1c10 de la humanidad en­
tera. 

Para que América sirva al mundo ne­
ces~ta primero ser libre y colocarce por 
arnba de toda clase de in-anees injus ­
tos. 

La gran democracia americana sale 
en defensa de las r epúblicas del Sud, de 
nosotros, para que seamos respetados 
en nuestros derechos, que cualquier dia 
pueden ser hollados; y en tal circuus­
tancía podríamos permanecer indif e­
ren tes? 

Nuestros intereses y nuestra honra 
nos exigen hacer causa comun con Es• 
tadc,s Unidos, en defensa de los dere­
chos de Sud-América que son nuestros 
derechos. 

Respetemos á Inglaterra y anímenos 
el más profundo deseo ele pnz; pero en 
nombre de la paz y del respeto mútuo 
que se deben las naciones tomemos el 
puesto que nos corresponde en favor de 
la ju~ticia y de la dignidad nacional y 
amen cana. 

La América unida sert, fuerte é ins­
pirará respeto, fria é indiferente sen'i 
humillada; ayer fué en Centro Améri­
ca, hoy quiere continuarse aplicando el 
derecho del más fuerte en Venezuela y 
en la isla brasilera Trinidad, mañana 
puede ser con nosotros. 

(~ran enseñanza contiene el hecho 
qee nos ocupa. 

:r-.faravilloso es que unas cuantas pa­
labras del mensaje del presidente de 

una nacion, fuesen á conmover el mun­
do, y que aquí han sido una fuerza que 
ha reanímado á todos los corazones 
americanos. 

Y con razon. Si se llegase hasta cle­
clara~·se la guerra y todas las repúblicns 
americanas se unieran oara defenderse 
coi!t_ra la poderosa Inglaterra, el mundo 
sufri ría una de las más graneles conmo­
ct0ncs. 

Trjunfante Inglaterra. jamás podría 
domrnar por completo á tan extensas 
comarcas enemigas: ycncida, des1pare­
cia clel mundo, para revivir solo en sus 
numer~sas colonias que se. harían in­
dependientes. _Luchando bajo una misma 
bandera las diferentes naciones ameri­
canas, quiz{1 al lado uno de otro riva• 
)izando e_n _v~lor, los pueblos qu~ hoy 
5e ven d1v1d1dos por t emores de guer­
ra fratricida, surgirian sentimientos de 
amor que poclr-í,rn impulsar la idea de 
una gran comunion de naciones en el 
continente. 

Y cuantos cambios no sobrevendrit1n 
en la vicia americana! 

Que el Dios ele la paz, pero tambien 
el Dios de la justicia y del derecho im-
pulse los acontecimientos. 

1 

En todo caso nada debe temerse por­
que el verdadero Dios ' interviene en 
cuanto sucede, y lo que sea, será lo más 
conveniente para el porvenir del mun• 
do que entre lágr~mas, alegrías y espe­
ranzn~. ~narcha t!·1~111fand? del error y 
las tinieblas hac1~1 rcg10nes lumino­
sas 

Ante la noble y valiente actitud de 
Estados Unidos en defensa de la Amé­
rica del Sur, LA EoucAcmN lanza la idea 
de que se dé el nombre ele Washincrton 
á una de las principales calles ó p!'a.zas 
de Buenos Aires. 

-o­
CUBA 

Es voz corriente que los Estados Uni­
dos ván ya á reconocer la beligerancia 
de los cubanos. 

Todas las naciones libres de este con­
tinente deben acompañar á Estados 
Unidos en paso tan honroso. Asi es 
como hemos de hacernos acreedores á 
la consideracion y al respeto ele la Eu­
ropa; y aún España misma, al vernos 
proceder con noble decision en favor de 
la libertad, ha de reconocernos como e 
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dignos herederos de su noble sangre y 
de su intrépido espíritu. 

Hasta la nación que declara la más 
injusta de las guerras tiene derechos 
consagrados por la civilizacion, durante 
la lucha y ¿por qué no han de tener 
esos mismos derechos los cubanos que 
defienden la más santa de las causas,­
su independencia y libertad? 

EL CIUDADANO 
DEDICA 00 Á LA JUVENTUD AMERICAN A 

En este trabajo nos proponemos dar 
una série de indicaciones, que señalen 
el camino por el cual la juventud pue­
da avanzar seguramente, haciendo ca­
da día mayores bienes á la sociedad, á 
la vez que más noble y feliz su pro­
pia vida y á la de su familia. 

I 
Primeros Pasos 

Tomemos al jóven de diez y seis 
años de edad, cuando empieza á poder 
presentarse en reuniones destinadas á 
impubar el progreso social. 

La primera condición para que el 
jóven empiéce á presentarse con éxi­
to entre personas mayores que tratan 
de asuntos serios, es el respeto, la 
moderación y la prudencia, r evelada 
en actos y palabras, pues á esta edad 
se ha de irá aprender antes que á en­
señar; con tal espíritu, el jóven se ha ­
rá agradable y podrá ser útil en algo 
á las ídeas que se trate ele realizar, á 
la vez que empieza á tener algun cono­
cimiento de los secretos para captar­
se vo luntades por medios siempre dig­
nos. 

Las personas á cuyas reuniones ha 
de concurrirse son aquellas que tratan 
de realizar algunas empresas desintere­
sadas y benéficas en favor ele la comu­
nidad. 

El concurso que un jóven preste á 
la fundación de una biblioteca, 0 de 
una Escula Popular, de Conferencias 
Públicas, etc. irá marcando el adelan­
to adquirido en conocer las fuerzas so­
ciales y la aptitud para servir al pue­
blo. 

Y esta acción pública debe apoyarse 
en la acción privada y tener como base 

la dedicación áuna profesión elegida 
espont.\neamente. 

En muchos ca.;os se ha visto que 
habiendo los hombres de edad madura 
declarádose vencidos antes las dificul­
tades par:! llevar adelante una asocia­
ción 6 idea cualquiera con fin es bené­
ficos, jovenes principiantes, sin expe­
riencia, pero con entusiasmo generoso, 
han acometido la empresa hasta inte­
resar á la población y llevarla á feliz 
término. 

La juventud tiene siempre una misión 
muy ímportante que llenar en la socie­
dad; su fé y sus nobl es anhelos expre­
sados en obras ele progreso, tienen in­
fluencia irrestistible para los hombres 
de mayor edad que no pueden perma­
necer indiferentes ante el alto ejemplo 
de los que aun carecen de aptitudes y 
ya acometen noblemente la defensa de 
los más puros ideales. 

La juventud es la encargada de con­
vertir en realidad las más bellas aspi­
raciones que solo alcanzó á concebir 
la generación anteriór. 

Al mismo tiempo que se adquiere el 
v igor del Cllerpo en la edad del creci­
miento, también en esa edad se ad­
quiere el germen de las graneles aptitu 
des para el bien1 yendo desde tempra­
no á la acción. 

Que el jóven encuentre todas las 
ventajas deseables en la sociedad pa­
ra actuar en ella y hacer lo más po­
sible, depmde ele su estado moral, por 
que segun sea su condu cta, su aspecto 
y sus maneras serán más agradables 
y su espíritu estará más despejado pa­
ra resolver con éxito cualquier asunto. 

( Continu((J'á) 

C. N. V. 

La mhsica 0s remedio 
POU 

HENRI RUCHAR 
ElY.CINENTE lY.CB DIOO FRANOES 

1'rculuccion del Dr. Luis Pizzaricllo 

Bajo el punto de vista médico, la mú­
sica puede asemejarse á los más nota­
bles modificadores de la actividad del 
sistema nervicso y, de consiguiente, 
merece tomar asiento en la terapéutica. 
La música, variando en diversos mo-
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dos la mecánica de su ritmo, la vivaci- curar ese mal que tiene generaciones 
dad de s u melodía y la complejidad ele enteras en la pesadumbre y en el llanto, 
su armonía, parece que puede servir por la muerte de mártires y del Salva­
de antiespasmódico, sea como calmante, 1 dor, acaecida hace dos mil af\os). Timo­
estimulante, ó moderado r. teo fué juzgado pubiicamcnte en Lace-

Con tales excelentes palabras 1\1. Fe-¡ demo_nia por h~b~r ~echo á la gui_tarra 
rrand se expresaba en una de las ú lti- camb10s o m~d1ficac1ones, que haciendo 
mas sesiones de la academia de medici- l_os efectos m~s enternecedores y vol up­
na, e n la segunda comunicación modes- tuosos, p9drn_tn con~omper las c~sc~m­
tamente titulad,a Ensayos fisiológicos so- brcs. Fu~ obl~gado a arran_car _pu~lica­
bre la música. El muestra de este modo mente las cue1 clas1 que babia ª1?ad1do, y 
que contrariamente á la opinión dema- ex~ulsado ele la crndad. ~~qtu no ~ay 
siado severa é inexacta de uno de sus peligro de tener que e_ch;11 u,_un gmta­
contradictores, esa cuestión puede ser 1-rero por que .t,oq~e b_1en). ~ 1m~t~o es 
tratada en la tribuna académica. aquel que podlcl ht1cei enfu1 ccer a ~\.le-

• • jandro y calmarlo en el acto, cambrnn-• 1[0 la he discutido una vez en el do de tono. Francisco !ºregaló á Soli-
Trnité deNe11!·oses con estas pocas pala- mán II una banda de músicos, pero ha­
bras: «En ciertos cas~s debe ser _em- cien do 6tos o-ran impresión en el pueblo 
~.leada (p_ara el trat_amicnto de la l~1sté- «cuyos espíritus se habland,1ba n •, Soli-
1 ia) sob1 e todo, d1~e J.. J. Rou?seau, man hizo romper los instrumentos y 
aquella que por las inflexiones vivas_ y despidió ü los músicos. (Solimán es clig-­
acentuadas exp!·esan tocias las. pasto- no de ser imitado, pue:-; donde hay ban­
nes». Yo ~1enc1onaba, ~n segmda, en da Je música que dá dolores ele cabeza, 
no~~-' que T1sso.t._ en su 1,ibro,so_bre ~L~,s rompiendo los tímpanos, y hacien90 
11e1 vzos y sus e_1~/e1 medade~»,. hc1b1a t1 attt- brincará los caballos con las notas d1s­
do esta cuest10n en un articulo realmen- corclantes y bombo atronador, mejor 
te notable. sería estar sin ella, pudiendo el pueblo 

La~ investigaciones que yo he hecho deleitarse con el canto de los pájaros 
relativamente á este respecto, y los y de las niñas que suavizan el alma 
ejemplos que voy á ciar, demuestran que y no turban la mente.) 
esta cuestión no carece de interés, co- Lorry ha hecho la observación juicio­
mo se crée No hablaré ele Ulises, á sa de que el ejercicio ayudado por el 
quien se le ordenó la música para cu- ritmo puede ser continuado mucho 
rarlo de la mordedura de un jabalí, ni ti empo mús: él cita el ejemplo de _¡oven­
de un duque de fütviera, hijo de Federi- citas á quienes el mas_ pequeño trabajo 
co, cuyos dolores crueles de gota fue- cansa, y que en un baile pasan la noche 
ron calmados por una música dulce y bailando continuamente. (Es un hecho 
sostenida (haga n la prueba los gotosos). que todos pueden haber observado, el 
A propósito de esto se puede recordar verá niñas que andan todo el dia tris­
la historia reciente de Luis II, de Bar- tes, abatidas, pálidas, displicentes y 
viera quien, afectado ele loc ura, vivió y mareadas, y en la noche ele baile se 
mm:ió embriagado por la música wag- tra nsforman en el color, humor, fuerza, 
nenana. vivacidad, gracia y espirítu. Es posibl_e 

Tissot dice que la música ejerce sus que la música les sirva de baño eléctn­
más grandes efectos sobre las pasiones, co. Darwin mismo revivía oyendo la 
que es excitante ó calmante, y cita mu- música; sentía aliviada s u mente del 
chos hechos para probarlo. Cuando peso abru~ador de un trabajo c?ntí?uo 
Aquiles se enfurecía, Quirón tocaba la y sério, y tiene palabr~s encomiásticas 
guitarra para calmarlo. Fué el a rpa de para ella). E l mariscal de Saxe había 
David que curó la melancolía unas ve- notado que cuando se tocaba la caja, 
ces triste y otras violenta de Saül. As- estando en marcha las tropas, se cansa­
clepiade consideraba la música como el ban mucho menos. Y el ruido de la car­
remedio esencial de los delirios y de to- ga tiene sobre los soldados un verda­
das las enfermedades del espíritu; y clero poder dinamógeno. 
Aretéo la ha recomendí\do contra una ¿Es menester hablar de la Marsellai­
especie de melancolía religiosa. (No es- se y de la ebriedad de esa poderosa <!,_r­
taría demás un poco de música para monía que contribuyó, como lo d1Jo 

• 
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l\Iichelet, á hacer ganar la batalla de 
Jemmapes? 

En el dominio de la terapéutica mé­
dica, la música fué otras veces utili­
zada. 

Pomme ha empicado el violón con 
gran suceso para calmar á una jovén 
afec:tada ele accesos histéricos muy vio­
lentos . 

Tissot dá las conclusiones siguientes: 
«Se puede establecer que las impre­

siones de la mús ica sobre las personas 
nerviosas son muy notables y no se le 
puede negar una gran influencia sobre 
la sa lud, ni una poderosa contribución 
en las curaciones, especialmente en las 
enfermedades ncniosJs: y se podría de­
sear que se la empleára mns á menudo 
en la hipocondría y en las diferentes es­
pecies de locura; se podrían conseguir 
mejores efectos que de los remedios de­
sagradables y cansadores, que se em­
plean hoy obstinadamente.» 

Se vé cómo esta cuestion olvidada 
hace más ele un s ig lo, ha s iclo feliz y 
oportunamente tratada por M. Ferrancl, 
quien ha hecho un servicio en demos­
trar que la música útil en ciertos casos 
puede ser perniciosa en otros, y merece 
ser felicitado por haber tratado este 
::-isunto tan delicado. En todo caso hay 
que respetará las observaciones muy 
j uiciosas con que termina su segunda 
comuniqtción». 

• .... La música no se debe conside­
rar como una distracción indiferente á 
sus formas y á los objetos á los cuales 
ella se dirije. Bajo más deun punto de 
vista se puede comparará las substan­
cias numerosas que constituyen, en 
cierta dósis, un agente de uso hig-iéo i­
co, en dósis más elevaJas, remedios ac­
tivos de la terapéutica excitante, y en 
dósis mucho más elevada; tóxic0 peli­
groso y capás de extenuación orgánica. 
Se hará, pues, una elección delicada, no 
solo en la cantidad del ejercicio musi­
cal que conviene permitir ó aconsejar 
á un sujeto, ó á otro, sinó tambien C::o la 
elección de los autores que convendria 
tener entre manos 6 hacer oir. 

Es una verdad absolutamente admiti­
da, y los ejemplos lo demuestran, de que 
no se debe descuidar nada en la tera­
péutica. (El progreso ulterior nos dit:á 
cual música convendrá á cada enferme­
dad nerviosa. 

De El Trabajo de Corrientes. 

SANDES 
Sandes es nna época . El pnis :irdía en la guern ci­

vil y la ,1narquín, cunndo hizo i,n nparición en J:is 
provil)cias ele Córdoba y Cuyo. Por todas pn~tes el 
~~pi_1'i lu reaccion~t·io del e le:nenLo sem1-barbaro 
rn1ciaba una parodia tle federac1011. E l Chacho, V:1-
1-ela, Puel,la. Lodos eso!< productos de nuestras c:im­
p:iiias nóm:ides agilaban la bandera de la resistem:w 
á la unidad nacionnl, dejando en sus voraces escu1·­
sioncs Ja,; te1Tibles señales de su paso. l\adie es­
tnua seguro en esos dias álguiucs de contar con su 
cabeza y su propiedad. 

Los gobierno~ ~e organ izaban y desaparecían por 
ho1·ns, y e l ncaso, lo imp1·e,·iso y el_ ah~urdo ernn las 
reglas prevnlecientes. En veint1cualro h~rns, en 
una sola proYincia. ocurt'Ían tres revoluciones de 
índole y te11dencins distintas, y fué en tales circuns­
tuncias qnP Snndes penetró al i11teri~r de In Repú­
blicn: él también come> Atila, pudo deCll' que •do11de 
su cnballo ponfa e l pié no nacia pasto,,, pues liirn la 
guel'ra ú la b,11·báne empleando procedimientos búi-­
ba1·os. Similia similibus curantun. 

Sandes craorientnl, jefe del 1 °. de caballeria, 
bt·avo como las ánnas y Ct"uel como un túrtnro: 
mnnclaba fu;:i lar uu infeliz con la misma tranqui­
lidad COJJ que tomabn un rnnte ama1•go; y era tan 
ignol'8ute como el gaucho más mon tnl'Úz. 

El JJúmero de sus hel'idas se contaba por el ele 
los com liaLes a que habin a,is1 ido. Sufrido Y. f_eliz 
en sus ('urneiones, loe antisépticos , dice un medico. 
no tenían npl1c,1ció11 parn él. Era sin duda, _n~ ncu­
rópnta perfectamente caractcri1.:1do ~in esos v1?10s.dcl 
cua1·tc•l nnliguo: ln bebida, el juego, el negocio !11c1-
to con el proYeedor y ot1·os por el estilo. Larga fué 
su cstndía P.n San Luis con ,-u legendario l'egimien­
to y no ,-e dice allí r¡ue fuera un di~ipado ó un la­
drón. S1n•n esto de descargo u la cuenla de o ten­
tados y to1·pezas de este 1·aro ejemplar de In especie 
humano, rle este centáuro que Junza en mano, goza­
ba furiosamente en las l>ntullns. 

Centánro le lte llnmudo. Si, lo fué en grado su • 
perlnti,·o, corno que el árma de su predileccion y 
1amb1cn de sus azaiins, ei-a la rabnllen:1, para lleg:ir 
mús pronto ú lns b:i rbas riel enemigo, despeitnza· lo 
~in pie<lud, co1·rerlo bnsta los últimos limites del ter­
ritorio invadido y traer in p,1lnbra defü11ti,·a c!e la 
contienda empeñada; que no r(:gresaba del campo 
de la necion sinó cunmlo l1n bfo contemplado su lanza 
destilando sangre, EslP bombri, que tenía la sen­
sm,litlad feróz del tigre cebado, gozaba cuando podía 
agregar uno herida rnús L II su cuerpo acril,illado, y 
y no se cuenta qne en ningun caso haya cedido áloe 
clolorcscle la carne Una prueba de su orgullo por 
las heridas que te11Íll, es el retrnto que de él se con• 
sen·a: e"tú desnudo of:tentúndolas á mnoera de c.on­
decor:icione!i, con una cara de safü:fncción túl, que 
ni co11templnrlo uno cree oít·: ~ Heme nqui todo 
glorioso. • 

Herido en San Luis, con una profunda put!alarla 
poi· una mn no anónima, entra tr:iw¡uilamente en 
su casn, sin decir palabra, f'C extiúe él mismo la 
doga y pó11ese en cama. El médico d E'l regiwiento 
se iufo1·ma al siguiente clfa. no s:1 bemos cómo, de la 
escenn de ln noche :interior. Vú ú ver al coronel, 
le ofrece sus serYicios profecion:1 les y se retira nnte 
uua 1·otundn negntiva del paciente. Pero como la 
herida lnrda en curarrn, ul cabo de algunos <lías 
reitera s u visit:1, ésta véz ayudado de la oficialidad, 
y despu és de uua lucha tenáz se consig ue el propó­
sito; había quedndo un frngmento de In daga in· 
crustado en una costilla y fué necesario extraerlo; 
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:t\lichclet, á J,acer ganar la batalla de 
Jemmapes? 

En el dominio de la terapéutica mé­
dica, la música fué otras yeces utili­
zada. 

Pomme ha empleado el violón con 
gran suceso para calmar á una jovén 
afectada de accesos histéricos muy vio­
lentos . 

Tissot dú las conclusiones siguientes: 
«Se puede establecer que las impre­

siones de la música sobre las personas 
nervios'.1s son muy notables y no se le 
puede negar una gran influencia sobre 
la salud, ni una poderosa contribución 
en las curaciones, especialmente en las 
enfermedades nerviosJs: y se podría de­
sear que se la empleára m11s á menudo 
en la hipocondría y en las diferentes es­
pecies de locura; se podrían conseguir 
mejores efectos que de los remedios de­
sagradables y cansaclores, que se em­
plean hoy obstinadamente.» 

Se vé cómo esta cuestion olvidada 
hace más de un siglo, ha sido feliz y 
oportunamente tratada por M. Ferrnnd, 
quien ha hecho un servicio en demos­
trar que la música útil en ciertos casos 
puede ser perniciosa en otros, y merece 
ser felícitado por haber tratado este 
asunto tan delicado. En todo caso hav 
que respetará las observaciones muy 
juiciosas con que termina su segunda 
comuniqlcicín». 

SANDES 
San<les es nnn época. El pnís nrdía ei:' la gucra ci­

Yi l y la ,rnarquia, cuando hizo ,;n npanción en lns 
proYil'cias ele Cól'doba y Cuyo. Poi' todas pnrtes el 
e--pil'itu reac<'ionario del elemento semi-búrbaro 
iniciaba u11n parodia de ft-deracion. El Chacho, Va­
r<'la, Puebla. tocios e,;os productos de nuestl'as cnm­
pniias nómades ngitnban la bandera de ln resistencia 
ú la unidad nncionnl, dejando en sus yoraces escur­
~ioues las terribles señ:1les de ~u pa~o. r,;ndie es­
tnba !-eiuro en eso,; dias álguidcs de contar con su 
cabrza, ~u propiedad. 

Los gobiernos se organizaban y desapnrecinn púr 
horns, y e l acaso, lo imp1·e,·iso y el ah~urdo eran las 
rC'glas pl'evalec:iente,;. En Yeinticualro horas, en 
una ,-ola proYincia. ocurrían tres revoluciones de 
índole y tendencia!> di!--tint,,s, y fue en tale<; circuns­
tuncias q11P Snndes penetró ni interi~rdela Repú­
blica: el también como Atila, pudo decir que ndo1,de 
su cnbnllo poni11 el pie no nacía pasto,• pués liizo la 
gue1·ra ú In b,11·1,áne empleando procedimientos búr­
ba1·os. Similia similibus cu,•antun. 

Sandes eraorientnl, jefe del 1 °•de cab~lleria, 
bi-a,·o como las árm:is y cl'uel como un tartnro: 
mandaba fusilnr un iofeliz con la misma tranqui­
lirlacl cou t¡ue tomaba un mnte amargo; y era tan 
ígnornnte como el gaucho má~ mont111·úz. 

El ui11ne1·O de su" herid:1~ se contaba por el de 
los coml,ate>- a que hnl,ía asistido. Sufrido Y. f_el iz 
en ,-us t'urnciones, loe antisépticos, dice un medico. 
no tcnínn npllc,,ción ¡,arn él. El'a sin ducln, _u!1 ncu­
róp:, ta perfcctamentll carnctcriwdo sin esos v1?1os ~<;l 
cua1·tel nntiguo: la bebida, el juego, el negocio 1lt<:1-
lo con el prowedo1· y oll'OS por el c~tilo. Larga fué 
su cstfldia 11n Snn Luis con su lcgendurio regimicu­
Lo y no se dice allí que fuera un di!-ip,,do 6 un ln­
cl,·ón. Sirva esto de descargo ú 11\ cuenta de aten• 
Indos y tnl'pezas de este !'aro ejemplar de In c~pct'ie 
humann, <le este cenláu,·o r¡ne lanza en mnuo, goza­
bft furio«ameute en las 1.intnlln<;. 

Centánro le he llamado. S1, lo fue en grado su­
perlatiYo, como que el ñrma de su predileccion y 
t11mb1en ele sus azañ:1s, e1·a la raballeri:1, pnra llegnr 
mús pronto [1 lns l,mbas del enemigo, dcspedaia· lo 
sin piedarl, corrcrlu hn~tA lo~ últimos limites del ter• 
ritorio invadido y trner in palabra definitiva c!e );\ 
contienda empeíiada: que no rl'cgre~aba del c,1mpo 
de la accion siuó cuando lt:ibfo contemplado su lanza 
dcslilnndo sangre, EslP hombrt\ que tenb la seu­
sm,!idad feróz del tigre cebnclo, gozaba cuando podía 
agregar una herida rnús , 11 su cuel'po acril.,illndo, y 
Y no se cuenta que en ningun caso haya cedido á los 
dolores de la cal'ne Una prueba de su orgullo por 
las heridas que te11 í:1, e-; el retrato que de él se con• 
serva: c,-tú desnudo ostentúndolas á mnnera de c.on­
deco1·acione!'., con una cara de sati~fncción túl, que 
al contemplarlo uno cree oÍI': • Héme :-iqui todo 
glorioso.• 

Herido en San Lni", con una profunda putlalacln. 

. .. . La música no se debe conside­
rar como una distracción indiferente á 
sus formas y á los objetos á los cuales 
ella se dirije. Bajo más deun punto de 
vista se puede comparará las substan­
cias numerosas que constituyen, en 
cierta dósis, un ag-ente de uso higic;ni­
co, en dósis más elevadas, remedios ac­
tivos de la terapéutica excitante, y en 
dósis mucho más elevada; tóxie0 peli­
groso y capás de extenuación orgánica. 
Se hará, pues, una elección delicada, no 
solo en la cantidad del ejercicio musi­
cal que conviene permitir ó aconsejar 
á un sujeto, ó á otro, sinó tarnbien tn la 
elección de los autores que convendria 
tener entre manos ó hacer oir. 

Es una verdad absolutamente admiti­
da, y los ejemplos lo demuestran, de que 
no se debe descuidar nada en la tera­
péutica. (El progreso ulterior nos dit:á 
cual música convendrá á cada enferme­
dad nerviosa. 

por una mnno :inóninw, entra traw1uilamenle en 
su casn, sin decir palabl'a, ~e exltúe él mismo la 
dnga y pó11ese en cnma. El médico del l'egimiento 
se informa al siguiente clín. no sabe mos cómo, de In. 
escenn de la noche :interior. Vú ú yer al coronel, 
le ofrece ~us sen il'ios profeciounles y se retira nnte 
una 1·otunda negativa del paciente. Pero como la 
herida l:wda en cnra1·~e, al cabo ele algunos rlías 
reitera >-U visiln, ésta ,·éz ayudado de la oficialidnd, 
y después do una lucha tenáz se consigue el propó· 
sito; había quedndo un fragmento de In daga in· 

De El Trabajo de Corrientes. cru-;tado en una coslilla y fué necesario extraerlo ; 
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plomo hirviente, el alma de ese pueblo de patriotis­
mo excepcional. 

La gloria de i\Ioisés, los milagros de los prof etas, 
y tanta grandeza anterior, tenían que conmcve,· cou 
fuerz:i i nmensa el alma de nquel pueblo. A~i fue que 
nació la creencia de que se daría á luz un niiio que 
sería el salvado,· del mundo. 

Tal creencin rausó profun·la impresión en aquella 
gente dominada por el sentimiento rclig1oso, último 
valuartc contra In tlesgrneia, con tnnla mnyor fuer­
zn, cunnto que ya no les c¡uetlal;a otra e::-pernnza. 

Se comprende que exaltado el coito á la p,itria y 
á Dio~, produjese má~ !tondo efecto en los espíritus 
nHí~ dign1ficaclos por l,1 vi,·tud, por el tr,,bnjo y por 
una noble polircza, a~i fue que del honrndo José y de 
~u ~:in ta e~posa, Mnl'in, nació Je~Lis corno el fruto fi­
clelísirr:o ele lo~ sC'nlimientos ó itlens de la óp0c:a y 
,Je su pueblo, cpora y pueblo que enm nada más que 
la con~ecuencia de la vida nntcrior ele la N11ción israe· 
lita, como recor,·icndo la vida rlc los profetas se ve 
qne las doclrinflS ele Jesús, son sin eluda algnna, un 
pnso mús en el mismo cnmino recorrido poi· los 
p1·ofetas anlcrio,·es, enlre los que descollaron David , 
Snlomón y Elín,:. 

Esto lo decimos para que se YCa como Jc,s graneles 
hombres su ,·gen ele ncuerdo con las leyes inmutables. 
que di1·igen ú la !tuma11idad, por el camino que Dio~ 
le lwzan1 y para que pa,-cmo;; ú ccmsidE,r,11·, cómo es 
indndnble que el nuevo mundo ha Yen ido ,i formar 
elementos de progre~o qne innrcanin una nueva hera 
ante la cual todas !ns demá, ti-an~furmn<:ioncs anteno· 
r es de la ci viliznción r¡ncdarán complctnmentc ecl ipen­
das. 

Ya hemos hecho nol.'H·, que l\foi,-cs y Jesús, 
romo todcs los grnndrs l1ombrcs fue,·on la cxpre~iún 
de ln:s ideas de la épocn y de In ,liversi,(:HI Lle agemes 
de progresoacumul:1d(ls por las generaciones. 

Eulo11ces se comprende, que con el p,·ogreso ele 
la humanidad Y::tyan numcntando la-; condicion es 
favorables ¡,ara que nazcan y se desarrollen cada d1a 
homb,·cs más super iores. 

Jam:is el mu ndo p1•r,-ent6 teatro más vasto que 
Amér ica pnrn que d11ieran ú 1wn<.:ticarse la, más pI·::· 
c-iosas conr¡níslas de Ja.., ci\llizationes nntcriorcs; ni 
se Yicron antes pueblos formados por la ru~1on de 
mayor di,·crsidad de razas, fm,ion que ta11to intluye 
ul mejo1·nmiento de ln e~pecie, ni hubo lan uumero~a 
comunion de pueblo~ jóvenes viviendo bajo los aus­
picios de]¡¡ libert:1d, que es el más podero~o agente 
del m cj01·amie11to humano. 

Tale:s liecho:-s hacen Yer que es en el nueYo mundo 
donde lns socied:1dcs r cuneD m::iyol'eS medios parn el 
perfeccion::imiento de las focult,1des humanas, y que 
nqui deben apnrecfl' h ombr es muy superiores, lie 
rns de progr eso y doctrinas, que dejen abaj o á lodo 
tuanlo se ha Yisto ('11 el p:18ado, de modo que el 
¡;I·ogI·eso dó nn paso correspondiente, ú la fuerza 
iir,pulsiYa que el nueYo mundo rep, esenla para la 
humnnidnd. 

Despues de l o dicho se verá que, la huma· 
uidad, medinnlc IG América c0mo 1111ern ele­
mento de progreso, tiene que enlrnl' ~ _una nueYa 
llera con caracté1·es tan n:w,·cad~s y chstmtos de la 
época actUt1l, como~upen or y d1sl111ta es la lrans· 
formación sufrida por el mundo con el descubn­
micnlo del uuern co11 tinentc, si se l e coinpna ú to­
das h,s lransfo1·maciones deque recuerda la histo1·1a. 

Entonces es indudable que nqui vún tt nacer doc­
t1·iuas originales que señalarán nuevos dcstiDos al 
muudo: 1iuede11 1·echazar se las doctrinas que noso­
tros espond1·emo~, pero á lo menos ltay que r ccono­
ceI· que si n o es esta la ,·crdadera, al guna debe pre­
i;entarsc que l o sea. 

Respecto :'t In verdad a11tcs desnrrollada de que 
los nstros tienen una superior naturaleza i ntelectu11 l 
y morn l y rine son ~eres glo,·io~os, daremos_ dnlos 
impo1·tn11tcs (_µa1;:1_ lodo hombre de ~n~o. scn t!do), ,d 
pre;,.c11tnr la s111les1,; de nne>-ll'a expos1c1011, m,1s acle· 
!ante. 

A hora cntrnremoc: ú dcmo~trn1· unn verdad que 
n fcctn de la rnnnem mús diret•la á 111 fel icidad del 
homl1re y que implica un cambio radical en la vida 
de la huo1anid:id. 

Pa1·a esto necesitamos considern 1· -

Uno Nuevn Ciencia 

LA CRITICA Ll TP:RARlA 

CrePmos r¡ue hast:1 1,oy solo !in ll<'garlo :'t conrebi1•­
se r1ue J;l criti,·a litenll'Ín puede llegará conRtituir ut,a 
~e1·1e de prineipi<,>< comprobatl,,s y en pe1·f~cla. 1·el~­
cion entre ello", formando 1·ealme11tc unn c:iencrn dis­
tinta ele las demú!:', de gr:111 11'l!JHJ1'l.1ncia para el des· 
cu!irimiento dC' nuevas vcrchldcs. 

Para empeznr poi· fo rm;1rrn1s unn irlen ele lo r¡ue hn. 
ele ,:cI· e,I,1 nuevn cienr·in, tomemo'- un ejf'mplo: sea 
r¡ne se nos p1·c,-cnle A nuestra cons1rlern "ion un C'-­
er it0 de Sannicnlo: ol1srn·úndolo lle:;nn ú encontrarse 
caracleres en el eslilo v t'n el fondo que rc,·elan ca­
raclrrcs morales clel :1tito1·: el c11!01·i LlrJ v la fecumli­
t!ad del cslilo rc,·elnrá el desn, rollo t!e' la imagin:1-
cion; la p1·ofunrlitlacl y In cxaclitucl dul con1·ep lo 
rlenota,·ú el pode,· de la ra:mn, y a-,i oti·:i-. propiechi­
des rlel escrito ;;erán mnnife;.tnrion de olras tnntas 
conrlic1on(';.; del escritor, como cie1·l11s lfac¡uezas ele 
estilo rcvelarún deliilidndesfisica~, en :,1lcs o cuales 
ó,·gnnos r¡ue :ifcr·tan á In ,alud del ce1·clJr o. 

Comparando C"OS diYers0s caractc1:es de los c<;,TI­
t r,s 0 11 Yarios :,u lores poclra lleg:11·se a e»tablccer Y!ll'· 
tlades gcneralt-s. 

Ai,,í, por ejemplo, po1lda c:on~lt1l~rse. r¡ue un alto 
pode!' ele la rnzon y de l.i iim1~1um:10O a l a YCt., Yi\ 
siempre ncomp:iñado ele tales o cunles otras faculta• 
des tambirn coI1 mllcilo vigor. 

..\!,ora l,n IIPgmlo a ¡;robar~e, merli,lllte la Freno­
logía, In locnlizadon ele lfl,-.; fa,:ulladc,; en J;;só1·ga11ns 
del ccrchro, aunque torl:n·ia imprrfct·lnmente, l11 b:,-..­
tante para l,acer inr.nrln ble l_a se_1·1etlad ?e los tuu<ll\ 
mcntos de e~a moderna c1enc1a, cle!-tmada á gran 
pel'fcccion:i miento. 

Asi, con el 11uxil1O ele la Frcnologín, pod rá llcga1·"c, 
en Yi~la de l os carncteres in telectu,tles y moml<'s 
hallndos por In crítica de nna r•ura liter:iria, á co­
no,•er la constituc1011 cerebral del auto,·. 

Y como el p1•¡,dominio rl c tales ú cunlcs facullatlc-; 
cer cbrn les signil'icn clete1·miondos t:m1clcr~s ~n el 
orgauismo todo, resulta que llegando al c·<1noc:11mento 
del cereb,·o, poi· lo,; e,;critos, ~ lul'go 1t tener d,1tns 
del 01•0-;rn i~mo todo en \'ist,1 de lo que es el rcrebrn; 
y com

0

o el estado oroá11ico es el rcllejo li cl de la yÍ(]a 

ele cacla uno, 1·esult,1 ~,ue poi· l ,1 crítira literaria pu~1le 
llcgarc:e, en vistn de los e:<cnto~, á t_encI· un c-onocIm1c11-
to <'nsi pe1-fcclo del esc·ntor -y aun lle :<u conductn . 

E~to se ha rá cuando la cdt1ca hlernr,a baya 1·eali ­
zado nl"t1nos progresos r.omo ciencia. 

Ya e,;''¡nrliscutible que la ciencia, á m edida que 
nvanzn, con menor núm<:ro de dalos alcanza mñs 
lejanos y Yastos conoc11111entos. . . 

A~í como el ontu,·aiista se ncercn cada d1a ma>< á 
poder r econstruir un organismo que Je sea descono­
iclo con ~olo que se le de un pequeño frngm cn_Lo ele 
ese' 0 ro-nnismo, aunque sen solo una uña, _tamh1en la 
cd tic:iº literarü1, auxi lincla poi· la P~icol og1>t! la :r°l'e­
nologia, la Analoni:1 y F1siologia, etc., ¡1odr~1, cuo11do 
adquiera l os canv:tcres de ve1·dndera c10nc1a, descu-
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amis, apareció en la vivicntla¡ rletrás de el la mu ­
jer ocullnbn con la mano la luz de una linle1·na que 
J!evnba ó iluminaba ú medí .,sel cum·to. 

El hombre se aproximó al durmiente y le clavó un 
puñal en el pecho. Despues cogió la linternn, se In 
p~so entre los diPnles, agarró el cadáve1· por los 
pies, en tanto que la mujer lo sujeta! a por los 
hombres, y la h onible pnreja desapareció con el 
cndáver poi· In escala qne habia visto. 

Mr. Bérard despe1-tó en el estado que es natnrnl 
dl'spues de tan espeluznante pesadilla y fácil es su· 
poner Jo rJne hizo. Esto es; lo que hubiera hech o­
cualquiera en su ca~o, marcharse lo mas prünto po 
si ble. 

T: es años despues, v cuando ya no se acordaba 
ele sernPja11te sueiin, s"npo que e·I :1bogado l\fr. A1·-
11nud, en ocnsion de h a!l:11·se vHaDeando en la ciu­
.hd <le X ..... había des:i parecido sin que se hu­
biera logrado clesculJ1fr e l menor r:1s tro. 

A In imaginncion de Mr. Bé1'ard acudió inmeclia­
tameutc, con torla la negrura de la tragedia sofüidn, 
la fonrla en que se_ hn bia liol< pedado uun noche, y 
tuvo un prcsentim1ento . 

El dinrio por el cunl se ::;upo la desapnricinu de 
Arnaucl hacía constnr que !<e ~abia qu0 ésle liabin 
irlo á la fo oda A u rendez vous de amis, pero que 
dcspues nada se bal, ia vuelto á s:1 be1· de él. 

_El fo11 di,.,ta afirmó que se hal.oia nrnrchado el 
mismo dw dcspue.~ de cenar. 

Pero como la 1·eputaciou del fundista 01·:1 bastante 
sospechosn y se cont;1ba que seis afies ntrá~ h·abin 
de,;n p:treci<lo un vh,jero inglés en ci 1·cu11staucias no 
menos ext1'aiias, los tribunales nl.rie1·ou 111forma­
n acion. 

Monsieu1· Alej:111drn Bernrd no vaciló, y fué ú ver 
al Juez de ins truccio11 rle X . ... , quien le recibió 
en el opo1tuno momento en que iba á interrogn1· á 
l:1 mujer del fondista del Rendez-vous des amis; 
el magistrado accedió á r¡ue Bérnrd :isist1ese al in­
te1Togatol'io 

La_ mujer no le reconoció ni se fijó en su pre­
sen c1;1 , y explicó muy tranquilamente que el vinjcro 
r¡ue d t>cia e1·a Víctor Arnnud había pa~ado en LI 
funrla el rlia ele referencia¡ comió, y no quiso que­
darse á do1·mi1·; 11 ñ:1diendo In declarnnle que los 
tks c~1a1·tos de la r11sa e~tali;,n ocup:idos ¡,or otros 
dos 1·1:ijeros, afirmacion que h:ibia sido coufroutilda 
por la jns liciil. 

l\fr. Bérard mte rvino. 
- ¿Pern e l te1·cer cu.irlo, el del fonrlo? preguntó 

l,1·uscamente ú In muj e1·. 
.E,-ta se puso lirida y temblo1·osn. r.11-. Be1·nrcl 

prosiguió anle su colega. 
. . . Víctor Arna.ud se acostó allí. Durante s u 

suL•iio entro usted _y su marido por l:1 pue1·ta r-onde-
1111tla, la ']Ue ,lá a In que se suue por una esc-nlcra 
Usted llevaba una lintel'!la v Sll ma1·1do un cuchillo; 
su marido asesinó al viajero" parn. rob:irlc el reloj y 
la r-artera. Despues cogió usted el cada ve1· poi' los 
hombros, y su marido por los piéi", y ,;e fue ron po1' 
la puerto de la esc,1lern . Su mando de usted llevaba 
la linlerna entre los dientes . 

E~pnntada, confundida y recliinnndo los clientes, 
la culp:ible murmuró; 

-¿Lo hn. visto usted ... ? 
La excena soñada J:-e bal, ía re::ilizndo exactamente: 

la ca lid ad del narrador y la del periódito rJ ue la re­
produce no coaciente11 la duda. 

Pe ro, por otra parte, aún no eslá desmostrado 
científicamente eso de la doble vista. 

Además, es muy posible que nnonadada la mujer 
de, fondista por la urueacion de Mr. Bérard, que ca-

sualm~nte coin~idiera en su conjunto con el crimen 
cornetido, no fiJara en detalles pequefios. 

Falt11 hacia que surjieran vános Bé1'ard con doble 
y hnsta con triple visln: 

,Porque lwy ta11to que verl 

EL PROBLEMA 
DE LA 

EDUCACION INFANTIL 

LA PERSPICACIA DEL NINO 
(Traduccion expresamente hecha para nues­

tro valiente colega "El Estudio" de ]\,fon• 
tevideo) 

Piensen bien los padres, que en In fo1·ma.ciou del 
carncler de sus hijos, ejerce una influencia grandí­
sima la elección de a migos. Se les debe dejar solo lo 
menos pnsibe (1) y los com pniiel"Os de los paseos y de 
los recreos dc lJe11 ser esc•>jidos con un rnidado que 
no será jamás exce~ivo, y vijilados con un celo que 
no pecarú j:1 más por exajer;1do. Los co111pa1iero'3 
son útiles, ind i~pens:1 ble~: porr¡ ue el ni iio debe a cos­
t11mb1·n 1·8P, con tiempo ú di~cutir, á r¡uerér lo que eg 
justo ú someter ~u voluntad á la de los clemús ú 110 

tolernr las prepotenci,is ajenas, iJ. llegar ú ser al­
truisia, y eso no se consigue si se encuentra solo 
ó entreg:idn á insli tuto1·es que tienen la consigna de 
n o contrnr1n1·lo, 

Oh/ mi lujo no fJUÍero que se junte i;on na­
d ie! rliccn muchas mnd1·es, y dice,1 mal. Ellas ig-
11 O1•;111 la p~icolojín infantil; ignorancia, corno jus­
~ament~ 11 otó Ferri (2), f_ntál y deplorable, porque 
rnconsc1c11temcnte de.scu1dnn !os fac tores princi¡m­
les de unn sana y Yml educación. Esta ignorancfa 
~ujiere olr:i obscn-acior. que conside1·0 de opo1·tu­
nidad y r¡ne muchos pudre., hnb,·án hecho, pero po­
cos se liabrún cuidado del remedio, y alutlo á la 
facilidad con que i-e lie11e cualq uier conversación 
adelanle de los muchacl ioR, sin preocuparse que 
1,icn pueden parango11a 1·se ú !ns esponjas g ne todo Jo 
obsorb e11. El dcsc:uido, la lij e1·ez:1 de la Yida social 
partinllarmc11te en cie1·tos ambientes e legaute~, nos 
conducen al p1111to de crear fr,1,-es como l:i s si­
guientes: Una de dos; ó el niño comprende ó 
no comp1·ende. Si comprende se siembra so­
bre sembr a do, y si no r;ompr·ende, entónces es 
como sr se hablara de cosas indiferentes . 

¡Y se afil·man Cl'C'tine1-ias de este ,·alibre! Y es­
tando pre;sentes niño,; vivos é i11 tel ije11tes¡ joven­
dtas despiertns y perspicnccs, se cuentan cosas 
apuren les p;1ra aguijonea1· la 1·isa y sric:udir los sen­
tidos tle las mami t,.is, que miran In educacion de los 
hi,1 os con mé11os irn¡,ortnnciu que un asunto de 
rnodn! 

Tral,1ré de esto más :idelante, por el momento 
ba~la esta lijcra i11dicncion, y recnerden los pndres 
de impoue1·se ln templanzn del lengunje cuando es­
tán dela1:t~ de los niifos, para q~1ienes nnda pasa 
de~apcrc1l,1dfJ: 111 u11a palnbra, DI un gc~to, y si 
aquella y este tienen nlgo de equivoco ó rle obs­
ceno, e l niñ<;> está nllí para hnce1·~~ dueiio de la pa· 
labra y del .iesto. ¿,No comprend10 en el acto~-no 

(1) ,D. Pau\ So\licr•-•Pschologie de l'itliot et dQ 
m,lbiecile•. 

(2) La Scuoln Positirn. 
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ÍÍ::,ico, sacudiéndolo con violencia Je un braz,1, 
por t>iemplo. 

imp~r la,_ pensará en ello; sabrá cc,:1 picardía pedil' 
exphcac1oncs y se ayudará con aquella imajinaciun 
jeneralmente tan poderosa en la niñéz. 

U.1.v. Lurn F1mRIANt. 

(~linorcu11i Oclinquenti.) 

Tan derlo como q11e no hay r!eclo sin cansa 
rs qu\' el niilu estará :ih1•p de toda mala rncli~ 
nacion, qnü no la Ita ya recibido d1• sus padres ó 
no se le haya trasmiliJo más tarde p•>I' contac­
lo ó c1111 t• l ejemplo. 

CIENTIFICA 
sUB:X:...:I:M:B DES OUBR:I:M::IBNTO 

Especial para la "RP.oisla Santafecina,, 

T1•anse1·i1scion 

Todas.las acci?n<'_s producen impresiones en 
el_ organismo, princ1palme11tri en el sistema ner­
vioso, ·". tambíen los srnlimienlos que abriga­
mos; as1 es que de padres qne bagan 11na viJa 
pura_, agen?s á 1'.0nmociones violentas, y dedica­
dos a trab~ios noblt•_s realiz,~dos_sin c3nsancio y 
con superior alegru, el h1,1n llene nccesaria­
mcnle que narer inclinado al bien. 

Pero ahora lo que buscamos rs que t•l niño 
n~zca c,:,n singulares aptitudrs y tenJencias a! 
bH•n. 

Mucho maravillóse el mundo con la inv~n­
cion del telégrafo; pero inmensamente mas 
111aravilloso sera aquel descubrimiento que nos 
rnst•ñe a lrasrnitii', de un roodu seguro y positi­
vo, el senlimi<•nto del birn, Je la dig11iJau \" J~ 
lo justo, a la menle aún formándose en los pri­
meros pel'iudos de crl'cimÍ\'nto. 

En el ultimo numero de Los Anales del Pa­
tronato de la Infancia. se m,•nciunan las idt•as 
del a!amado módico, Dr. E. Lrguin, qnien lra­
landu de los cnidaJ¡¡s que rxige el n1ñ•1 antes 
de nacer, dice: Las impresion<'s sufridas por 
la madre son trasmitidas al llijo. 

Varias veces hemos consignado esla idea en 
nuestros escritos; prro neccsitabamos que tu­
viese la iue1·za que Já la palabra de una auto 
ridad en el mundo científico. como es el Dr. 
Legnin. 

Apoyados C'n la idea cilada creemos lrny 
medios st•guros para qnc de un mudo induda­
ble, el niito crC'zca y se furm,: inel inado á 1000 
lo bueno y en los prim .. ros años dl' sn juvenl11d 
revele atributos sublimes .Y maravill •Jsns. 

Aceptado ya por la cieneia q11e anlt'S Je na­
cer el niño recih,: las impresionl'S de la madre, 
establezcamos al~unus verdades fúciles de com-
prender. 

La impresion que recibe la madre al oir una 
pieza de musica qne conmueva el co razon y 
levante el espíl'itu hacia nobles iJt•alL•s, produ­
ce una imp,·esion correspondiente en E' I siste­
ma nervioso del hijo que l,eva rn su seno. Se 
c0mprend1i que la rcpeticiun de estas impresio-
1ws tiene que hacer que el niño nazca inclinado 
á oír con gusto la buena música. 

Así mismo, cuando la madre que f'n todos sus 
actos obra con dignidad y prudt•ncia, sin d t•jarse 
jamás duminal' por la ira, ni ot1·as pasiu1.es Yio­
lenlas, el liiiu naeerá inclinado a obrar en esa 
forma v será ,:omplelamente t•xtraño á la ira, 
mientras no le sea tra:omiliila á su sislema ner­
vioso, mediante el tono de la vuz de una per­
sona irritada, con el e1emplo, y con el contaclo 

Se s~he qut• la madre Je ,va~hington foé 
mn_y activa y que aún en los últimos aiws uü 
su Yida, tc-nían que ubliiarla a d1'jar p} trabajo 
a qnr se dedicaba f'n s11 jnrd111. 

N,1puleón, creo, nació mientras la madre iba 
t·n via jt•. 

Sarmi1•11lo, nació momentos Jc:<;pnés de l.ta-
bl'r ll<•gaJ_o_ la madr<> del campo, á caballo. 

La ll'nc1on muscular y la activiJaJ uro-anica 
de \~ maure en el tl'abajo, prnducl' 1ambie11 1•11 
el h110, anlcs d,i nacer, nna imp1·1•si,m senwjan­
te, poi· mnl10 de la cual se !urma una p1"JJt·rosa 
tenJenria á la acción. 

Según las observaciones y el rsl11d1n q!.l<' no­
sotros lwmos het:ho sobre esta cnestión, para 
que lo;:; paures puedan hacl'r una vida de acririn 
noble y libre de mala~ len<leneias, es de todo 
punto indisprnsahle que domine t'n sn ser la \r 
r n U1os, para que asi pueua mirarst> la ,ida 
c11n ~nncil'nle :wl'l>'daJ1 busca11Jo a'.go m:is 
grande que iudos los htl•nes matcl'ia!cs y fal-
sos qne atraen a la generalidad. • 

J esucri!:'lo níjo: «el reinado del cielo rslá 
cerca», porqur vió la pusibilídad de qne los 
hombres ~e tra11sformilSl'll en púco lit•mpo. 

Desue enlonces hasta hoy, los pueblos han 
ade_lanlado mucho .Y los Pleml'nlos para la so­
lución del problema de la !elicidaJ del hombre' 
son inmensamente mús. ' 

~osolros creemos seguro, que un jóven ten­
dra f_al'.nllades superiol'eS á. cuanto hoy pueue 
imaginar la mente humana en las condicio-. . ' nes s1gn1rntrs: 

1 ° Los padres d1:ben se1· esposos que se ha­
yan casado en rrgular estaJ., de salud, al im­
pulso de nn amor puro, guiados principalmen­
te por el de~~º de servi 1· nH•jnr á Dios, forman­
~º una !amil1a para él, y convencidos que es 
este el más grande Lle los drberes en C'sla vida 

2° Mirar como única feliridad rl cumplimirn: 
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tu del dclirr, qnc aumf;nla la salud y la \'ida 
hasta dar la capacidad, fisíca y moral, de sentir 
goces r.elestialt's ú medida que se comprende a 
Dios y á sus obri.lS. 

Para levantar asi el espíritu, se reqnirre un 
gl'an esfuerzo de voluntad: dt1di car constante­
mente las fuerzas fü.icas y mentales á liacPr lo 
mejor de que se es capaz, y á ti-aba,.io~ J'ealiz_a­
dos sin cansanrio y con placer; y v1v1r humil­
demente. 

:3º Vivir siempre Pn paz y con fe en qne, 
ohl'ando lo mP_¡nr de que somos capaces, Dius 
nos li brará de males, pues él rslú en todaspar­
les. 

Solo con esta creencia, puede la madre estar 
libre de i111presion<:s desagradables, que reci­
bidas por t•I ni1iu antes de nacer, le formarían 
una tendencia dañosa. 

Con las condicio11rs rxpresadas <:?n los ti-es 
punt•JS antL•1·iores, .el .n iñu na_cerá si n malas in­
clinariones y muy rnclinado a ludo aq1wlb c¡ne 
sinl ieron é hiciL•r·11n sus padrrs. 

Y l'r;c,,ntl'ar espos1is 1·n las condiciones anl11s 
indicadas, no Ps Jil'í,·il, pun.¡nP ellas s,1 redu­
c,•n a lo qnP manda Dios, en quien lu<los los 
homh,·rs créen. 

DespuPS qne el niti,l virne al tnun<lu hasta 
cvil:-i.r, sigu iendo el órd,•n de idects en qne he­
mos Pmpt•za<lo; qne re!'iha nn cunladú ó nn 
e¡rmplo daf111s11, rara lo cna l es indi spPnsable 
411e la r,roria madre Ju crie, lo qnc SP desprrn­
d11 ele las cundit'innrs anttiriornwnte expresarlas. 

Después elche lC"nerscll' SiL•mprc acompañado 
de prrsonas sél'ias, para que esté lilire <lt• 
mancha; y arde el r.i1•mpln de la at:ción prodnc-
11,·a rara que pronto ('lll(lil'Ce a aplicar sus 
fnL'l'zas a hacer el bi,·n .Y l 11t1go su vida St>a de 
constan le traoa.i1J, sé,·io, nuble y alL•gn', de mo­
Jo que el lu boga por deber y por guslo iL la 
vez, en la forma que su inclinat:ión le sef1ala. 

La reu nion de r.iu~hos niños de la misma 
edad, para Pstimularse en los lrabajos y lnego 
para realizar ideas .Y obras en bien de la socie­
dad es de primord ial importancia. 

El nitio debe ll'ner la conciencia de r¡ue su 
adelanto dL'pende del bi1:n que haga desde ltw­
go. rn la familia primero y, en seguida , en la 
socieclaú. 

El estudio de los libros de que hoy se t,·a (a 
en l~s escuelas, ha de ltacel'iu PI niño solo n 
medida qnc el trabajo se lo exi.ia; pues la pu 
reza del a lma y la aecion constanlt\ con r l f,·u­
to producido, le darnn capacidad maravillosa 
para aprandcr sin difil'nllact á leer y a eseribir, 
rasi por si solo, y luego consultar los libros 
sin necesidad de maf!stros. 

Pero lo que más fuel'za dará al espirílu dtl 
ni ito es la creencia de que Dios lo ha pue:;to 

en el munLlo libre de todo mal, y qnl! libre rs­
tará si obra bien; pues si algnn mal IIPga á re­
cibir ha de sPr por alguna fa lta cornetilla. 

Huy l'S díficil encontrar· quienes arepten esla 
idea, pero ella ha siclo el alma Je las iJeas l'e­
ligiosas de .Tacoh, de Moisés, David, Salomón 
y Jesucristo, .Y de todos los más grandes espi­
rilns. 

Por el camino indicado creemos indudable 
que sr ven1n jóvenes qne mt..estren con la supe­
rio1·i<lad de su ec;píri [u, qne puede llegarse á 
una vida divina y celestial y al ser hombres po­
seer fuerzas fi sicas y mut'a lcs milagrosas para 
l' i liil'n. 

Y como de le, dicho nace la crenncia en Dios 
y en sn bondad iní)nila. ha de halwr corazones 
animados poi' la fé quP siga n el camino seña­
lado, llegando á de.\nr la rl'lll'ba de que puede 
en el mund,; . hacerse _una vida celestial, y 
mosll'ar rara s,empl'C triun fante la vel'dad divi­
na a los oj1>s Je tu dos. 

Cárlos N. Vergara. 

SECC10::--J HISTÓRICA 

J-,J- f PTJJ\AP J PY: lftT JPTP 
Ah! Cuántos lugares memorables en 

el dilatado territorio de la República! 
E_l que los _r_ecorra diría que hemos v i­
vido_ much1s1mo en un instante, ¿qué es 
un s1g:lo para ~in país que surge luego 
de nules Y. miles de siglos en que se 
venía cermendo el pensamiento, el ver­
bo, la luz. que debía un día iluminado? 

¡Con cuánta elocuencia hablan esos 
l~gares!. .. Es la propia sangre, la propia 
vida, que el alma siente palpitar allí, á 
t1~avés de las.hu.ellas de los abuelos que­
ridos .. Glon a imperecedera, episodios 
~angr~entos, hero1smo de leyenda, in­
JUSt1c1as crueles ... , allí se ve de relieve 
allí apasionan, alli se admi ran, allí cla~ 
man todavía ... 

T~d~ ello lo r ecoge como herencia el 
sent1m1ento argentino. Coloridos bri­
llantes y contornos opacos· drama múl­
tiple de luz q ue es g·loria ldgada por los 
q~e se fueron , y de sombras que son 
eJemplos para los que vendrán. 

Esa ~ont~ña ~el Norte de la Repúbli­
ca atraia m1sten osamente a l alma con 
la arrr:onia de un rect~erdo patricio que 
parccia modular el viento en la copa de 
los árboles gigantescos. 

Camino de Metán nos encontram os 
en el antiguo campo ele los Toledo, que 
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confinaba en Salta. A la izquierda la 
montaña imponente, cuyas ondulacio­
nes inferiores la forman cadenas ele 
picos bajos que se suceden como co­
nos, cubiertos de un tul inconmensura­
ble que vá descendiendo caprichosa­
mente hasta confundirse con la yerdura 
del llano extenso. En la línea de este 
llano, la casa de Yatasto, fuerte despues 
de haber desafiado las tempestades de 
doscientos años, y, dando frente al so­
berbio pico del Ú'reston, cuyos penachos 
se reflejan en las aguas del Río Yatasto, 
el cual se precipita de las cumbres y 
atraviesa el llano con una ancha faja de 
plata. 

No es solamente la religion de la 
patria lo que embellece esos lugares. 
La naturaleza muestra allí sus ::enos 
fecundados por el amorque canta en el 
césped y en las copas y en los troncos 
de los árboles, y donde quiera que pu­
lulan sus creaciones. Todo es amor 
allí: todo palpita al arrullo ele mil estí­
mulos voluptuosos que fecundan una 
armonía perpétua... Se siente la impre­
s ion de un beso colosal, que pliega los 
nervios, hincha las venas y exorna el 
paroxismo amoroso ele una naturaleza 
exuberante... Y envuelto en el ambien­
te de tanta hermosura, el viajero ex­
tiende los brazos, como el sublime viejo 
Whitman, y cree que la hierba lo acar-icia 
y siente mover sus coyunturas, y pide á 
las aguas que lo penetren de su humedad 
amorosa ... 

* 
* * 

¡Yatastol El espíritu del patriota se 
P.Xpande al aspirar el aire de tus cam­
pos. Los héroes argentinos que trepa­
ron tus montañas. y cruzaron tus llanos 
y dejaron allí su vida por Ja vida de la 
patda, aparecen allí de relieve. Es el 
recuerdo que les consagra la posteri­
dad, madre celosa del buen nombre áe 
sus hijos. Lo que tus cuerpos presen­
ciaron desde que surgió la «nueva y 
gloriosa nacion» de Mayo de 1810 hasta 
que Güemes conquistó el renombre de 
héroe ele epopeya, compensan las in­
gratas impresiones que dejaron las tre­
mendas represalías de los partidos en 
la noche de la guerra civil, y á los cua­
les se cubre con el velo que ecnan los 
hermanos piadosamente sobre el cadá­
ver del pobre «pródigo» que delinquió, 
pero que amó ... 

Yatasto recuerda uno de los episo-

dios más gloriosos de la historia militar 
de la República Argentina. 

Hasta el año ele 1811 los desastres de 
las armas argentinas eran mucho ma­
yores que las ventajas relativas obteni­
das. Para aumentarlos, y para apagar 
el eco de la insurreccion que fulminaban 
los Papas en consorcio natural con los 
Reyes de derecho divino, el Virey del 
Peru se propuso atacar el foco, que cun­
día en las provincias del antiguo Virey­
nato del Plata1 movido por la palabra y 
por la accion ele los tribunos y de las 
armas de Buenos Aires. 

Era imposible resistir el empuje con­
junto de los bravos veteranos españo­
les que se dirigían al Alto Perú para 
pasar en seguida á las provincias argen­
tinas del Norte, y de aquí, hasta donde 
los llevase la victoria. 

Entonces los patriotas arg.::ntinos no 
pensaron más que en salvar los recur­
sos que tenía la revolucion en el Alto 
Perú, para aplicarlos oportunamente en 
contra de los que querían apoderarse 
de ellos. 

Potosí surtia el tesoro de la patria; y 
desde allí hasta Salta había grandes re­
cursos en armas, municiondes y demás • 
artículos ele guerra que no se podían 
perder sin exponerse á sucumbir á ma­
nos de la Metrópoli vencedora. 

El general Juan Martín de Pueyrre­
don, el mismo que se había distinguido 
en la lleconqaista de Buenos Aires del 
poder ele los ingleses, se encargó de sal­
var esos tesoros y recursos, y de trans­
portar los á la capital del Virreinato 
para emplearlos en la guerra que debía 
recomenzar encarnizada y definítiva. 

Puede decirse que del general Puey­
rredon dependía en esos momentos la 
suerte de la patria; como quiera que 
los recursos para la guerra no pudiesen 
improvisarse en ex-colonias cuyos puer­
tos estaban cerrados para el resto del 
mundo por el absolutísmo comercial 
desde ab-initio y por las escuadras del 
Rey á la sazón. 

Pueyrredón colocó á vanguardia su 
valiosísimo convoy, y salió de Potosí a l 
frente de una fuerza diminuta cuando 
los soldados del Rey de España le pisa­
ban la retaguardia. A poco ya fué in­
dispensa ble aceptar combate. El con­
voy adelantata entre tanto. Pero era 
inminente el momento en que fuerzas 
más superiores obligaran al general 

l 
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patriota á sostener un choque decisivo, 
que lo pusiese en el caso de abandonar­
les el convoy. 

Abandonarles el convoy! Pero esto, 
más que la muerte, importaba la pér­
dida de la patria, la ruina de la revolu­
cion. 

Pueyrredón, guerrilleando sin cesar 
y marchando tan rápidamente como le 
era permitido, tomó camino de Jujuy. 
Pero el enemigo acortaba implacable­
mente la distancia. Los realistas, para 
darle caza, dividieron su tuerza, y esto 
les dió una ventaja considerable. La 
senda de la montaña quedaba salpicada 
con la sangre de los patriotas que ha­
cían fa lta. 

Y había que morir. Los que salva­
sen eran tan héroes como los que se 
inmolasen en aras de una patria que 
luciría Para los hijos. Allí debió pere­
cer Pueyrredón con todos los suyos, 
sí los realistas no le hubiesen supuesto 
fuerzas mayores que las que realmente 
tenía. E n esos supremos instantes en 
que ya no se mide el sacrificio, porque 
se ve á la muerte cernerse entre las mil 
furias de un fracaso inaudito, Pueyrre­
dón apostó estratégicamente una par­
tida á su retahuardia y él se ínternó en 
la sierra. 

Orientándose diestramente por entre 
quebradas, que eran como oasis de espe­
ranza, y por el flanco de abismos cuyo 
fondo no media la abnegacion de los pa­
triotas para confundirse allí antes que 
abandonar el convoy á sus opresores, 
cruzó hácia el naciente, siguió por Sal­
ta, y, costeando la Sierra, bajó rápida­
mente é hizo alto en la casa ele Yatasto. 
á que me he referido. ' 

La casa ele Yatasto albergó al general 
Pueyrredón; y bajo sus árboles se guar­
necieron los soldados de la patria que, 
salvando ese convoy, anunciaban ya las 
gnrndes probabilidades que confirn1ct­
ron Salta, Tucurnan, l\laipú y Chaca­
buco. 

Pueyrredón salvó esta vez la rcvolu­
cion de Mayo de 1810. Lrt retirnclct ele 
Yatasto es una hermosa página de su 
bnllante carrera pública:- · 

La patria lo distinguió eligiéndole en 
seguida miembro del Triunvirato y, des­
pues, Director Suprmo del Estado; y 
desde este cargo el contrajo todavía el 
mérito de concordar con el genernl San 

Martín la expedicion á Chile que eman­
cipó este país y el Perú. 

Sin embargo, no hay todavía ni en 
Buenos Aires ni en ninguna ciudad de 
la República, una plaza, una calle, un 
~itio cualesquiera que perpetúe el nom­
bre glorioso de Ya tasto en el recuerdo 
de los jóvenes imbuídos en un cartaginis­
mo dP-sconsolaclor. 

Solo la casa de Yatasto, cubierta de 
musgo, que es gloria que reverdece, 
sobrevive á tanta ingratitud ... 

ADOLFO SALDfAS. 

Dios en el m nndo 
( Véase el número anterior) 

Aclu:ilmeule la creencia genernl soi:tieue como 
imposible r¡ue entre lo!> :i rgentinos 6 sud-americanos, 
P.IJ gene ,·al. pueclnn sur,zir hombres tan gruude:s co­
mo i\Iobés, Sócrates, David, S11lomon ó JMús. 

Pero si la hunrnn irJa<l vá pam 11del,111te, como 
nndie puede ucga1·lo, rad:i. clia deben surgh· mús 
gr:indes hombres, porque los genios son la cxpi-esión 
de l:1 granclezn ele su época y de su pueblo. 

La humanidad puede considerflr$C como una in­
mensa cnrabnnn, qnc Yá asceudieudo en una pen­
<lieute sin límites: á vece!> nlgunos se adelantan y 
llegnn á una altura couside,·nblc, respecto de la ge· 
1Je1·t11id,1d, como l\Ioiscs, Jesús y J nana de Arco; pero 
pronto, los demás llegan tamhien á esa mismn 111lu-
1·a y Juego siguen ndelunte hasta ascender inmensa­
mente más. 

A~í, Moisés, segun la creencia de su!' contemporá­
neos, era 111:-upernlile; pero vino Jesús y fué superior 
it l\loisés y it lodos los profctn;;. 

Y los génios, siendo cxpre~ióu del espfritu de su 
época, se forman y !'ealizan su mi~ión obedeciendo á 
las leyes superiores ú que oberlece todo progreso 
humano, ya ~e trate de la e,:pecie toda ó de los in­
di \'id uos eu pa rtictJ!ar. 

J\101fés es el J·esu ltaJo produr·iclo por In op1•esi611 ú 
un pueblo que dei,de su escla\'itud reconoce ~n fuel' 
zn moral, y llora en secl'eto $ U infortunio, 11spi1·anclo­
,;in resnr á la hermosa libe1·tad y clamando á Dios 
pnra que romp:i ~us cadeuas. 

Así, el tmb,,j,J y el dolor parifica ú esa raza, ya de 
nntcmano ~upc1·io1·, 1·e:rnim:iudo su fe1·vor religioso: 
y todos esos dolores, espernuziis y n:::pirnciones de un 
pueblo, conmoYiendo el corazou y el alma de c,,da 
individuo y el& c:ida fomilia se trasmiten ele pnd1·es á 
hijos cou impul~os crecientes, hasbi <¡oc a¡,arecen 
con fuerza milngrosa encurunclns en un iucliYiduo 
que entre los israelitas de Egipto, filé Moisés. 

1 

Algo semejante fué e l orí¡::en de J e,,.üs. 
Cuando la esclavitud de Jude" v s u dcc:1de11cia 

los descendientes de Moiscs, de David, de Salomó1; 
y de los heroc1os Macabeo~. reco1·dalian los pa~ados 
imponderables esplendores de su pueblo, cu:il de 
umt noche que parece cter□a se rec0J·darh1 n las be­
llezas de la aurora y de sol radiante. Y ante la glo· 
ri1\ pasada, las verguenzns presentes herían co1llo 
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plomo hirviente, el alma de ese pueblo de patriotis­
mo excepcional. 

La gloria de Moisés, los milagros de los profetas, 
y tnnta grandeza anterior, tenían qne conmt'Ye1· con 
fuerz:1 inmensa el alma de aquel pueblo. A~i fué que 
nació la creencia de qne se daría á luz uu uiiio que 
sería el salvado1· del mundo. 

Tal creencia causó profu11'fa impresió11 en aquella 
gente dorninada por el sentimiento 1·elig1oso, último 
valuarte contra la desgracia, con t:mla mayor fuer­
za, cunnto que ya no les quedaba otr:1 e;.pe1·a11za. 

Se comprende que exaltado el culto á la p:itria y 
á Dios, produjese más l1ondo efecto en los espíritus 
ruáf. dign1firnclos por la vi1·tud, por el trnbnjo y por 
unn noble pobreza, a!-i fue que del honrado Jo~e y de 
f'U s:inta e~posa, l\la1·i:1, nació Je~ús corno el frutofi­
clelísi1r.o de lo~ sentimientos é ide,1s de la cpnca y 
,le su pueblo, epoca y pueblo que ernn nada más que 
la con~ecnencia de Ja \'Jda nnterior de In N,1ción israe­
lita, como recorriendo la vida ele lo:; p1'ofeta, se ve 
qne las cloctrinns de Je;;ú,, ~011 siu eluda a lguna, un 
paso nüs en el mismo cnmino reconitlo por los 
profetas anteriores, entre los c¡ne descollaron David, 
Salomón y Elíns. 

E sto lo decimos para que se ,·ea como los grandes 
l1ombres ~urgen de acuerdo con las leyes inmutnble~. 
que dirigen ú la l1urna11idad, por el camino que Dios 
le twznrn y p;irn que pasemos ú cone<idenw, cómo es 
indudable que el nuern mundo ha Ye11ido ,i formar 
elementos de progre"º qne rnarcar,in una nueva he_1'a 
ante la cual todas \ns demás trnnsfonnaciones anteno­
res de la ci viliznció11 íJUCdaráu completnmentc eclipea­
das. 

Ya hemos !Jecho not:11·, que l\Ioi,és y Jesús, 
romo todes los grandes homh1·es fue1·on lü expre~iJ11 
de Jn,; irlens de la éporn y de la rlivers1d:Hi de agemes 
de progresoacumu hielos poi· las generaciones. 

Entonces se comprende, que con el p1·ogreso de 
la humanidad rnyan aumentando las coucliciones 
favorables para que nazcan y se desmrollcn cada dia 
hombres más superiores. 

Jamás el mumlo p1·esentó teatro má,; va~to que 
América pnra que d11iern1~ ú p1·ntlica1·se las más p1--:i: 
ciosas conr1níslas de la,; c1nliwc1011es nntc1:101·cs; n1 
se viero11 antes pueblos formados por la iu~1011 de 
mayor cliYersidacl de razas, fusion que tanto i11fluye 
al mejol'nmiento de In e~pecie, ni !Jubo tan numerosa 
corntrnion de pueblos jóYenes viviendo bajo los aus­
picios de la lilJcrtad, que es el más poderoso agente 
del mcjo1·amiento hurnnno. 

Tales ltcchos hacen ver que es en el nuevo mundo 
donde !ns sociecl:1des reunen muyol'eS medios pa1·a el 
perfeccionamiento de las facultades .huma~rns, y que 
aquí deben apnrecf1' hombres muy super1OJ'es, \1e 
rns de progreso y doctrinas, que dejen abajo á todo 
cuanto se ha visto en el p,1~ado, de modo que el 
p1·og1·eso dé 1m paso eorresponclien te, ú la fuerza 
impulsiYaque el nueYo mundo l'ep1esenta parn la 
humnnidncl. 

Despues de lo dicho se verá que, la huma· 
nielad , mediante l::t América crmo nueYO ele­
me11to de progreso, tie11e que e11tni1· :í. _una nueYa 
liera con caracté1·es tan mn1·cacl~s i d1st1ntos ele la 
época actual, co rno ~upel'lor y d1st1nta es la t1·ans· 
formación sufrida por el mundo co 11 el descub1·1-
miento del nue,·o co11Linente, si se Je compara ú to­
dns h1s tran~Iornrnciones de que recuerda l,l histol'la. 

Entonces es indudable que nqui vún ú n,1ccr doe­
ti-ioas originnles que señalarán nuevos destinos ni 
mundo: pueden rechazarse lus doctnnas que noso­
tros esponclremos, pero á Jo menos liay r¡ue 1·ccono­
ce1· que si no es esta la rnrdadcra, alguna debe pre­
:;entarse que lo sea. 

Respecto ú la verdad ante~ desarrol lada de que 
los 11s tros tienen una superior nP.turaleza intelectual 
y mornl y r111e son f.ercs glo1·iorn", daremos datos 
impo1·tantes (par:1 tocio holl!brc de s:mo sentido), nl 
prnsentnr la sinl0si.,; <le une~,rn exposición, rnús ade­
lante. 

Ahol'a cntrnrcmos ú dcmosll'a1' una vel'dad que 
n fect:1 de la rnancrn mús diree'ta á l,1 feliC'iclad del 
hom l,re y que implica un cambio radical e11 la vida 
de la lrnmnnid:tcl . 

Pa1·a esto necesitamos considernl'-

Unn Nueva Clenela 

LA CR ITI CA L1Tl:RARlA 

Creemos que hust:1 ltoy solo l1n ll"gaclo ú conccbi 1·• 
se que In critica liternria puede llega1· á constitu ir u11a 
sé1·ie de principios comprobacl,1s y en perfccla. rel:i­
cion entre ellos, formando realmente unn c1e11c1a dis­
tinta dP las demús, de gran 1rnportnncia parn el des· 
cu!,rimie11to de nnev:1s verdades. 

Para empezar poi· fornv1rnos unn idea ele Jo que ha 
rlc se1· esla 11uevn cieueia, lomemos un eJempln: sea 
r¡ne se no,; p1·esente á uues:tra consirler:icinn u11 es­
t rilo ele Sarmiento: ol,scn·úndolo ll egan u encontrarse 
cnrncleres en C!I esfi\o y <'n el fondo <1ue rernlan r~­
racle1·cs morales ele] nntor: el c11lorido y la tecunch­
dad del e,;tilo re,·c\,wá el desa1rol lo Je li-t im,1gi11:1-
ciou; la p1·ofund1dad y la ex:ictitud ele!! con,:eplo 
rlenota1·ú el pode1· de la razon, y así otl'ns prop1ecln­
rles del escri to se1·án mnnifestacion rle otras t,iuta-; 
con<lic1onc>,; del escritor, como ciert,1s flaquezas <1e 
estilo rcYelar:'rn cleliiliclndes física~, en :a les o cuales 
órg,mos que afcr·lan á l.1 saine! tlel cerebro. . 

Comparando c~os rliYcr~os carncleres de los e5cn­
t,,~ en n1rios a u Lores podru lleg:11·se a establecer ver­
dades g<'nc1·n lt>s. 

Así, por ejemplo, porll'ia con,tntar~e r¡ue un :ilto 
pode1· de la 

0

r,izon y el e lti iroaginacion ú la vez, Yá 
siemp1·e :icompafüulo de t,iles ó t.:unlcs otras fat.:nlia­
des tambien con mucho \'igor. 

Al1orn 1111 ll<'gatlo ú probarse, merli;11ite la Fl'eno­
logia, In locnlizat:ion ele lH.-; facull atlcs en L:,s61·ganri,; 
del ccrel1rn, a11nque lorJ,1yia irnprrfec:fnmenle, I? b:i~­
tante para l1acer iocl nrlable la :se_1·1edad de los lumia 
mcnlos de e!'a moderna. c1enc1a, dest111ada á gran 
per·fcccionnmiento. 

Asi, con el auxilio de la Frenologín, pocl1·á llega1',e, 
en vista de los carneteres inLelectunles y mon1les 
lrnllndos poi· In crítica de una r•bra liternria, á co­
no,·e1· la constituc1on cerebral del autor. 

Y como el predominio de tnlos u cu:1Jes facultades 
cerebrnles signií'icn determinados t::u·acter:s ~n el 
organismo todo, resulta q_ne llegando al ,cc,nocumento 
del cerebl'O, por los e,entos, J Juego a tene1· d11Lus 
del 01·ganismo tocio en ,•i&L,1 ele lo r¡ue e~ el cerebro; 
v como el estado orgánico es el relleJo licl d~ landa 
rle cada uno, resultn que poi· lü crítira literaria _pn~de 
llegarse, e11 vistn de los e~critos, á tenc1· un conoc1m1cu­
to rasi pe1·feclo del escrito1· y aÚ(l ,le _>-u comluctn. 

Esto se hnl'á cuando la c1·ítica literaria baya l'eal1-
zado a lgun".s p1·:1gresos r.omo_ ci~ncia,: . 

Ya e:; incl1scut1ble que la c1encw, a rnerl1da que 
aYnnzn, con menor número ele dnlos alcanza más 
lejanos y Yas tos cc;inocimiet tos. . 

Así como el nntu1·niista se aceren cada d1a más á 
poder J'econstrnir un organismo que Je Eea descouo­
ido, co11 solo que se le de un ¡.iequcño !ragmcm_to ele 
ese or<>nnismo aunque sea so o una una, tamh1en la 
c1·ítica

0
1iternri{1, auxili::irla poi· la P~icologia, la 1'' re­

nologia, la Anatonin y F1siologia, etc., pocld, cuando 
acle¡ uiel'a lo:; carnl!t.crcs de verclnchm1 c1enc1a, descu-



LA EDUCAOION 3i5U 

h1·irnos, medinnte nna !'.O la pagi1rn, la I ida tlel antor tan s11pcl'ior inlcligencia, úntes de ltaccr t,1 I afirma­
desde r¡uc m1ció hasta s11 muerte. cio11, habl'Ía n oh•en·aclo, tnlvez c11 su propio 01·ga-

Ya 1·011 alguna idearle lo r¡uc p11c1le ser l:t cl'Ílica ni~mn, fnerzas drsconncid:1s para la gene1·al idarl , •1ue 
litcr.iria en ~,1 carácter de cicur·ia, constitui<ln por los impul~aba11 ú accptnt· aquella cr eencia. 
1ll"i11<"ipios l1it•11 rlcmosL1·arlos y comprnbadn!<, Ycamos I Es ;1sí r¡nc las i nlcligcncia1< superiores se apoyan 
i'Ol110 1rnrrlc llcga1·sc á vc1·dndcs rle gran illlporlancia eI1 nurnc1·osas c-i1·cunsta1wias, fuera rlcl alcam:c de la 
111Nli:111tc esta JIIICY:l t'ientia. ~c11cral idad, y llegan :'t 1•er con la r,uon, ve1·dadcs 

U n gran pl'Oblcma sería l,u:-ca1· el grado ele Yerdad J 411e ai'!n 1(1S dcrn,1s est,fo lrjos <le alc,mzar . 
hi~tól'ic1i que h,1ya en k,s santos Ern11gelio<:, me-, Que el hombru puede llega1·, pel'feccionúnclose it 
dianle un nuevo ~i,;lcma de ,·omprol,aciou, c,1paz rlc Yúla1· al ricio en cue1·po y alma, parece la mú,; e:-t­
in1poncrsc, por sus pl'occdimientos, :u'111 á los ojos de ll·at1a de las afinnac1011cs. pero ánte los valiosos ele­
los representantes de la modenrn ciencia espcnmcu- 111e11tos rlc in1·estigncio 11 que nos. d:11•ú la cl'itica 
tal y <le oliservacion. litcrn1·i,1 como ciencia, ral'a poder snl¡e1· IJien el espi-
. Supn117nmos r¡ue se frnte de saber si Jesús re~u- l'itu, el r.al';'1cte1· y ha~la el temperamento fisiológico 

t·1tó :il tercer día y YO!ó al cielo en cuerpo y alma d'l los ant,wcs de la Biblia qnc halilan ni respecto; 
<•1¡1110 di.-eu los Evangel ios. atlcmús r01np,1rnnclo las versiones scmejnntes de Ya.-

Ya ~e i<abe que esI0 ni rliscutirse debe, pa1·n mu- rias t'•poras distintas y de n1rios autores, ú esto 
clios: p.>rquc se dice que es ronti-11rio á las leyes na- agregando el con,·epto tic la Yida univeriml r¡ue los 
ll1rnlcs; pero nhora se trata de un sistema de in ves. 1,l'OgI·csos rle la ciencia pe1·mite fonna1'uM; por fin, 
t ig:icion j,1más empleado liastn hoy y puede coud u. eI1 ,·isla ele hechos bien co11i< tata<lo,; de fuer7.ns ma­
l'irnos :'i 1·esul tados tnn1bien uuel'o": pasemo,:; á verlo 1·avillo«as que po~ee el 01'0nnismo humano y que 
p:ir:i dcspues juzgnrlo. ~rguirún de,;arrollá11dose con la scleccion de la espe-

Al l ee1· los Evangelit'S se Yé en cnda uno ele ellos cic; y t odo ese conjunto <le dutos tomados de la 
q11e están a11imndos por el mi:-;mo altísimo espí- Biblia, m<'dinnle u11 sé1·io estudio, de la~ leyes á que 
ritu . obedece l :1 vida unirnrsnl y el perfeccionamicnt" 

Y quienes comprendan que puede en un escr ito i11<lividunl de se1·huma11'.1, tle los últimos adelantos 
clf":<Culwi1·sc caracteres qnc esp1·esen gI·an altu1'n de las principales ciencias que coopernn á d:11· al 
moral, opue;::tos completamente it todo concepto de hombre su verdadera situacion comó partícula riel 
la 111<>nli1·a, Yer.in que el alma que p11lpita visible- Universo, unte la l uz de lnn numerosos elemcutos 
n,cntc en los evangelios jamás pudo, siendo lo que p,wa el c1·iterio, se llega ú compru lia1· de un modo 
era, alterar los hechos concicntcme.nte. 1n<lu<lu ble r¡ue el ~er ltumnno perl'eccionúnclose, ha 

Y e11 esos esc1:itos, espejo de pu1·eza y de 1igor tic llcg:11· ú poder rnl,11· al ciclo en cuc1·po y alma. 
mornl, los n Iteraciones que se l,il'iescn, hnn de lleg,11• Esto es s01·p1·en::lente para todos, y para no;:otros tam­
:'i poder scíial,u·se, media ni.e l ri cl'i1ir·a li te1·,11-ia, como liien lo ha sido; puro dcspues de ir resolvie11do, paso 
un punto negro en una superficie luminosa . poi· pasu el prol,Iema, se obtiene el resultado y 

Pel'O lo l'cfe1·ente á la rcsui·rcccion es i mpo;;.iblc aun,1ue uuo quisiera <lmlar, vé a_llí las pl'uebas indu­
r¡uc sea ag1·egaclo el e manos fraudulentas por qua es d,i bles Qll? d,1n completa seg~r1dad .. 
nu punto princ1pnl ligado á iJe:1s fundamentales do A l tern1111nr rlcuomo;; a,1"cl't11· que ;t l os hombres 
la doctl'iua, en partes espresaclas con el lenguaje pai·a con_1p1·e11dc1· la 1·er<la<l, de po~o les sirven los 
~ulilimc que solo nace de labios nnimatlos poi· la ins- mwna1u1e11los, p11es las ".crdadcs lundamcu~?l.cs las 
piracio1I rli Yiua . comprendo cada uno, segun sea su estado f1s1co y 

A,¡uellos r¡ue bay:111 obtenido u1w gi·nn ptll'eza mo- mrntal ." t'sto rlcpende tle la y1rla que ~e hace y de l a 
1·al y altura de ca1·ácter, saben r¡ne hay hombres <¡uc t~uducta que !'e!,b~errn_; y "1 las e,;pl1cn c_1011es :inle-
110 pueden engañnr, y que cm imposible r¡uc los Bl'llll· m11 es han de_ esl11nula1· u ,ilgnnos ya pred~spue:-tos á 
geli"las pudieran, á Ja l'CZ escribir lo r¡ue escril,ieron ~r~u r)· el m111 1110 ele lo Yerdadern_, ~reemo'< 1gualmente 
, mcnlit·. ut1l s111tct1i,1r en algu110s p1·1nc1p10sgenerales la leo-
• Lo ~ue puecle objetarse es qu~ creyci 011, por cr¡ui- :·ía, que nos ocupa, el'it:1ndo dar clem:isrncla eslension 
Yoc:1c1on, en algo que 110 sucedio. .11 .isunto. 

Dilucidemos este punto. 
Se ol,scrl'a que l os hombres de :ilgú11 desarrollo 

i 11lelectual evitan siempre tom,11· com o fundamento 
de sus teorfas vcr<lndes cuya explicacion l e es de~co­
nocida y tal r egla es mas seguida en razon <le la 
:il tura inlclectunl de las pc1·souas. Esto se puede 
comp1·obar ohsel'l'nndo las ob1·,1s de los cscrilo1·cs 
mas eminentes. 

Asi, Snn Pablo, el mús ferl'iente aclmirador de 
Jesús, npoyado en sus p1·opi::is obsen·nciones ll ega en 
much os pnnlos it separarse de l o que el cliYino .llfoes­
tro cspre,;n ra. 

.Es una ley de la inteligencia el querer romprcndcr 
lo que ,se l e es¡_wesa como cierto, únks ele aprop1ár­
i;cl_o parn ut1hzal'io, ley de la que se ,1partn11 solo 
qmcnes ,·arecen poi· completo de de,;111 r ollo mcn­
t,d . 

De esto nace que t.odns los hombres eu cuanl o 
:1clc¡uierc11 algunos to11ocimientos cmpicz:1 11 ú luu:cr sc 
i11r 1·éd ulos. 
, ~ntcinr.~s, cu:indo Yei11os que la I,il¡lia nfirm:1 que 

Elws 1·010 al c1elo, y antes ele esto cita un otro caso 
semejante, debemos creer que si nosot1·os cvitamo,; 
:;ostener_u_na idea, sin Leue1· alg unas oli,;erv:1ti1Jncs 
c¡ue le d~ fundamento, tnmliien tu¡uello,; h ombrei; de 

,~e, ... d:ulcs ¡;enca•nlc■ 

El positirn Yalet· <lel hombre en el Uni1·erso es el 
de 1111 pequeñísimo guzanillo, que, como todo lo crea­
do, tiene un reflejo del espíritu rlil'ino del Creador, 
111ecli:1nlc el cual 1ú oh:sc1·nmclo y conociendo lo r¡ue 
le 1·oclen. 

Ilasla l1oy el l1ornhrc !'abe poquísimo de cuanto le 
roden; aprnas empieza ú darr,e cucntll de lo r¡ ue ve y 
t oca, y ~i ent11e 11 tr:t nlgo r1uc le pa,·ece maravilloso, 
ello sur:'t nada ante nucyas ma1·a1•illns que seguirá 
siempre rlrscubricnclo en lt1 grandiosidad y belleza 
infinita del UniYerso . 

El ltoml,re solo pocl rú l'ormnrsc una idea de Dios 
y de su obrn en 1·azon de s11s débile,; alcances, esta es 
la rausa de que I,1 gcnerrilidad lrnyaimagiuudo á Dio,; 
de forma hum:1n:1 .)" nl Un iverso corno llll mecanismo 
y á _l os astros como pedazos de materia muerta. 

Dios es in.finitamente mds grande y glorio110 
r¡ue cuanto la mente ltunrn11a lln imaginado y puede 
imngiual' y tnmbien .·u obrn, la Cl'eacion. 

füconjunto de cuanto existe es iufinitamenlc su 
periol', en bellt>zn y pcr fecc: ion, tt lo r¡ue el humbre 
puede concebi1·. 

Si el ltomli1·e puede comprender que el espacio siu 
limite:; estú l leuo de ~eres tan gloriosos como lasc:;trn-
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IJ:i,-, cual reflrjo rlc la grandeza de Dios y nuréola de su 
¡:lo ria! e;.o es. ve!·tl:1d: peI·0 la verdad re,-pecto á la 
Crcac1011 es nun 111fin1tamcntc más I,cllu y suhli111c. 

Por dcmostrncion r ientífica puede llegarse ú \'eI· 
comoindudniJlc <Jue lo~ asfros so1I s61·e.~ inteligent es 
y gloriosos; peI·0 la ~encrnlidn<l de las gente,; ~ólo 
pueden comprender la siguiente demostr:ic·ion: 

Se ha obscnaclo rIue cuando los genios mús ilu><­
li'rs _de di\·er"a religion y rnzn estúu de :1cuerdo on 
una 1cle::i, por estmña que fuese, Ion 1·esullndo siem­
pre cierta. 

Jamús se ha Y_isto que dos súbio" e111inc11tes hnyan 
sostem?o una rn1,ma locur~ ó ,d,,-u_1·<lo de e,-os qnc 
co11trnrnrn ~odns las cree11cias a11t011ores, puc,; lo r¡uc 
carece de fundamento y es fal:-o se opone .'t todo lo 
ren\ y verdndcro; _pnedc pasar como creencia de gene• 
1-.1e1on en generac1ou npoyacla en el vul~o; pero j:1 m:b 
ser el fruto del esfuerzo de vai·iosespiritus eminente~ 
á la vez: así diYcrsos súbios crevernn de:,;de la anti­
güedad en In. existenr:ia de hi Atlanticla en m<>clio de 
los n~ares rlesconocidoi:, lo que e11 ar¡ue'i tiempo era 
una u.le.a en est1·emo !;ingular. que resultó eierta. 

Gohete en Alemania, Edgai·d Poe e11 Estados Uni­
~os y otras de las intelige11ci,1s más :,;upe1·io1·es de l:1 
epoc~ modc1·11a han :1ffrmaclo <Iuc la 1'icrr:i ci:: un ser 
sensible. Ciseron llegó ú afil'll1ar: , la tierrn tiene un 
alma,. 

Las idens estraordinari.1s c¡ue conciben los súhios 
son el fruto de las observaciones de toda su vida y las 
apoyan en todo su i.:aber ad<¡uiriclo. 

Des pues de las pruebns e1cnlífict1s soure la untu­
rnleza moral de los astros y nnte la afinnacion 
de los espil"itus más ilustres, podr11 seguirse du­
dnndo de esa verdad, pero la I·azon se1·e11n y libre 
de las preocupaciones del pasado tiene que ,·econocer 
~orno imludalile r¡uc los astros son en todo, como en 
inteligencia y razon. 111me11s::imente ~npe1·iores al 
l1ombre, y formnu la aureola de la infinita glor ia del 
Omnipotente. 

En el próximo número hal,larcmos del cn1·úcte1· ele 
la nueva hera que, medi;1ute &us nuevos elementos rle 
)'rngreso, ab1·irá l n Amerita al mundo, :,;uperando ú 
todas lns trnnsf'ormaciones hasta hoy producidas <'11 
la Hum11niclacl. 

c.~. v. 

MTSCELANEA 

Sobre In• fa•utn• 

Las nnrnnjnF, ci ruela~, morni.:, los higos, larna­
rindos y dátiles. Lieneu acción purgativa; h,,- gra­
nad11s, frambuesas, manzanas, pcrns, cerezas si lves­
tres, los nispcrns y el fr11lo del zumaque, I:or el 
contr:mo, son astringente; 1n. uva, el :1lb61·chigo, 
las bay::is <le mirto .v lo!- melones, sirrna como diu­
reticos; lrt u1·a espin y los melones excitan el ape· 
t.ito. Algunas frutas verde,-, por la mncha cnntidad 
de tanino que encierran, se usn11 como acfiYos as­
tri11gcntes en !ns diarreas y disente1·ias. La l eche de 
la uuez de coco es muy 1·ecomcndada en In tisi:s pul­
m :mar, en lugar del aceite de híg;:ido de h:ical.10. 

Las manrnnas, adómá~, son un excelente remedio 
contra los vómitos, sean provocndos poi· el nrnreo ó 
por embarnw. Comidns nntcs ele acostarse producen 
~egúu el doctor Stot;,;er, los ~iguientes efectos: l 0 

üb1·nn de manel'a favorable sobre el cercbrn. 2 ° 
Excitan la actividad del hígado. 3 ° Producen un 
~uefio t1·a11guilo. ,¡ <:: Desinfectnn la cavidad bueal. 
6 ° Ne.utralizan el exce;;o de r1cidcz del e8tóm:,go. 
6 ° Ev1 tan la formación de cálculos. 7 ° Se oponen 
ú las digestiones di licites. 8 ° Suu útilcB parn las 

enfcrrncchdes de Jn garganta. Las na:·anj,1s y dc111A,­
f1•uIas úcidas altcr:111 la proporción de úc1rlo~ del 
jngo g(1striro y pneden pi-oducir rles[m:eglo~ d,grs­
t.irns y, ú ln larga, gns1,ralgia", ,li,;pep~ias, ulcel'Os, 
etc. Rc~ultu, poi· lo t:111to, peligroso tom:1r como !'C•s­
lrc esta cla,.e de fruta; pero en la mañan,1 son urny 
saludables. 

cin emb:u-go, recienterncn te se ha visto r¡ue nn 
"'l'amo de úcido cítrico disnello en r unlro rle agua, 
ba~ta pnra dc;strnir cuantos microbio;, en ella Ml c11-
eurntren; Iwr lo cual se recomien,la el agua de li­
mon en tocio tiempo, y principalmente durante 1111a 
epidemia. Los ing(escs con;siclera!1 á l_a naranja como 
u11 gran depu1·al1vo. Se armomz:1ra11, ¡me,:;, esfHs 
opiniones, tomando oarnnja cuando no,; plazcn, co11 
tal de que 110 sea iumcdialamente tlc!ipués de la co­
mida. 

Torla frut.1 cleiJcrú ~eI· )ay:1cla n11les de comerla, 
y c1rnndo sea posible rocei-l:1óesc:ddnrl:1 1 mejor. Las 
lombl'i<:e~ son producidas pnr los frutos ~<'cos, ma­
nipulaJos poi- personas por.o limpi:1s, en los que se 
ha11 <lcpMitnrlo liue,·os de dir.hos yermes, •Iue luego 
se rlesnrrollan en el intestino. 

M11ch::s 011fe1·1ne.clades de l.1 piel suelen lene1· s_u 
origen cu las fru tas: y estas y el nzúcnr deben p1·ol11-
bi1·,;c ú los niños r¡ue padece11 erupciones en la cabeza 
ó en otras partes del cnerpn. 

L,,s frutas purgantes y, sobre todo, las que prodn­
cen ntcmtnmienlos de c,,bezn, deben usarse cou grnn 
parsimonia. 

J. O. 01: B. 
,. La Escuela Moderna" Lle Madrid. 

:Uont.nñaa cantnntea 

Américn, c¡ue es el pnis de las mnravillns de la 
natu1·aleza, y en especial la <ll'I Norte, no sólo tiene 
montaf:ns que surgen ele lo imp1·ev1sto, de la noche 
á la mañana, como el Jornllo en Méjico. montes 
que, anngue l cntamcutc, se ponen en movimiento, 
como uno qnc hay junto al Colomhia River, sino 
que tambicn of1·ccc a la nclmirneión riel expl"rado1· 
y el ,·iajero monlaiias r¡ue cantnn, auur¡ue p,Il'ezca 
patraiia. 

Si hemos de dnr c1·edilo al célcb1·0 nnturnlistn in­
gles Darwin que fuu uno de los primero>< en clt>sri-i­
bir cientifiramente el feu<'1111cno, hny en la República 
de Chile, cerca ele la ciudad <le Copiapó, situadn. en 
la prOl'incin de A tncama, un monte de no muy con­
sidernlJle allur::i, al que se d:1 en el pnís el nomlrre 
de El Bramador, á ca11s:1 del il"i to, ó mejor diclu,, 
del brnmido sorno, pero (ll'ülongado, que ¡ml'ece sa­
li1· de sus ¡,nt1·aiia,;. 

E:i concepto del mencion:ido uaturalista CJUC clu­
r:111te un viaje á Cl1ile tuvo orasión de est11rlia1· dcte­
nirlarnenle El B1·amador, el bramido debe l'eco110-
ce1· poi' cau~a el frotami•mto de los grnnos de nrclla 
de que e,;tit cul,icrto el rnonl1•, y rIue, al pnso de la,; 
pcrsonns y de los ammnlc~ y qU1z11s tarnbien poi· 
efecto de la trepidat:ión del suelo, 1·csbala 11 since,-nr 
co11Ye1•tidos en poi Yo fl'io, poi· las laderas l1asta lle­
gar ,1 la l lanura. 

En medio del lago de: la Pil'ámide, ceI·cn de Tl'llc­
kce Rive1·, en el Est::ido de Nevada (Estados Unidos), 
hny tnml:iieu otrn montaiia c.111ta11tc, no tan conocida, 
pero sin duda más curiosa que la :mlerio1·, porque i,i 
el !>anido que emite no es continuo, cu cambio es 1Uu­
cho mas al'mo11ioso. Segt'1u la fuerza del viento y 
mediante cie1·tas circunsla11cia,; atmosféricas, ~e oye 
de J)l'Onto algo así como el l'etiuti n de muchas c:1m 
panillus de Yibraciones argentinas: el ruido Yt\ lue 
go adr1uirie11do gradunlmeutc intensidad ha~la cuu-
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vc1·ti1·se en nnn vercladcra si11fonin, como la que 
pr-oduciri:rn los liajos de un ór-gano, y poco después 
se restablece sútiitament.e el silencio. 

Además, lns gn1nrlcs extensiones aI·enosas po.sec11 
i;in dnda alguna cicrlas prnpicdndes musi<::ilcs bien 
del<'t·minadns. ¿Quién no ha <Jiclo hahl,11· ele las ve•· 
c·es que pa1·ere1\ salir del desierto? El de l ,ul111.,1·, en 
China, :ibunrh, SL'gi'tn ali1·urnn los vi:ije1·os, en nr­
mo11í:1s cxtrno1·di11¡11·í:1s. El Algh11nistnn, 1:, Arnui,1, 
tienen tamliiE>n cc1li11as de :1I·cI\a 1novedizn r¡11c prndn-
1·00 scmitl o~. En lllnnchcstc1· el,• l:1-i\ l c1·, en el Estado 
cle M:ossncliu~etls, hay lo q11e se ll;cnrn fhe 1:;1'.ngin[J 
beacli, l;c pla.v:1 c,111I,rnle, y los aI·L•I¡¡I ltls cle l•.iµ-g, cu 
las islas Hul,ri<1as, lo propio que lus de Bornhol111, 
en Din:iman.:a, paI·eec11 dot:idus de l:1 111ism,1 ~0110· 

nclad. 

no lodo un 1>oeo 

Los p1·iml!ros alfile1·es fuer-011 hccl1os en 1 ~/50. 
Se co11u<"ió el u~rJ de la,; nguj,,._ en 1 ;j 13. 
En 1820 fueron i11,·e11tarlos los fósforos. 
Se fundió el lticn·o Iwr prime1·a YCZ c 11 1541. 
El primer din1·io ,:alió ú luz en 14!J4. 
El empico Jcl Yitlrío p:Lr,1 las YC11 la11as data de 

64.\). 
L,1 primera moneda de oro ~e remonta al aü,i 206. 
El lalmt:o fuu conoi:iclo cn 1830. 
El pl'i1ncr sello ele correos l'ué i1n1wc;:o en 1840. 
El kcro--cne fué co11oc1do en J8'21i. 
Se c11co11trnI·un mi11:\S de hierro en Améri.:a en 

1815. 
El prime,· seguro marítimo se r emonta al n1io 533. 
E11 Alemania ac,lim ele inventar~e la fabricar.ión de 

medidas de papel. 
El cneq:,o humano contiene 150 ltuei;os y f>UO mús­

culos; el corazón lnte 7(1 ,·eres por minuto, poniendo 
en movimiento :i 44. gI·nrnos cl e sn11gre. La Lolali<latl 
ele la sa11gI·e pa;a;a ni tm,·c" del c:orazó11 e11 el es¡mcio 
de tres mi11utos. Estando en cu11dicio111•s 11twm,cles, 
los pulmo11cs ¡;ont1ene11 ;j liLl'OS <le aire; r espiramos 
1200 ,·ece,-: por ahn1·,1. )/ccesitamns co111cr, pnrn esta,· 
bic11 alime11t:1clos, dos veces poi· día. 

Hay 12 elementos cu el cuerpo: 4 gaseosos y 8 sú­
lido~ 

l'n hombre de 7(i kilog-1·:1mos tic p,•so, I·eprcseula: 
.J J k tl og-m1no~ de oxigen", 7 de Ji id 1·,ige11n, l!,73 de 
:',zoc, 600 gramos de L"l•' n>, 1110 Lle fluor, '.a!:.! kilogni • 
I110~ de ca1·bo110; 800 gn1111os clC' tu~fon,. 100 lle azu. 
frC', 175{; de enlcio, 80 ele pota~n ~- 50 de l1ieno. 

~ 

LA. 1K81'RUCC10'N SECUNDA.RlA. 

PELIGl-\08 QUE OFUECE 

De El Boletin, órgano ele la Soc:iedad Pl'Ott'<:torn 
de los l\ i fil•S 

Conversamos con un disting·uido cate­
dnHico del Colegio ~acional que ha hecho 
p1·0fes ion de la ensefinnza y nos partici­
pnba sus temores poi· el incl'Omenlo 
extr·uordinnrio que rn tomondo ln instru c­
cion secundario entre nosotros, á punto 
Lal, que si no se lornon medidos enérg-i­
cas pura contenerlo, nos vamos á encon­
trar dentro de poco con un problema de 
la mayor seriedad que nL~ sabremos como 
resol,·er , cun l serú 111 t 11 ormec¡111till11d de 

bachilleres y doctores con que contará 
nuestra sociedad y que se sustraerán ú 
las industrias y ul comercio y tend1·án 
que viYir una vida parasitaria é impro­
ct 11 e ti va. 

Ese temor nos lo espli camos y se lo 
espl icaró lodo oi muudo s i se tienen en 
cuenln nlgunns cifras. Segun cá lcu los 
exaclísirnos del Dr. l::lolbio, rnctor del Co­
legio Nncional, se recibirán este año en 
el es tablec imiento ul1·ededor de 35 000 exú­
menosque corresponden t'l mós ó menos 
4.000 estuJinntes. 

Como se v6, esta es uno cifra exorbi­
tnnte de estudiantes pnra una c iudad 
como la nuestra,_ en In cunl la mayor 
parle do In poulGcron es de prncedencia 
inmigrante y figura entrn la gente de 
trabajo material. 

Sucede así, c¡ue grncius á las franqui· 
cins que se dnn para seguir los cursos 
set.:undnrios, i nfinidad de jóvenes sin ta­
lenLo y sin recu1·sos siguen esos estu­
dios, lrnciendo quA sus padres realicen 
vcr·doderos sacrificios y sustrnigon sus 
ollonos á lo produccion, para obtener 
conocimientos que les son inútiles en 
la mayor parte de los cosos, cuando lle­
gan ú adqu i ril'los. 

A este I·cspec10 es bueno recordar una 
frase de Sarmiento, que en materia cte 
educacion es verdadera gran autoridad. 
El decía: «no se don cuento del mal que 
se llacen con tauto doctor; el título los 
inhab ilitat"á despues pura hacer chan­
gas,. 

Es exnclísimo que s i llegan á graduar­
se los cuatro mil niiios que estudian en 
el Coleg-in i\'ncionul y los dos mil estu­
diantes que huy en las li' acultades, tcn ­
dr-emos dentro de diez años se is mil me­
dicos. ohngodos é ingenieros que rnndrún 
ó uumen tnr- la cifra yo excesirnúe los que 
tienen esos prnfesrones. 

¿,Qué H\ ó hacer nuestro pois con un 
número tun c1·ecidu de graduados? 

No se diga que el lítulo no estorhn 
pol'que In exactitud de la rrnse de snr-'. 
rnie11to es r·igurosa. El que obtiene un 
diplomo, cree que se denig-ra dedicúndose 
i'l otr os tareas rnós lucrativas pern méno~ 
elevados. 

Pero pongamos por cnso que no todos 
los que cul'son estudios preparatorios 
vayan ú lt1s fncultadcs y supongamos que 
in mitad de olios se co11formcn con ob­
tener el pomposo titu lo de bachi l le1· que 
nndn implica sinó una potente de medio­
cridad intelecto!. Enlónces tendríamos 
unn fal .<rnge de jóvenes ignorantes en 
todos los ram os del saher con infun­
dadas pretensiones, pues os un becho 
comprobado y que pnl'a comprobarlo 
hasln exnminn1· lns lis tr1s de olusiflcacio-
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nes, que la mayor parle de los eslu­
d ian tes, pasan en los exámenes, raspan­
do, como ellos dicen, sin sahe1· nada 
absolutamente de las m ateri as en que 
despues salen bachilleres. 

L o que precede pertenece á la ilustrada 
redaccion del Diario, con quien coinc id i­
mos en ideas y tendencias en ésta como 
en otras cues ti ones soc iológicas. 

Desde que editamos el primer número 
del Boletin hemos venido demos1 rando el 
lamentable error en que incurren los 
poderes públicos al fornen lar desmedida­
mente la instruccion secundaria y supe­
rior, no porque seamos enemigos de la 
ins lruccion é ilustracion en todos l os 
iamos del saber hu~ano, s inó porque 
comprendemos que con el sis lemu fldop­
tado se distraen é inutilizan fuerzos vi­
vas poderosas que seria más cuerdo 
aplicar ó l a industria y al comercio que 
es donde estó el secreto de nuestro fuLu· 
ra grand eza como nacion. 

Con el desgraciado sistema implantado, 
á la vez que se ocasiono. un mol gravbimo 
al prog!'eso posi li vo del país, se l abra lo. 
desventura de los j ovenes que seducidos 
por el brillo de las profesiones. consa­
grnn sus mejores 0110s á estudios que, 
en la lucha por l á existencia, no lian de 
producirles ni lo indispens'.lble para sub­
venir á sus necesidades. 

Es eviden le que hay plétora de doctores, 
y para comprobarlo basta reconer l as 
reparticiones púlJlicas. En todas ellas 
hay doctores empleados que corridos por 
el hambre. se concretan á un sueldo que 
muchas Yeces resulta irrisorio, pero con 
el que «van tirando•, como ellos r:licen, 
convencidos de que no sirven parn nada 
mejor. 

Debido al pernicioso sistema que ahora 
y siempre hemos censu rado, los extran­
j et'os ilustrndos que nos observan y estu­
dian, forman y emiten juicios poco favo­
rables, pues ven que l a aspiraci on de los 
hijos del país, eu su m ayori o, no es btra 
que la de vivir y morir prendidos del pre­
supuesto. 

Así, no ho faltado quien afüme que el 
arg·entino no sirve para el trabajo, lo que 
es un error que tenemos el deber ele des­
truir. El argentino es tan apto y l an bue 
no para el lrnbajo como cualqu iera; l o 
que hay es que los gobiernos fomentan 
la empleomn.nia en vez de despertar y 
estimular por todos los medios el omor 
al trabajo: quieren doctores en vez de 
orlesonos é industri ales, y persiguiendo 
este fin dedican grandes sumas del pre­
supuesto general , lleg·ando en su ohceca­
cíon hn.sla negar su decidido concurso á 
las escuelas d ~ artes y oficios, cuya in­
fluencia es m anifiesta; puesto que en ellas 
los niüos adquieren desde temprano M bi. 

tos honestos que engrandecen y dignifi­
co.o. 

La experiencia nos ho. demostrndo y 
continúa demos t1·úndonos con toda elo­
cuencia, el fruto que don las universida­
des. No es de ellas de donde Jrnn de salir 
los_ hombres de sentido práctico, los 
aposlo les abnegados de l a libertad, ni 
los verdaderos so ldados de lo democru­
c in. 

. Alber d_i. i;nrrniento,_ Mit1·e y Pellegrini 
viernn siempre un peligro en Ju exagerada 
proleccion oficial que censuromos; pe1·0 
ni la respetab le autoridad de estos ci uda­
danos ni nuestra prédico tenaz han podi­
do llosta hoy desviar el torrente que 
omenaza arrustrarnos ni ab ismo. 

Hay fiebre por el doctorado; y no se 
crea que se ambiciono el título por amor 
á la ciencia: no: se amb iciona po.1·a co­
merciar con él , para trnfkur y escn lar, s i 
es posible, l os puestos más elevados, y 
monopolizar liast.a lo representacion nn­
c1onal, como ya lo es tumos v:endo . El 
lílulo da aui..lacia al que no es entel'amen­
te cretino ó pobre de espíri tu, y l o. aud ac ia 
lleva lejos en sociedades incipientes mal 
gobernudas. 

Imagínese el lector lo qne será nuestro 
país dentro ele vei nte y cinco a1los si los 
g·obiernos con tinúan perseverando en el 
error. 

Dicen que los l obos no se muerden; 
pero en tónces hemos de ver que no solo 
se muerden (ya empiezan) sinó lambie n 
que se comen unos á los otros-

Será cbistoso. 

NOTICIAS 
Arlstóbulo t.lel Valle 

La clemocrncin ar¡¡enti1!n estú de duelo. :\. vol:ulo 
ú regiones supcrio1·cs uno de sus hijos más e111 i11 l'll­
tes. 

Pa1'cce r¡ue la muel'tc lrn S,l<'aclo rlcl c~r·cnario :i 1'· 

gen tino al 01·. del \',die, en el momento mismo en rIuc 
por sus g1·nndes ser vicios ni país, def"e11dicnclo ~iem­
prc los derech os del pueblo, empezaba ú rolocar sc á 
In alturn de los m,1s g ra11clcs ciudadn1JOs. 

.1!;11 los momentos más difíciles de In política aI·gcn­
tina el Dr. riel Valle fué ~icmp1·e el p1·i111cro en los 
pelig1·os y luego, cua11cln l n lucha vol vfa ni ten·eno 
ele J,i ;; i cle¡¡s, nadie superó su elocuencia apoy.ida eu 
los más solidos principios del rle1·edJO. 

i'vI:tc:-Lro de ciudadauos, cn,;eñci con el ~jcmpl o eles 
lle su JUYentud sm desfnllcce,·, 111 claudH:iu· jamús, 
defendiendo hls hbei·tades púl.,Jiea,; como p:.111-iota y 
como apó,;tol. • 

Tantas y tnn i11cesantcs pruebas de capar.ida u, ca­
rúctcr, y virtutle,; cÍ\'Ícas, daban :il D1·. riel V;1l1e.1uto• 
1·idnd poco común ante la opininn nacional, y Jo des­
tinalJa11 ú c,jen:cr grau i1dluencin en los próximo.~ 
acontecimientos políticos que h an de produc·i 1 se en rí 
piiis. 

La Naci_on entera lince votos por r¡ue Dios ,señale un 
l ug,11· d1$tmgu1do en el cielo para eJ benemérito t:lll· 

daclauo. 

r 
( 
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La c...-huin.nlidad !-.. las escuelas 

AnLe la Q:l'l\ ved.id del arnnto de nuestro editori:ll, 
in l'itamos ?í la prcnsn pedagógica del p:iís a que sr 
preocupe de esos datos de la cstarlistica que, en l'er­
dad, parecen alarmantes en el m,1s alto gr:ido. Nos­
otros sostendremos que lo son, pero invitamos á que 
se nos pruebe lo cont1·:11·io, qne !seria gr;1nde nues­
tro placer ni declararnos vc:nc:id();:, 

En todo .:aso, si In graYcrhd de e:-os d;1tos r¡uedn 
en pié, sen asi, r¡uc todo Yiene p:1rn uieo; será el 
nnuncio seguro de que las nulig11;1s p1·a<:Lic:1s con 
sus nrrnigados er1·ores Yán :'t caer para ~iempre, 
de,1nndo el campo libre ú In m1crn escuela con r.arnc ­
tercs genuinamente argentinos, que viene nb,·ien­
rk,se puso en lucha glo1·ins~, y llegando ya basta el 
recinto 1T1ismo de los Gobie1·ncs. 

Dia•eceion General de Escuelas de 
Entrc•Rios 

La separncion del eminen te profeso1· Bnvio del 
c:11·go que, co11 aplauso público, desempeñaba dil'i­
giendo la educr1cio11 en Enti·e- l'lios, á n,1die ú sor­
prendido, poi· que de"de :ilgunos nños l1asla hoy los 
profesores mús decididos v Pn~usias-tas poi· la cu lt,ur·a 
nacional l1an venido siendo exonei-auos casi sin 
excepcion. 

Con BnYio hnn sido destituidos In rnayoria de los 
rniemliros del Consejo, p1·esent:i11clo el G'obie,·110 co­
mo n1zon de t:il mcdidu, descuiclos en la ,,drninistrn­
cion de l;L 1·cnta escolar ó erro1·cs. 

Pel'Oen lo~ dial'ios de E11tre-H.ios, el Sr. BnYio lia 
hecho una defensa de su proeedel', lernntandc, lo~ 
c111·gos que se le hncen, con pruebas que por si solas 
serían convincentes, si tle :in tema no el p:iis ignornrn 
la competencia, laboriosidarl y celo insuperable .tel 
S1·. BaYio corno adwinist1·:1dor y organizador. 

Pa1·a la opinion pública ern inuece~ai-ia la defensa 
de Ba,-io, porque Lodos reconor.en su honorabilidad 
sin manthn. 

Este golpe solo Yiene ú h:ice1· que se destaque mús 
la personnlidacl del más qnel'ido, p,11· sus alumnos, 
entre los pl'Ofcso1·e;; ai·genlinos. 

Ba,-io tiene aptitudes p:1rn ser unn personalidad 
nacionn 1, y sui:i arn igos, ~orn pre11dit:ndoloa"í, han lra-
1,njado, en di rnrsas ocn,;iones, para qu() s:1 lga del Pn-
1·:1ná en l'Oncl icio11es ventajo>-as á i-espi1' ;1r oLrn alrnós­
fera mornl y ú uc-tn:1r en 0L1·0 medio riuc quizú diew 
mejol'es estímulo ú sus ~obre,;:tlientes ;ipliLurles: pero 
el! ha p1·efe1·ido tontinua1· :1Jli en su ciudad na-
1al. 

Si Sa1·111iento gobernara l1oy el país, de seg111·0 que 
habría sabido di,;ti nguir en !lado nn ag~nte prcci,i so 
parn i1npulsa 1· la instrnccion púl;lica de;sde algún alto 
pu este. 

Ba,·io tiene el poder de i111puba1· los espíl'itus con 
su pül:1bra elocuente, )" poder mucho rn,,yor a1'1n para 
impulsal'!os con su ejemplo t!e educationista notn­
ble y de ciudadano drluoso. 

Gozosos felil'itamos al distinguido nmigo en estos 
momentos en que su noml;rc cstú e11 bocn de todo 
el pl'Ol'esor.irlo argentino, pronu11<;iado e111re es-p1·e 
sinncs de estimacion, cariiiu y respeto. 

A.lcJu11d1•0 Ca,--bó 

El Profesor Cal'bó ha sido nomb1·ado para 1·eem-
plaza1· ú BaYío en Ent1·e Rio1<.. . 

Ua;,tn los contrnnos en pollttl'a du.:en de C:1 1·bó, 
que su 1'1nico dcfeC'to es se1· par iente del GolJero:idor 
ele Entre-Hios, para ocup:ir el c"rgo r¡ue se le eonfü1. 

En verdad, Cnl'bó es uno ele los Pl'llfeso1 es m,,s ca­
paces, de los gnidundos en el Pa1·a1i:í. 

Como Dirncto1· ne la afamada Escuela No1·111al de 
:' quell::1 ciudad,díó pruebas de gran colllpetc11cia, fa­
voreciendo la aplicación de las ideas reformislns que 

trnsmitíeron un nuevo espíri tu ú la enseñanza, y 
dej,111do en el Establecimiento l11ll'll,1s que no mo1·i­
rán: su período es r ecord,tdo por los alumnos de 
aonel tiempo con gran i'impat.ia.. 

Desde nlnmno Ciwbó clió pruelJas de distinguida 
inteligencia, y alg1·ndnar:;;e1 siendo el mús _jóven de 
su cur;;o, fué nombrado p1·ofesor de l;t misma es­
cuela. 

Por p1·imera vez va á ocupnr la Di1·ecci6n Gencrnl 
de Escuelas y necesitnrnos vel' los hechos que produz 
en pnra jm¡gnrlo en ;;u nuevo cargo; aunque es de 
espera,· que hará ob1·n meritorín. 
. Algu!1os te~1en r¡ue ,nya á lleva1· la política esclu­

s1,·1stn a lns Est:nelas. pero nosotros c1·eemos que un 
liomb1·e jól'cn como Carbó, tle c;Ja1·a inteligenci11, 
r¡ ue }J;11la la oportu11idad de hacer grandes bienes 
de~<le t.nn hon,·oso cargo, señalanrlo su nombre á In 
con;;ideració11 del país entero, !in de saber levantarse 
por sob1·e s~nlimientos estrechos de partido, parn mi­
l'ar soln los bien entendidos inte1·eses de la ProYin­
cin, y servi rse ele los mejores elementos en la gran 
obrn de impulsar h em,eñ:u1za. 

Filosofia Poi-iiti,rn 

Se !,a puldicado ya y acal;n de rip,i1·ecer el 2 °. to­
rno de In sene de folletos con que el S1·. l\1áximo 
Victorin se ha propuesto propaga1· las modernas teo-
1·ins cienlifict1s en el pais, prescntúnclonos en exce­
lente twcluccióo, los escritos de los mas afom:i<los 
autorC's en la p;1rte en que se l1:1l la siu tetizadns las 
dücl ri1111s de esos pen:,:idores eminente:;;. 

El 2°. lomo r¡ue nos presenta el plau,ible esf'uerzo 
del S1·. Victoria, es tan i1,tercsanle u 111;1~ r¡ne el 1 °. 
siendo ¡;omplemc11to ele aquel, al continuar desnrro­
lln11do el concepto de la ciencia moden1a según Con te 

Cu;,ntos de~ccn conocer el 1110Yi111ieuto lilo~ófico y 
cienlilico del siglo rlel;en olJLener las excelC'nt.es tra­
duccic,nes del S1·. Vic:torin. 

Los puntos ele suscrición son: 
l rnprent:1 Rodl'iguez Peñ:i 251, Dirección tle ,,El 

Hogai· y la Escuela" Lima 1022 y de "L:i Educac·ión, 
Belgl'a110 1874 e11 B. Aires, en Curnzú Cualiú. 111:txi­
mio S. Victoria. 

ln11l0Ptante resoluc. .. ión 

Se nos dice que ncuba de resolve1' se r¡nc se hni.:n 
u11n iu,-est.ignción eu el Depósito del Consrjn N11-
c101wJ, pai-a ver lo que hnya de ,·e1·rl;id c11 tlcnun­
ciDs l1echas poi· • La N::1ció11 •• 1·e~pceto á la rxistr-n­
ciu ele libros inútiles qu~ reveln1·ian pl'Oc:erle1·r~ p,ir­
c:hles, muy dn1iosos ¡mm los i11te1'cses esc:ola1·cs. 

Antes de saber e"to hemlls csc1·ito Jo que Y;l :il 
respet:to, en la seccion •Deberes Chicos,. 

U11a pruel.Jn mas ele nuestro :1ce1·1.o es lo que dice 
el sei'í01· B,lv10 en co11 te~t::ición al cn1·go que le ha­
cia el Gobierno de Entre Hios, <le que presc:inrlia 
del ConsC'jo Nacional pn1·a proYeei- de úti les y libro;.; 
á l ,1s e.s_cuct1s; lo siguiente: r¡ue el Consejo Naci.:,-
11al Cn\"lalrn lcx:os dis1i11tos de los IJUEl se le pedi,1 
y los que no satisfacinn ú las bue11a,; icleas pech1gu­
gic.1s. 

Se ve, pues, que l:is auto1·idades r¡ne 1·eciben suel­
do rl el pueulo pn1·n dar impul~o la cnsefianza, me­
diante las nuevas cOnlJuistas de la cienl:i:t ped>1gÜ-­
gica, se muestrnu t¡,n decididame11Le conlrarin.:, á 
ese progreso r¡ne los educacio11ist;1s mas notables 
que se linll,111 al frente de l:is escuela,-; de !:is prn­
Yincia~. corno Ba,·io, tienen que ¡,a~; 11· poi· ~OUl'!\ la 
r1ntoridncl superio1· ele la Tnción p:ira seguil' :irle· 
la11Lc. 

Esto c1it1·aña graurles pe1·jnicios pnrn el país, y 
debemos aplnudi1' la resolución por In rnal se ¡,ro­
cecle ú hace1· las investigaciones del caso, 
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niog1·nrío,s do .'lnH~"6hino ~1 de A.,·tur"o l:l:c1•utti 

Hemos r cciL>i c.lo do:, fnl lcl os csmernunmcn,e i111 · 
}:>l'e,:os. 

"Gn o coutienc la Hiogr:ifín riel s:1lii 1i Amcgl1 in0, que 
publicó «La l•:dm·ación> á pri11ci pinsdc>I :tii<• p,1s:1do. 

El otro es la J1iugl':ifí:I de A1·1uru Bcr11tti, el p1·i ­
m ero de lo,: mú,:i,·o,: :i1·genli110,:. 

Estos folleLo;: reYcl:i 11 en su :1 nto1· el Sr. V i i;to 1· 
l\[ert::111te, uv sen l in1ie11 lo patriuticu que 111 impulsa 
á lc,·:111tar ,\ dos e111inen t<•s 1·0prcscrntanles de la 
cultura argelllinn, A111eghi11c, el 1wimen > en la cien• 
ci:1 11nciu1rn I y Ben1I ti el p1·i111~1·n c11 el al'te. 

Entre nosotro:; do11<lc liav el l1ál ,ito ele dud:il' <lel 
m érito superior, ruando "e' t1·:1la de los compat1·iL>· 
tas r¡ue liemos Yi~to de C('I'C:I, es muy rncrit0rio el 
esfuerzo del S1·. 1\Ie1·c:tnte pnr que ~e baga justicill :'1 
esox dos hijos pri ,·iJegiados riel ~uelu argentino, y 
colabor:1dore,; ele su glon:1. 

La biogrnfia de Buru tli r eYela al Sr . Merc-a11le 
bajo una nueya faz . 

Es 11oto1'io que los eRcritos de este distinguido co­
leg11 h :1 11 sido algo im:01-recto,; ni principio; aun,,ue 
lia re,·elaclo nn visible Jll'ogrnxo de eslili , en su tl'tl· 
bnjm; mas recientes. 

P ero en la biografía de Berutti lin llegnrlo ú re­
velar que serú un <listiuguirlo esc1·iLor: ú clemús sus 
conocirnie11tos en mú.,ica le l1a11 P,Cnnitido lw.ce1· con 
notable luci<lcz el esLndio del rnmino ascendente 
recorrido poi· el j6ve11 mú~ico argenlino desde qne 
empPZÓ ú distingui1·se en San Jnnn, su ciudad natal, 
Jws1.a que consiguiern que el Gobi.;)1·110 lo en1·iase á 
Italia donde lleg,t á se1· dcclarndo maestro en la pa­
tria misma del Ark 

La biografía de Berutti poi· l\fo1·rante es un t rn­
bajo de merito que puede leerse con placer y p,·o 
vecho. 

Plausible non1b.-amicnto 

El Sr. Nicolús de Vedin ha aceptado el cnrgo de 
Reclo 1· del Colegio Nncional <lcl Rosa1·io r¡ue le fué 
ofrecido. 

La compelentia probada del Sr. Vedi,1, hnce es­
perar que levantad. IJi e_n alto el nombre del Colegio 
del Rosario, que en t:111 importante cen,1·O de pobla­
ción debe tener el t!mc11tos sourndo,; pa1·a ensan· 
c lin r se. 

E.1 Sr. Vedin es un digno re¡wcscntnnte de la cul­
tu1·:1 ele Buenos Aii-cs r1ue va ú lle,·nr el c,-:píntu de 
la g1"a11 G:tpi lal :1rge11tina ú uno el e los pri11cfpales 
c011t1·O,-: dc•l i11l~1·iu1·. 

Mc•1·ccc u11 apl,111,-:0 el S1·. Ministro de lnstrucciün 
Públi,·:1 ¡,or t:ll1 ,11·e1-t:1do 11 ornL>1·:1 miento. 

Digulfh.~acióu ti c l,a u,uj•"I"' 

Supongnmo,; que 111:iñana se expidi era un rl cc1·~to 
cstable<:iendo que todos los puestos p úbl1cos; corno 
l os del Correo y telégrafos y tantos otros r¡ue pueden 
se1· desem peñad0s sin inconv1?11ie11Le alguno poi· el 
hello sexo, debín.11 ser ocupados poi· mujeres, p::ir::i 
cuyo propósito, se e~tauleciese11 escuelas e1<_pecinles. 

Así la mujel' hallaría mús c,1mpo ele acc1un p::irn 
hacer vicia ii1dependienle y digna. 

y ú la vez l os hombre,; que l10:v cc i;pan esos pues­
tos tnn livianos se cledicarínn á otrns t1·abajo,: mas 
propios de su esfuerzo y en p1·ovetho de la prod uc­
c16n nacio11n l que ve perdida la fuc1·za de iume11so 
númer o de em¡,lcados. . 

r,sto b:i comp 1·endido el ad unl Prns1clcn te del 
Ecnarlor, Gcnernl EI<,y Aifaro, el mas emi11entc y 
popul.11· du los liom l_,i·es pt'ili licl•S ele nqu_ella ~ació11 
donde se :icnba de expedir el LlcCl'eto siguiente: 

·'Con,-.itlc1·:1mlo: 1 ° Que es delJc-1· ele tocio gobi er. 
no 111!'j ()1·ar In. coll(]i1·ióu ele la mujer. suminíst1·áudo­
lc los medios dt, trnL>ajo h omaclo y decorn;:o; 

~ 0 Qne e11 la aclrninistrnr:ión pública hny pue;.:tm: 
que pnrdc:-n sel' desempeii:idos ]'Ol' sefiora,: y señori­
tas; ,le1·1·d,1: 

1 ° Desde el prime1·0 de Enero de 1896; lr,s pues­
tos para dc,pa1·ho ele cartas ul ¡iúlJli,~o en lns :idrni­
nisLrnciones de Correos de todas !ns rapitalc:,; de 
prnv:11ci,1, se1·án ,:ervidos poi· St•iio1·itas; 

2 ° Desde l:1 mi~mn f ccl,a, In Yellf:l d e estampillas 
pnrn el l'r:111queo en Guay,1quil ><e h::irá en la Ad1ni­
nislración de co1Teos y é~ le c·a ,·go será se1·vido poi· 
un:i se iioril.a, asignúndosele 36 sucrcs de suel do; 

:{ 0 Estnulézcase en Quito y Guayaquil una clase 
de lelegr·alfa coslrarla por el gobiel'llo y cled ic::icla ,\. 
la enseñanza de seüoritas, para que más tm·de pue­
da11 c•jcrccr el rnrgo de tel egrafista:-, pre1·io el diplo-
11lit que un jui-aclo de p1·ofeso1·es discerni1·á á la riu­
denlc. 

Con¡¡rc110 Pedagó¡;leo 

E l Goliicrno de Santa F'é, al iniciar de nnern los 
tmuajvs p,1rn r¡ue se celcb1·e el Co11greso Ped:1gógi1·0 
en ai¡uell ,1 ciudad hn expedido el Decreto siguiente: 

Habiendo de;.:aparecirlo la~ (·ausu~ qnc impidieron 
l:1 1·e:ilizaciun del Co11grcso Pedagógico proycd:1clo 
por decreto ne Mayo :Jo de 1894, 'lle11l:1 la comu11i­
c,1ci u11 rlcl S ,· . Presidente ele! Cou!<ejo Genenil de 
Educación ele la Prnvi11cia de fec:hn 4 de Diciembre 
del COITie11te :iñn, y Yi~t.1 In :ilta co11,·en1encia tle 
reunir e11 esLa C11pital un Congl'e~o Pedagógico parn 
trutar e11 clebnles y C"nfe1·e11cias, cnesliolle8 práeti­
cas rel:itivas ú la cnseiianzn y educac:ión popula1· y 
con ol,jeto de e~tirnulal'lns y cu11ti-ilJuir á su p1·ogre­
~iYO mejor,1mte11Lo. hncie11do t:iruhien conocer y cli­
l'nlg n1Jdo artículos et:oncimicos adccn:1dos p:ira la 
e11scñanz:1 ú l.i pa.1' (JllO todo;.: los medios conducCll· 
tes ú ese !in, el Vice Gobe1·naclo1· de la Pra Yincia en 
ejercicio del P. E. 

D ECI\ET .1: 

Ai-1 .. 1 ° Dur:iute el mes dG Mnyo del próximo afio 
vénidero, un Co11g1·eso ele Pl'ofesnrcs y personas com. 
peten te~ pan1 abol'dnr e,-tas cuestione::- 1·eu1lirúse <'n 
esta Ca pital b:ijo la inmediata di, ecri ón del Sr. Pr e­
sidente del Co11sejo Ge11ei-al a~ Ed uc,1cíón rle la 
Provi11ci:1. 

Art. 2 ° Para el lllC'jor logro de eqe propó;;ito 
no111brá11se las siguienl ex con11sione~: la l:;; para 
c:O1Te1· con lo concerniente ú la org,111izuciLin del ci • 
t:1dn Cong ,·eso, lÍ, los Hefüwes P rl.'sbíten) Grcgo1·io 
Ro111e1·0, D1·. To,náx P11ig, Sf>gunLlo Go1nez, Dr. Ze11ó11 
i'1,u-ti1Hiz, D1·. Benito 1:'hw~cn, ,:il'. i\la1·ccl1no B. l\l:ir­
ti11ez, Sta. i\laccclo11ia A111nHl, S,·. F !aYio (i:11·ecn y 
D1·. Pedro L. Fune:,, In segu1irla que dQberá ocupar­
se exclusi,·a111entr, en p1·cp:1rnr regl:1rnc11lar y n,11-
n i 1· l:1 ~xpo><1ció11 escol:1J· sel'Ú compuesta tlc los se­
üore,;: Presiden le 81·. Scgu11rln A . 1-;m11t·z, VocalPs: 
Dr. GnbnP,[ C,11·rnsco, .Florencio EsC'al:icla, Jai111e 
Urnngn, Con;;tanc:io Larguia, Ritn Lntal!acla, l'edl'O 
.K. Ariaxy F:rn~ti110 Krn11:sc. 

lnvite,u al Sr. Minist1·0 de l11st1·ue1,ión P,'ilJlir.n de 
la Kació11 y Presid en te ele:-! Consejo Nncion:il de Eclu­
c::v:ión p:1rn <¡ne a~unrnu la Presiden~i,1 y Vice P1·esi­
den<:ia lionnrnl'i:ts del t i Lado Congreso Pedng6gítn y 
á los Exmns. sciiores Gobel'lrnrlo1·es de Prol'inci:t á 
1-in ele que c111·ie11 dos clelPgados r¡ne !:is r epresen len 
en el 1nencicm:1do :1cto. 

A rt. !l O La Comisiun :intr rio1· formulm·á el pro­
grama de 1(18 tr:ib;ijos y co11fe1·c-nc:ias de que lial ,r:'1 
de oc11p,11·se el Congre~o cl eb1endo comprender nere­
rnriamen te los :isunto:s sign ie11trs: 
1 ° E~t:,clo actual Lle l:1 educación com ú11 en In P1·0-

vi 11cia y cnus::i~ que obst.1n ú ;:u dPs:i rrollo. . 
2 ° Medios mas ef1ca<'<'S parn <l1fu11clir la eclucac1ón 

ele la campaña. 
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:1:, Medios de hacer ¡w,'tclica la obligat:ión de los 
padres pa1·:1 In ecucaeion ele ,rns hijos. 

4 ::, !1cglamc11taeió 11 d el ejercicio del cle1ed10 de en­
i:;t•fin 1· en la Pi·oxincia. 
f¡ 0 l 11strnccióu ch •ic:1 de las Esc1:elns. 
6:, Sistema rentistico escola1· mas conve11ienle ¡nira 

la PrO\'ÍllCia. 
7 ° Progrnmas pnra !ns escuelas prim:1ri:1s y g ra• 

dm1das segtín sexos y dis t1 ·ibuciú11 mas conve­
niente de los hornrios por materias. 

8 ° Ac:ciúu de los Poderes Pñbl icos pal'II fa rnrecer 
el cleseuvolvirniento cducndonal dentro ele las 
Uonslituciones Nacional y PruYinci:il y según 
la mente de estas. 

\1:, Estudio de nuest1·,1 li>gi.,!ación cscoh11· vigente 
y uet:esiclarl ele su reforma. 

l O, Nct:esidad de la creacirin lle escuela, prúcl :cns en 
r¡ue se de unn JH'epnradóu propia (t l:1s d1,·e1·sa~ 
p1·ofes iones ú oficios r1u e t:oustiiuyen 1111e,t1·ns 
iudus t1ias. 

. \.rl. 1 ° Todas estas cuestiones y o tras •¡ue la Comi­
~ión de,.igne y que serán las ma, prúctiea-; po><iules se­
rán tr:itadns en el Cong, eso Pedagogico por los mie111-
l,1·os de e$a comi~ióo 01·gauizadora y pl)l' las pl!rso­
uas que esta acuerde in,·iLar y las que al efecto ~ean 
rl e~ignndas por el Exmo. Gol ,iel'llo de la Nación y 
los Gouiernos el e las P1'01·i11c ins solíc ilados prcYia 
mente porcl Ministerio 1·c!< pccti,·o. 

Art. 5 o Termiuando e~te Cong l'eso, la comisicín or­
":rnizadOl'a elernrú al Miu isler10 el e lnstrucc io11 Pú­
hlica un iufo1·me circunstant:iado de los trnlmjos 
C'mprendidos y !<US resnltados ó conclnsiones que 
st>rán publicada,; en un lilJro especial á expensas del 
tc~oro ele la Provincia. 

Art. 6:, El Ministerio de Instl'uceión Púulica tle 
neuerdo !'11 la Comisión organizadol'a reglament·mí 
tos debntes ó confcl'encias, dc~ig11ará las personns 
,¡ne !Jau de tomar parle cu ellas y queda autoriz:ida 
p:11·a co l'l'er con todo lo concernientl' ú la reunióu y 
1.:elebración del Congreso. 

A1·t. 8 ° La Comisión encargada de la p rcpar:1ció 11 
de la reglamentación y 1·e11nión de la expo!Si<·ióu es­
col:1 r pnsarú concluidas las sesiones del r eferido 
Congreso, unn memoria especial dt! la tnrea r¡ue les 
l,a siclo cdcemendada. 

A.rt. 9 o Declarase ol ,ligatoria In asi,-.tencia ú la ~e­
siones rie l Cong1·eso pam lo,:, Directores, Sub-Dirccto­
rns y Maestros de !ns escuelas fiscales en cuanto sen 
eompatib!P. con s us olJligaciones profc,;ionalcs y con 
los lioral'Íos de sus escuelns. 

npusieron, crey,i prudente poner ú díspnsicinn rlcl 
Gobie1'110 su rc11u11,·ia, que no fue ac!'ptml:1, lo que 
p1·11eba ,¡11e se ha compreiulido la con,·,•11ie1H:ia de 
que el csle ;d [rcnt<' de la i11!-l1·uccion pú\.Jti,·a de la 
impo,·tn1Ji <' Pnwi11cin. 

Una idea del Prog1·nma <¡11<' trntnrú <1<' reali;mr el 
Dr . .-\1·i,1s, pued e lcne1·sc me<li:11Jie los pán·afos r¡11c 
dan:os en "egnida de 1111:1 c:i rta ele él, que aunque de 
cn 1·ácler p:u·ticnl:ir nos pcrn1il.imos lincer co1101.:cr de 
nuestros lccto1·es. 

Dice n~í: 
lloy ;-oln dos fne,·zns me empujan: el rlc,-eo JI(' 

pagar u1ui cleurla á la l1rrrn natnl, deuda que ú pc~ar 
tle ser :rntigua no ndmilc pre,-c1 ipc1011, y ,leja)' algo 
de proYecho ,1 la canc1·a r¡ue fll'Onlo tcnd1·e que 
nba11dona1·. 

i\lis idea,-, petl.1gúg1cns ,on pe, fccla111c11lt: conoci­
das de Y. 

En l'l pl'esc11te aiio desnnollaré un plnn pura­
mcn t., práctico. JJay den l'0Sa~ á l1nccr pero por 
lioy hny qnc tomar con ardor solo las escoluc~ . 
!Je acuerdo con esta duc·l1·i11a solu me ocupnrú tou 
especi,didnrl ele Jo siguiente: 

¡ 0 Orga11izacio11 de la lnspeccifln Escolar, Esta­
dística, Co11tadu1·ia, Te,-01-enn y ofü· inas anxilia­
l'e~ . 

2º F um1acion de La Revii,{a de Educacion, 
como 61·gano ofü.:ial. 

3 o Promover In pa1·t1cip:icion cll'l pueblo en la 
erlucat:ion de su,; hijos , prep,nando de este modo el 
ndvcnimieuto de las escuelas po¡mlares. Eu el pre­
sente afio las polilnciones te11dr:'n1 que costenr lo,; edi­
ficic,-, de ,sus es('nelas. 

4 ° El pago 1·clip;ioso de los haberes d~ lo~ mae~­
tros p:11·a pode1· exigirles el fiel cu111pli1111ento pe ,us 
debel'es. Es conol'ic1.I la múximn de F 1·ankh11: una 
bolsa \'ncia no ¡,uecle mantenerse recta. 

5 o Establecer conl'e1·cucias pedagógicas y ¡1opu­
lares. 

6 o Dr, ta1· de un talle r central de tl'abajos m:inua­
lcs que 011 el afio cnlra11te ~c1·virá p,,ra el npreudi­
znje de los rnacbtl'O!'. 

7:, Preparar una lcgi,ln<:ion e,-.colar conforme con 
lor. adelantos e<luc.:nciounles :il1.:11urndos y ni medio 
ele :,ccion. 

8 ° Sele,·cion ,lcl pcrsonnl doren le. 
\Jo .Preparar la !<u;.ti tnciou de hi enseiían::a li· 

bresca poi' unn edueacion rational, ¡mit:tíca y reli­
giosa. 

A1·l. 10. La Comi~íón de la exposicic\n escolar 
forrna1·á. pnl'tc ele la Comisión de l Cong1·e~o Pedagó­
gico pal'a. 1·e:,oh·el' los nsuntos de interés común. 

Arl. 11 . Solicítese de las HII. CC. Legblnlirns 
la suma de nueve mil pesos moneda nacional con 
que serún atendidos los gnslos que e~Le Congreso de­
mande y que sel'án entl'ega~os al S:·. Pl'~s iclen te ~el 
Consejo General ele Educación de la Pro,·111<·ta, <¡uien 
opo1·tunamE-llte rendirá cuenta doc11me11lada de la 
invcrsion ele dichas fondos al Miu istel'Ío 1·e,-¡,eclivo. 

H é nhí todo, por el prescnle. No se m~ ocultan 
tocias las a,-pcrez:is del ca□.11110, lodos los rnlerese,; 
que se co nti-ariaran,. tod,1_ la fnerza mol':11 que debe 
emplc:\l'Se pa1·a hL P,1ec11e10 n de este programa, pe1·0 
cl'éalo, amigo mio, me he de sostener lii·me en el 
pueslo m1e11L1·as el Gobierno me cnmpl:1 ~u pahibi a 
y ~ea rlecol'OSO hn,cl'lo. 

ArL. 12. Comunír¡ucse, puulir¡ucse y dese al 1{.0, 
VmELA. 

Es copia cónforme. 
P. S. Alr;acer. 

G. Jiscalacla. 
l)h•cccion G c nci-ul de E~oneln s de Có1·dobu 

Nuestro cli><lin¡;wdo colega, Dol'lo1· y P1·r,fc>'ol' ~or-
111:1I Pedro Arias, ,;e lia iniciado bien en s n ca1·áctcr 
de Di1·ccL01· de Escue las de su P1·ovincia natal, Cór­
rlüba. 

Ademas de l1auer empezado exigiendo, como yn 
Ju sabcu nues(1·0s lectores, el pngo puutlrnl {\ los 
maestros; luego, ante a lg unas resistenc ias lJlle se le 

Cna11do se l1acc el s:icrificio pt>r,;011al de ¡tbaudo­
mw una profr"in11 lucratira, d!'lie ser p:1ra rca!iz:1r 
,dgo esLahlr:-de lo cu11t1·,1 rio es una 11ecedacl lrn • 
cerio. 

Colegio Pn,·o,ty 

De este establecimiento parlil'ula1·, i11 cmpornclo :d 
Colegio N:1ci01rnl, r que funciona en la 1·alie S1111li;1-
go del gsle1·0 12 J;J, liemos rcl.!iuido el l11l'onne Anual 
que i·e,·ela sn marcha prospl'rn. 

En el aiíu i:;1' li:111 nrntl'inilatlo ~00 :llun,110,-., y la 
asistcw·in media l1a sido proxi111amcnll' d1• 1 JO. 

El c,;tablei:imiento recibe pupilos, medio p11pilo,­
y externos. A 111ús d(• In enscfin 11za pri1nari:1 y se-
1.!lllldaria, se dú preparncio 11 p:11·a la E"c,u~la N.i val _ó 
l\lilil:11·, y ha_y cursos espcc1ale,; de lllus11.:a , 011 UJU 

y Tnr¡uigrafía. 
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1".hnun,.c1ue l i tc1•.nPio de In SoOiedacl P ••o ... 
t..cet..ora ele In Ni1·1ez de Son L uis 

Pur segunda vez, csla bencmérna .-\s()CÍacion pu 
bl1c:L uu .-\lma11ar1ue ton numerosa;. composir·io11t!11 
tic l'eI·sona,-, cu11ocicla,; atlen-,ás r·ontic11e hcnno,as 
ilu"lnu.:iou es que aumentan sn intCl'és. Dedicado 
PsIe .\lm.1na<1ne e11 J'an,r de la ;:-:ine:r. de!;Ytdi<la. rnc­
r r,·e tocia da~c tic prof Pc,·ion del pt'il,lico. 

De él tomarnos las siguien tes líneas del P1·ofcso1· 
;,..;oru1al é I nspcctor N;1rio11al ele E>-<'uelas tic San 
Ln1s, Sr . Heyn:i ltlo Pa~to1·: 

PENSAl\IlE;'\TOS 

Cnrln día ele lib1-cs que la historia 
A IJ ()(¡t Cll suis páginas heroicas 
Es una pied 1·a más en el cimicnlo, 
Del pccleslal su blime <le sn gl ori,t. 

Co<la cliu de esclavo paI·a el liomb1·c 
Que liurc nace y <le su bien blasona. 
~ s u11 dianrnnle 'Jllf' der rumba el mismo 
De los que ya J'ormab:,n su curnna. 

R eynaldo P astor. 
t:iu11 Luis, Sl'licmb,·c l O de 1895, 

a1u3· bien 

De Ch ile lia llegado el siguiente teleg1·::imn: 
Enero 22 -La liga p:itl'iütica de cn~efiam.a, n om 

h1·u una comision co1npucsln del D1·. l\la1·i,1110 Pcrei­
rn Núiie;,,, Augusto i\lngd:dena y Euri(¡uc Pe1·eim, 
para li,u·er una gira poi· los clepartamenlo!<, con 
objeto de l'nndar esencias y cln1· c:ou[e1-encias públi­
ca;;. 

Esa comision nombr:1rú, ,i su 1·()z, comi;;iones dc­
partumentales parn IIue hngan propngnnrla, lrncienclo 
conocer sus propó,-1tos eII un manifiesto del r¡ue rcpar­
ti1·á la lig.1 un gl':ln nlimcr o de r jemplares. 

Y de Buli1·ia este ntI·0: 
, El Ministro de l11struccion lia o rganizado !<OCie­

clncles prolccloras de inslruccion en la c.,piln l y dis­
tritos.» 

Pu1· tales cksp::icl,os ~e ,·é que nue;;l ro;; \'ecinos 
qnie1·eu impulsar la eduC'at'ion val iénd ose de l a ini­
ci:1liya libre de 1011 pueblos; r,-1i11111la1· el e;c:pfrilu 
públko rn este ,enlido es lo mejor que ¡,od1 i:m hacer 
l os gobiernos, e~pecial mente en las uar·ientes l'rpú­
blieas ame1·icanns. 

Es ese el único rumino para que el pueulo lle~ue 
á sahe1· ndmi11islr81' p t•r si mismo -~ us intereses; y 
praeticnr el sistema 1·cpubl icn110 democ1·ático. 

En ese nimbo d~b1era11 dir igir sus esfuerzos l os 
hombres públicos argentinos, poI·n que en todo el 
país se p1·odl1je,e un moyi1niento semejante al ope­
r ,1do en Con ientcs en favor de la iustr uc<:io 11 pú­
bl ic::i . 

Jtu~ta ,nuuu·estn<•iou tle u11orec io 

Con moti l'O ele b abe1· dej:ido el Sr . l'-ieolús Lle Ve­
día la dirnccion de la Sec-cion Sur del Colegio Na­
c.:iu1H1.I, uumcI·oso!; prol'csores ele nr¡uel cstablcci­
mieuto y amigos partieulnres, l,a r esuci to l1::icc1·le 
u11 reg,110 que ,-imboli<.:c los sentimientos de amistnd 
y de 1·espeLo que supo <lc,.pe1·tar en eu~ subalternos y 
amigos. 

1Sob• lns1•cct.orct!- de D i 8t1•itos 

Hasta h0\ el carg(I de Sub-Inspc<:to1· y Se<TCb· 
1·io de les Co11sejos Escolares de Dis trito e1~ la Ca­
pi ta l eI·:rn desempeña,J.,s por unn sola persona. 
Aliara el Consejo N:1c1onal lin resuel to sepa1·ario,;. 
A ,-í r¡ueJan v:1 l'antc:s los c::wgos de Secr et:i r ios con 
JilO ps., _y si¡;ucn como Suu-lu:;r ~ctore~ los que autes 
1l esempciiab,1n el caI·go; pero IJa.10 la 111md1.Lta de· 
p..:udeuda de la ln, pci.:do11 téc.:nicu. 

Esto proclul'i1·ú el impo,·tanle l.icn <le que la Tns­
per•t:in11 Lécnir.a disponga del ;;uficien te pen,onal rara 
conocer lo que pa,a en las escuelas y cont 1·ibnir á su 
adcln11lo. 

E1uilio l\uiz <.le Z.ula.ztu· ~· Uz;1tcgui 

El 25 <'le XovicmlJl'e ha fallecido r n l\lad1 id el 
di,1 i1wu ido nmcs1.I·0 ,·111·0 n•>lll I,ro c,1c:i bez:1 astnR I i­
ncas."' Di l'ector y p1·opiet:tr10 del ,, Magisterio l•:s­
paiiol, 

Al fre nte ele cstn imporlan le pul,lica<'io 11 r l Sr . 
Ruiz de Zah1z:ll' trabajaba cnn l'nl ic11te dcc i,iün por 
dig11ilicnr 111 marstI·0 y meju1·m la in,-trncción pú­
blica. esp:111oln. UJ1i1nns 11 uestros votos á lo:, de I_os 
mnc"tros de E,paña lnmcnlt1udo t:111 sensible per­
diilu. 

E¡;_cnclu& Nor1nnlcs del lto~nrio 

11:t sino suprimida en el pre~upue,to de _la N:?c1611 
la Esencia N11r111nl de vnronc~ del Hosa1·10, cl:111do 
rl c:i rúctcr de mixta á l :ts de niñas; y cu lugar de 
In ele l'nronc,- ,e ha cl'!'ado una ele comerc.:io que 
cstarú á cargo del mismo d irector 1¡uc era de ar¡lH-:-
ll:1, el Sr . .Argüc,l lcs. . 

L.a icl ea el e 1·eu11i1· en una mixta las dos Esc11elas 
Nonualcs de ,tlgun¡\:, P1•ú1·incia,-; n os parece exe­
lcnle. 

La cucslion queda re<luci<la ú subel' enconirat· 
101:< D i rectores capacPs, ch 11 hí todo. 

Trubajo Manual 

E11 los pri mero!, clins rle _e~te mes empieza ú C<'l<t 
brnr sus :<ecc:ioncs la Com1s10n nombl'adn por el llll­
nislcrto lnstruccion Públic:1 para qua se ocupe de 
Jns 1·cformas que deben int1·oduc:irsc en la enseñanza 
del trabajo manual. 

Se ha 1·e5uelto que algunos miembros ele la comi­
!<iun dén conferenci,1s especiales, las cu,,les versnrán 
sol,rc l os asuntos mús impol't:inles r el::itivos ::i l tra­
b1,jo mnnual. Se1·ú invitn<lo á ellns todo el pe1·­
sonal docente de l:,s escuelas p1'1blicns, no1·malcs, y 
col euios nacionales tic la Capital Tend1·án lugar en 
los dins y ;;ourc l os temas que ú couti11uac1011 se 
l:'xpI·esn. 

Febrero 6.- Discrt:1ción <le la Sr:i. Snra C. ,Je 
Eoclc,-,tón sob1·c el Yalor del kiu<le1·garlc 11 como ci-
mi<'nto del tr:1bnjo mn 11ual. . 

Disertación de lti Sta. Yole .-\. Solezzt sobre lás 
ocupncioncs froebelinuas, su metodología y apli­
ca<'ión. 

F ebrero 7. Rcsúmen hi,turico del trabajo ma­
n nal Oif'eren les te11de1wins á c¡ne se le hace respon -
der, poi· el Sr. Gerimlo V1clO!'Ín. . ... 

El tr:11,ajo man!ml cducal 11·0 6 S:0,111. 
3 

E:xpo~1c1
3
0'.1 

el e sus fines y apl1cac.:1ón poi· el se11or l ablo , L l 1z 
Zlll'll0. 

Febrero 8.-El trnl,njo m:iuual y la eJucaciún 
e~tétic:i, por el Feiio1' Casio l:lannltltía.. . .. . 

El trnb::ijo manu:il el e! punto de , ista h1g1c.:mco, 
poi· el se11or Emil_i? Re mero Bre;-t. . 

F ebr ero 1O.-Dderentes e~p<'c1cs del lrabn¡o ma­
nual ccluc:iliYo, poi· el Sr. Andrcs Danielson. 

A rrreglo del trnbn,10 manual educati,·o parn las 
diferente!'- esr ualas, por el S1·. Cárl0s .l\l. 1-lord. 

Febrero 11.- L:i ensefü,nza manual en el Cole¡rio 
Nacion,ll ele! U l'ugu:iy. por el DoctoI· Be11jamiu Zu­
biaur. 

V a eo n tcs ¡>oro ~l nesl.ro& 

Hoy en !ns P rovincias de Cor1·ientes y Sauta-Fé, 
clomle se l es pngmú ron r~gulnridnd _s_u~ haberes: 
Quiénes desceu ocuparse al11 pueden dmg1rse á. l,os 
r espccliY0S Presidentes del Co11~ejo de l·:duc:1c1u11, 
y lJ0I' i1d'u1:mm:io11ú~ 1·11 la Ca.p1 tt1I al DHcc.:tur de 
,,L,, Educac1ón••- l:lelg1·:rno 1871. 
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